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PREFACIO 


Antes  de  principiar  las  cortas  anotaciones  biográficas 
que  hemos  redactado,  explicaremos  que  nos  ha  sido  rela- 
tivamente fácil  el  hacerlo,  por  haber  tenido  la  artista  de 
quien  tratamos,  es  decir  la  que  firmó  sus  obras  con  el 
pseudónimo  de  «  Anselma  »  la  costumbre  de  escribir  su 
diario  desde  su  niñez. 

Algunos  de  sus  sentimientos  personales  los  hemos  ex- 
presado casi  por  sus  propias  palabras,  copiadas  de  sus 
escritos. 

Nos  ha  servido  mucho  también  para  esta  abreviada 
biografía,  el  haber  conocido  con  toda  intimidad  á  la  inte- 
resada, y  el  habernos  tratado  siempre  con  el  cariño  de 
antiquísimos  amigos,  por  lo  que  repetidas  veces  le  hemos 
oido  expresar  sus  ideas,  y  contarnos  muchos  de  los  epi- 
sodios de  su  vida,  que  por  lo  tanto  nos  ha  sido  posible  rela- 
tar como  (¿e  visa. 

Además,  numerosas  cartas  de  amigos  y  colegas  nos 
han  revelado  apreciaciones  que  hemos  podido  transcri- 
bir, y  por  artículos  de  periódicos,  llegar  igualmente  á  dar 
las  impresiones  de  los  más  notables  críticos  contempo- 
ráneos suyos,  sobre  su  talento. 

Por  otra  parte,  su  expresado  deseo  al  remitirnos  los  do- 
cumentos que  para  nuestra  tarea  nos  han  servido  fué,  que 


evitáramos  en  todo  lo  posible  el  tratar  de  toda  materia 
agena  á  la  meramente  especial  á  su  carrera  artística,  y 
así  lo  hemos  hecho,  dándole  además  desde  luego  su  pseu- 
dónimo de  Anselma  es  decir,  mucho  antes  que  lo  tomase 
(lo  que  sólo  fué  cuando  expuso  en  público  la  primera  vez) 
lo  que  nos  ha  parecido  deber  simplificar. 

Terminado  este  corto  preámbulo,  pasemos  á  nuestras 
anotaciones. 

G.  M. 


Paris,  Agosto  1908. 


Biografía  artística  de  Anselma 


Fueron  los  nombres  de  nuestra  pintora;  Alejandrina,  Aurora, 
Anselma  de  Gessler;  nació  en  Cádiz  el  21  de  Abril  de  1831, 
siendo  la  segunda  de  una  numerosa  familia  de  varones  y 
hembras. 

Su  padre  fué  Don  Alejandro  de  Gessler,  de  origen  y  nacio- 
nalidad rusa  y  su  madre  Doña  Aurora  Shaw  de  Murphy,  nacida 
en  Málaga  de  padre  escocés  y  madre  originaria  de  Málaga, 
pero  de  extracción  irlandesa. 

El  Sr.  de  Gessler  vino  á  España  como  cónsul  general  de 
Rusia  en  reemplazo  de  ministro  y  no  siendo  reconocido  en  esa 
época  el  gobierno  de  la  reina  Isabel  2.a  por  aquella  nación, 
pudo  por  lo  tanto  fijar  su  residencia  lejos  de  la  Corte  y  escogió 
á  Cádiz  para  su  morada;  era  además  el  Sr.  de  Gessler  conse- 
jero de  Estado  en  activo  del  Emperador  de  Rusia  y  siendo  muy 
aficionado  á  la  pintura,  se  propuso  formar  una  interesante 
colección  de  cuadros  y  con  efecto  logró  realizar  su  idea. 

Rodeada  Anselma  (1)  desde  su  niñez  de  estas  obras  de  Arte, 
tal  vez  despertasen  en  ella  la  inclinación  que  mostró  desde 
muy  temprano  hacia  todo  lo  tocante  á  pinturas,  libros  de 
estampas,  etc.,  siendo  su  mayor  goce  tener  papel  y  lápices  para 
hacer  composiciones  originales  y  retratos. 

La  educación  de  Anselma  fué  muy  seria,  severa  y  esmerada. 
Su  madre,  señora  de  gran  cultura  y  muy  religiosa,  le  inculcó 
elevada  idea  de  los  deberes  de  la  vida.  Esta  base  sostuvo  á 
Anselma  en  todas  las  circunstancias  de  su  existencia  y  hasta 
en  sus  creaciones  pictóricas. 

(1)  Pseudónimo  que  tomó  luego  la  pin  lora,  cuyas  anotaciones  biográficas 
redactamos,  y  que  nos  parece  á  propósito  darle  de  aquí  en  adelante. 
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Madrid. 

Paris. 
Londres. 

1852. 


San  Peters- 
burgo  1853, 


Paris 
julio  1853. 


Cádiz, 
enero  1854. 


En  1852  fué  con  sus  padres  y  una  hermana  suya,  su  cons- 
tante compañera,  á  hacer  un  gran  viaje,  principiando  por  corta 
estancia  en  Madrid  cuvo  magnífico  museo  con  sus  Velázquez, 
Rubens,  Ribera,  Murillo,  etc.,  entusiasmó  naturalmente  á  An- 
selma. 

Después  de  Madrid,  pasaron  á  París,  visitando  el  Louvre; 
siguieron  á  Londres,  donde  también  admiraron  la  Galería 
Nacional  y  aunque  distraída  Anselma  por  las  atenciones  de 
sociedad,  allí  continuas,  no  dejaba  de  gozar  con  los  recuerdos 
é  impresiones  pictóricas  que  aún  fueron  acrecentándose  si  cabe, 
cuando  más  tarde  conoció  los  museos  de  Dresde,  Munich  y,  por 
último,  el  Ermitage  de  San  Petersburgo,  en  cuya  capital  y  en 
plena  sociedad  rusa,  pasó  Anselma  con  su  familia  los  meses  de 
Invierno,  regresando  á  París  en  el  mes  de  Junio. 

La  época  de  Julio  de  1853,  fué  la  más  memorable  de  la  vida 
de  nuestra  pintora,  en  la  que  llegó  á  efectuarse  su  enlace  con 
el  joven  y  distinguido  caballero  francés  Don  Carlos  Lacroix,  al 
cual  había  conocido  de  Vice-Cónsul  en  Cádiz,  casándose  el 
mismo  día  su  hermana  Aurora  con  un  primo  del  Sr.  Lacroix, 
llamado  Carlos  Lambert  de  Sainte-Croix. 

Poco  después  del  enlace  de  sus  hijas,  regresaron  los  Sres,  de 
Gessler  á  Cádiz. 

A  principios  de  Invierno  cogió  nuestra  artista  una  pleuresía 
llevándola  su  marido,  por  consejo  facultativo,  á  su  Cádiz  en 
cuanto  empezó  á  reponerse. 

Sintió  inmenso  contento  al  verse  de  nuevo  allí;  además  la 
felicidad  de  volver  á  abrazar  á  sus  padres  mucho  más  pronto 
de  lo  que  esperaba  y  en  fin  el  gusto  de  verse  rodeada  de  los 
numerosos  amigos  que  allí  había  dejado  y  que  la  recibían  con 
cariño  y  alegría;  todo  esto,  unido  á  la  dulzura  del  clima  natal 
le  hizo  muy  en  breve  recobrar  por  completo  la  salud. 

Los  Sres.  Lacroix  permanecieron  en  España  hasta  el  verano 
siguiente,  volviendo  luego  á  su  residencia  en  París  para  em- 
prender nuevo  viaje  á  Cádiz  en  1855,  acompañados  esta  vez 
por  sus  parientes  los  Lambert  Sainte-Croix. 

En  aquella  época  tuvo  Anselma  la  gran  satisfacción  de  per- 
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suariir  á  sus  padres  de  fijar  su  residencia  en  Paris,  á  donde  París  1856- 
llegaron  todos  reunidos  á  principios  de  1856. 

Poco  después  hizo  Anselma  el  conocimiento  de  Mmo  de  Saux, 
mujer  de  un  íntimo  amigo  de  colegio  de  su  marido,  conocida 
como  pintora  bajo  el  pseudónimo  de  Henriette  Browne.  Esta 
señora,  viendo  un  día  unos  dibujos,  composición  de  Anselma,  le 
llamaron  tanto  la  atención  que  le  aconsejó  se  pusiese  á  trabajar 
seriamente,  asegurándole  que  tenía  inusitadas  disposiciones  para 
la  pintura. 

Alentada  por  el  sostén  moral  que  le  daba  Henriette  Browne, 
cobró  ánimos  para  decidirse  á  estudiar  seriamente,  basándose 
en  los  consejos  que  siguió  inculcándole  dicha  amiga,  y  dibu- 
jando del  natural,  hasta  que  por  fin,  para  hacerlo  aún  más  for- 
malmente, fué  en  1861  al  estudio  del  famoso  pintor  Chaplin 
que  precisamente  en  aquella  época  estableció  un  curso  para 
señoras,  y  como  su  marido  aprobase  gustoso  su  determinación, 
puso  manos  á  la  obra. 

Estando  los  Sres.  de  Lacroix  muy  relacionados  y  bien  acogi-    París  1861 
dos  en  la  sociedad  elegante  de  Paris  no  podía  prescindir  Anselma      y  1862' 
de  las  muchas  atenciones  á  que  esto  obliga  ;  pero  sin  faltar  á 
ellas  encontró  modo  de  trabajar  árduamente  dos  años  seguidos, 
tanto  en  el  estudio,  como  durante  las  temporadas  de  campo, 
haciendo  entonces  estudios  del  natural. 

No  habiendo  pensado  que  la  decisión  por  la  pintura  tomase  París  1863. 
las  proporciones  á  que  llegó,  y  no  teniendo  estudio  propio, 
instaló  nuestra  artista  uno  provisional  en  una  guardilla  del 
hotel  que  habitaba  en  París  con  sus  padres.  En  él  pintó  dos 
cuadros  con  figuras  de  tamaño  natural,  siendo  el  primero  una 
sacra  familia  que  regaló  para  una  capilla  particular.  Medía  este 
cuadro  más  dedos  metros  de  alto,  sobre  uno  y  medio  de  ancho. 

El  segundo  cuadro,  representa  una  paisana  del  medio  día  de 
Francia  (departamento  del  Aude),  que  presentó  al  Jurado  de  la 
exposición  para  el  Salón  de  1864  y  fué  admitido.  Á  continua- 
ción transcribimos  uno  de  los  apuntes  encontrado  en  el  diario 
de  Anselma  :  «  Tuve  la  suerte  que  mi  cuadro  fuese  muy  elo- 
»  giado  por  varios  críticos  notables,  entre  ellos  Edmond  About. 
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»  Chaplin  me  alentó  mucho,  asegurándome  que  si  seguía  con  mi 

»  entusiasmo  y  ardiente  aplicación  al  Arte,  llegaría  á  ser  una 

»  pintora.  Todo  me  interesaba,  copiaba  las  Loges  de  Raphael 

.    »  y  grabados  del  Poussin,  lanzándome  luego  á  dibujar  rápida- 

»  mente  retratos  y  vistas  del  natural,  sin  abandonar  nunca  mis 

»>  composiciones  originales,  que  coloreaba  al  óleo,  acostumbrán- 

'»  dome  así,  á  probar  de  vencer  las  muchas  dificultades  mate- 

»)  ríales  del  Arte,  comprendiendo  que  por  haber  abrazado  tarde 

París  1864.     *  la  profesión,  importaba  pudiese  recobrar  el  tiempo  perdido.  » 

'arfs  1835.  Ya  en  la  exposición  anual  de  París  había  expuesto  unos 
retratos  délos  hijos  de  los  Sres.  Lambert  de  Sainte-Croix  vesti- 
dos á  estilo  de  los  hijos  de  Carlos  I  de  Inglaterra,  de  pié  y  de 
tamaño  natural :  «  Son  dos  figuras,  la  del  chico  de  unos  once 
»  años,  con  vestimenta  de  raso  azul  turquesa  y  un  gran  cuello 
»  blanco  de  guipure;  la  de  la  niña  algo  más  joven,  con  vestido 
»  de  raso  color  de  rosa  con  delantal  de  peto  adornado  con  en- 
»  cajes  transparentando  el  raso. 

»  Para  mi  gran  satisfacción,  Edmond  About,  hablando  de  este 
»  cuadro,  dijo  nada  menos  que  :  Anselma  no  había  temido 
»  luchar  contra  Velázquez  en  persona  y  que  sin  embargo  de 
»  algunas  incorrecciones,  esta  obra  en  la  que  había  pintado 
»  más  bien  les  infajits  que  les  enfants  de  Monsieur  Lambert 
»  de  Sainte-Croix,  denotaba  un  temperamento  de  colorista  y  estu- 
'  »  dios  de  buena  escuela.  Las  draperías,  añade,  son  de  exquisita 
»  entonación.  Quedé  encantada.  » 
París  1866.  ^n  e\  Salón  de  1866  fué  donde  Anselma  obtuvo  verdadero 
éxito  con  dos  cuadros;  Une  vaque  a  tout  de  ferme  en  Sologne 
y  Une  fiancée  á  Novogorod ;  ambos  representan  figuras  de 
tamaño  natural.  El  primero  es  una  niña  de  unos  doce  años  atra- 
vesando un  arroyuelo  sobre  una  rústica  tabla,  llevando  en  las 
manos  una  honda  casuela  llena  de  leche;  expresa  como  temor 
de  derramarla.  Fondo  de  paisaje,  el  tipo  agreste,  camisa 
de  grueso  lienzo,  enagua  azul  recogida  sobre  ella  y  corpiño 
castaño  claro.  El  segundo  cuadro  es  como  un  retrato  de  una 
simpática  muchacha,  cuyos  ojos  azules  parecen  sumidos  en 
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dulce  contemplación ;  los  brazos  apoyados  sobre  el  marco 
de  una  ventana  de  madera,  recortada  á  estilo  ruso.  Lleva 
vestido  rojo  sobre  fina  camisa  blanca  con  bordados  rojos, 
descotada,  con  mangas  cortas  y  muy  ámplias.  Es  también 
rojo  el  terciopelo  del  gorro  en  forma  de  mitra  muy  baja  con 
plegado  de  un  encaje  de  pequeñitas  perlas  blancas  que  sombrea 

la  frente.  París  1866. 

En  un  compendio  de  artículos  de  periódicos  y  de  parabienes 
de  artistas  y  amigos,  coleccionados  cuidadosamente  por  nuestra 
pintora,  que  tenemos  á  mano,  y  de  los  que  citaremos  algunos 
de  los  más  interesantes,  se  ve  expresada  la  admiración  general 
que  ambas  pinturas  produjeron  en  el  público  que  desde  ese  día 
colocó  á  Anselma  en  el  rango  de  los  artistas  contemporáneos,  á 
lisonjera  altura. 

Grande  fué  su  satisfacción  y  también  su  sorpresa,  pues 
siempre  desconfiada  de  sus  propias  fuerzas,  no  se  daba  cuenta 
de  lo  que  en  ellas  había  de  espontáneo  y  por  lo  tanto  de  vocación 
natural  y  notable. 

Empezaba  á  afirmarse  la  brillantez  y  armonía  de  su  colorido, 
comparándolas  los  inteligentes  en  la  materia  á  las  del  famoso 
Delacroix  y  Rubens. 

Poco  antes  de  esta  época,  había  estado  la  artista  con  su  _  Bélgica 
marido  en  Bélgica  y  Holanda,  quedando  encantada  de  unos  tipos 
de  huérfanos  que  vió  en  un  establecimiento  nacional  de  Amster- 
dam  y  para  el  Salón  de  1867,  presentó  bajo  el  título  de  Pen- 
sionaire  de  l'Orphelinat  d'Amsterdam,  la  interesante  figura 
de  una  de  estas  huérfanas.  A  continuación  dejamos  hablar  á 
nuestra  pintora  :  «  Me  decidí  por  fin  este  año  á  ejecutar  mi 
»  proyectada  huérfana  y  la  represento  de  tamaño  natural,  vista 
»  solo  hasta  la  rodilla  y  sentada  en  un  gran  sillón  desta- 
»  cándose  suavemente,  del  alto  espaldar  de  cuero  dorado,  la 
»  cabeza  que  es  de  lindo  y  fino  tipo  trigueño;  lleva  de  adorno 
»  una  especie  de  casco  plateado  que  cubre  el  cabello,  cubierto 
»  este  casco  á  su  vez,  por  un  gorro  de  tul  transparentando 
»  la  plata.  El  vestido  es  de  tosca  lana  negra,  dejando  aparecer 
»  el  cuello  y  los  brazos  descubiertos  y  lo  completa  una  pañoleta 


Holanda  1866. 


»  de  muselina  blanca  y  un  collar  de  granates.  Tiene  apoyada  en 
»  su  falda  una  gran  biblia  que  sostiene  con  la  mano  izquierda, 
»  mientras  que  sobre  la  derecha  inclina  su  cabeza  la  joven,  apo- 
»  yando  el  codo  en  la  parte  interior  del  marco  de  una  ventana 
»  sobre  el  cual  hay  echadas  dos  margaritas. 

Nuestra  artista  acertó  de  nuevo  con  el  gusto  del  público, 
teniendo  la  satisfacción  que  unos  Sres.  Stevens,  de  Nueva  York, 
le  comprasen  el  cuadro,  en  condiciones  muy  ventajosas,  lo 
cual  dióle  á  Anselma  confianza  en  sí,  y  aumentó  el  afán  con  que 
prosiguió  su  ideal. 

Para  variar  en  su  género  de  pintura,  emprendió  Anselma  en 
1868  el  retrato  de  su  marido,  que  tenía  un  tipo  muy  elegante 
y  una  hermosa  cabeza  con  barba  negra.  Hizo  de  él  una  pintura 
sobria  y  de  excelente  parecido;  de  tamaño  natural,  la  figura  de 
pié  vista  hasta  más  de  medio  cuerpo.  Tuvo  gran  aceptación, 
no  solo  por  el  notable  parecido,  sino  también  por  lo  valiente 
de  la  factura,  el  colorido  de  la  tez  y  el  hermoso  negro  del  paño 
del  traje. 

Al  año  siguiente  de  1869,  se  ensayó  Anselma  con  un  cuadro 
de  costumbres  de  la  época,  compuesto  de  unas  veinte  figuras  al 
cuarto  del  natural,  titulado  La  adoración  de  la  cruz  en  Jueves 
Santo,  reproduciendo  una  escena  de  una  iglesia  de  París. 
Expuso  este  cuadro  en  el  Salón  del  mismo  año,  así  como  un 
retrato  de  su  madre  de  tamaño  natural,  la  figura  sentada 
vista  hasta  las  rodillas,  sobre  las  que  junta  sus  manos  de 
delicado  dibujo  y  colorido.  La  cabeza  tiene  gran  expresión,  los 
ojos  animados  de  penetrante  mirada  y  el  conjunto  de  gran  atrac- 
tivo, armonizándose  perfectamente  el  negro  del  terciopelo  del 
vestido  con  los  atenuados  blancos  de  los  encajes  de  blondas 
que  guarnecen  el  cuello  y  las  mangas,  dando  gran  realce  al 
tocado. 

No  contenta  aún  de  la  aceptación  con  que  eran  cada  vez 
más  acogidas  sus  obras  pictóricas,  el  deseo  de  perfeccionarse 
no  abandonaba  á  nuestra  trabajadora  infatigable  y  á  pesar  de 
haber  pintado  unos  Enfants  de  Cfioeur  (seises)  de  brilllante 
colorido  para  el  Salón  de  1870,  había  emprendido  al  mismo 
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tiempo  un  gran  techo  para  adornar  la  sala  de  un  hotel  que  su 
marido  acababa  de  hacer  construir  para  que  en  él  tuviese  An- 
selma un  buen  estudio.  Este  techo  está  dividido  en  tres  lienzos; 
el  central  mide  cinco  metros  2o  ctms.  de  ancho  por  tres  metros 
setenta  y  siete  centímetros  de  alto  y  los  dos  laterales  tienen  la 
misma  altura  por  un  metro  veinte  de  ancho. 

Sobrevino  poco  después  el  memorable  sitio  de  París  y  el  áni- 
mo de  nuestra  artista  sufrió  terriblemente  con  las  alternativas 
de  esperanza  y  abatimiento  en  que  vivió  durante  largos  meses  y 
en  los  que  pasó  una  prueba  bien  cruel. 

El  entrañable  cariño  que  tenía  por  su  marido,  le  hizo  pasar 
indescriptibles  zozobras  durante  las  noches  y  los  días  que  éste 
pasaba  de  guardia  con  los  intensos  fríos  del  invierno  tan  crudo 
que  hizo  en  aquel  año  y  con  las  alarmas  de  la  revolución  por 
las  calles.  Ocupábase  también  de  los  socorros  que  había  que  dar 
á  tantos  desgraciados  como  había  y  que  morían  materialmente 
de  hambre  y  de  miseria;  sin  contar  sus  muchas  preocupaciones, 
para  atender  á  procurarse  los  alimentos  necesarios  que  escasea- 
ban, algunos  sobre  todo  como  la  carne  y  el  pan,  llegaron  á 
faltar  por  completo.  Su  salud  acabó  por  resentirse  á  causa  de 
tanto  tormento  y  de  la  mala  alimentación;  pero  á  pesar  de  todo 
lograron  Anselma  y  su  esposo  alcanzar  sanos  y  salvos  el  térmi- 
no del  sitio. 

Para  no  apartarnos  demasiado  del  modo  de  pensar  de  Anselma, 
evitamos  de  extendernos  sobre  los  detalles  íntimos  y  diremos 
tan  sólo  que  después  de  tanta  amargura  salió  con  su  marido  de 
París  en  unión  de  los  Lambert  de  Sainte-Croix  para  juntarse 
con  la  familia  que  con  ánsia  los  esperaban  en  la  posesión  de 
estos  últimos  ó  sea  el  chateau  de  Gaussan,  en  el  departamento 
del  Aude,  cerca  de  Narbona  á  donde  llegaron  con  gozo  inmenso 
los  exprisioneros  de  París. 

En  este  chateau  de  Gaussan  pasó  Anselma  muchas  tempo-  Gaussan  1871. 
radas  de  su  vida;  le  gustaba  extremadamente  y  pintó  mucho 
allí.  Citaremos  entre  sus  obras  su  primer  cuadro  de  exposición, 
«  Femme  de  X Aude.  » 

Esta  posesión  está  situada  en  el  centro  de  inmensas  llanuras, 
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en  las  que  se  cultiva  la  viña.  En  sus  anotaciones  la  describe 
así  nuestra  pintora  :  «  Creería  uno  estar  en  un  inmenso  circo 
»  completamente  rodeado  de  picos  imponentes,  pero  muy  pin- 
»  torescas  montañas;  algunas  de  ellas  muy  en  lontananza,  for- 
»  man  parte  de  las  Corbiéres  (Pirineos),  y  se  llaman  las  Monta- 
»  ñas  negras.  Sería  difícil  dar  una  idea  de  lo  sublime  y  atractivo 
»  de  los  efectos  de  luz  y  de  la  infinita  riqueza  de  tonos  que  toman 
»  las  nubes,  particularmente  á  la  hora  de  ponerse  el  sol,  en  este 
»  apartado  lugar  del  vasto  mundo,  poseedor  no  obstante  para 
»  todo  artista,  de  un  encanto  indescriptible,  por  su  inusitado 
»  aspecto. 

»  Á  veces  toman  las  montañas  un  tono  sonrosado  ó  se  desva- 
»  necen  en  azulado  gris,  dando  la  impresión  que  tan  pronto  se 
»  acercan  como  se  alejan,  en  lugar  de  permanecer  en  su  inva- 
»  riable  tranquilidad.  Guantas  horas  he  pasado  allí  contem- 
»  piando  este  brillante  espectáculo  y  cuanta  enseñanza  obtuve 
»  sin  darme  cuenta  de  ello,  transportada  por  tanto  esplendor. 
»  Cuanto  estudié  también  aquellos  degradados  matices  del  te- 
»  rreno,  allí  tan  vivo  y  caliente  de  entonación  que  grabados  en 
»  mi  mente  me  sirvieron  luego  para  muchos  de  los  fondos  de 
»  mis  composiciones.  ¡  Qué  efectos  tan  armoniosos  hay  y  que 
•  ambiente!  Por  lo  general  es  tan  puro  é  insubstancial,  que 
»  parece  como  si  vibrase  el  aire  y  que  una  impalpable^gasa  de 
»  ligei'o  azul,  flotase  entre  la  tierra  y  el  firmamento.  » 

Aquí  solo  hemos  citado  hasta  ahora  alguno  de  los  cuadros  de 
exposición  de  nuestra  pintora ;  pero  como  podré  verse  por  el 
catálogo  que  damos  al  final  de  estos  apuntes  biográficos,  pintó 
entre  tanto  numerosos  cuadros  y  estudios  que  no  citamos  por 
lo  corta  que  deseamos  resulte  esta  memoria . 
Salida  para  Después  de  recuperadas  en  Gaussan  salud  y  fuerzas,  dispu- 
Espana      sieron  los  Lacroix  hacer  un  viaje  á  España  que  emprendieron 

en  Diciembre.  0  1  1 

desde  París  en  el  mes  de  diciembre  de  1871. 
Cádiz  1871.       Habla  Anselma  :  «  Pasados  tantos  malos  ratos  durante  la 
»  guerra  en  Francia,  creía  encontrarme  en  la  gloria  con  Charles 
»  en  aquel  Cádiz  que  me  había  visto  nacer,  donde  había  vivido 
»  tan  feliz  con  mis  padres. 
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»  Durante  nuestra  estancia  allí,  estuvo  de  huésped  mi  tío 
»  Juan  (Duncano  Shaw),  cuyo  retrato  hice,  así  como  tamhién 
»  varios  estudios  de  aguadores,  tipos  de  iglesia  y  un  proyecto 
»  de  cuadro  representando  un  interior  de  sacristía  con  los  pre- 
»  parativos  para  la  procesión  del  Corpus. 

»  El  distinguido  pintor  Don  Ramón  Rodríguez,  íntimo  amigo  Cadiz  l872- 
»  de  mi  tío  Juan,  me  dió  amable  acogida  en  su  estudio,  donde 
»  pude  dar  término  á  dos  cuadros  de  costumbres  andaluzas  que 
»  había  llevado  preparados  desde  Francia  y  que  representan : 
»  el  primero,  un  balcón  de  piedra  con  rica  colgadura  amarilla 
»  desde  donde  varias  lindas  jóvenes  echan  llores,  figurando  que 
»  pasa  la  procesión  del  Corpus;  y  el  segundo,  un  balcón  con 
»  reja  verde,  con  hombres  y  mujeres  del  pueblo  echando  sa- 
»  quillos,  como  acostumbraba  hacerse  en  días  de  Carnaval.  » 

Cuando  los  inteligentes  y  aficionados  fueron  poniéndose  al 
corriente  que  una  hija  de  Cádiz  había  llegado  á  hacerse  ya  un 
nombre  de  pintora  en  París,  después  de  vistas  sus  obras  que 
gustaron  sobremanera,  todos  á  unanimidad  quisieron  celebrar 
á  la  compatriota ,  y  habiendo  llamado  la  atención  de  varios  aca- 
démicos el  bosquejo  del  techo  recientemente  concluido  para  su 
casa  de  París,  convinieron  en  nombrarla  miembro  honorario  de 
la  Academia  de  Relias  Artes  provincial  de  la  ciudad  de  Cádiz. 
El  9  de  marzo  de  1872  fué  la  comisión,  compuesta  del  presi- 
dente de  la  Academia,  señor  Rustamante,  de  Don  Ramón  Rodrí- 
guez y  de  Don  Carlos  Fernández,  á  entregar  á  la  interesada  su 
diploma  de  académica,  dirigiéndole  al  mismo  tiempo  gratas  y 
halagüeñas  frases.  Terminada  la  entrevista  se  retiraron  los 
académicos  rogando  á  la  nueva  colega  asistiese,  antes  de  regre- 
sar á  Francia,  á  una  sesión  de  la  Academia,  lo  que  con  harto 
sentimiento  suyo  no  pudo  tener  efecto  por  falta  de  tiempo. 

Inmensa  fué  la  alegría  de  Anselma  al  recibir  distinción  tan 
honrosa. 

Pocos  días  después  de  esta  ceremonia  se  trasladaron  los  La-   Tánger  1872. 
croix  á  Tánger,  donde  fueron  alojados  en  casa  del  ministro  de 
Rélgica,  Don  Ernesto  Daluin,  íntimo  amigo  suyo.  Mucho  admiró 
Anselma  aquel  suelo  africano  que  pisaba  por  vez  primera,  y  no 
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obstante  las  dificultades  que  allí  se  presentan  al  tratarse  de  al- 
gún estudio  de  los  indígenas,  pudo,  gracias  á  la  protección  de 
su  amigo  el  señor  Daluin,  lograr  que  varias  mujeres  típicas  del 
país  consintieran  en  dejarse  reproducir  con  sus  tan  pintorescos 
trajes.  También  conocieron  allí  al  pintor  americano  Henry 
Humphrey  Moore,  persona  amabilísima,  y  á  su  muy  simpática 
esposa  Isabel  Gistué,  que  vivía  en  una  preciosa  casa  árabe,  sir- 
viéndole más  adelante  á  nuestra  pintora  un  bosquejo  que  hizo 
del  patio  de  dicha  casa,  así  como  varios  otros  apuntes  del  lugar, 
para  un  cuadro  que  se  había  propuesto  pintar  reproduciendo 
una  fiesta  que  tuvo  la  suerte  de  presenciar  en  la  «  Kasbah  »  y 
que  tituló  «  Les  Relevailles  á  Tánger  ». 

Copiamos  á  continuación  algunas  notas  de  Anselma  en  las 
que  se  refleja  como  le  vino  la  idea  de  pintar  este  cuadro  : 
«  Fuimos  presentados  al  pachá  por  el  señor  Daluin,  recibién- 
»  donos  muy  amablemente  y  conduciéndonos  él  mismo  á  visi- 
»  tar  su  palacio.  Gracias  á  esta  distinción,  conseguí  que  se  me 
»  admitiese  á  una  gran  ceremonia  que  tuvo  lugar  en  la  casa  de 
»  Ben  Abou,  en  la  «  Kasbah  »,  con  motivo  del  natalicio  del 
»  primogénito  ;  ésto  se  me  permitió  acompañándome  la  esposa 
»  del  drogman  del  ministro  de  Bélgica  que  me  sirvió  de  guía  é 
»  intérprete.  Al  entrar  en  la  casa  creí  presenciar  una  escena  de 
»  las  mil  y  una  noches,  quedándome  ésta  tan  impresa  en  la 
»  imaginación,  que  pude  reproducirla  fielmente  después  tal  cual 
»  la  había  presenciado. 

»  Al  llegar  á  la  «  Kasbah  »,  acompañado  de  mi  citado  guía, 
»  encontróme  en  un  hermoso  patio,  hacia  un  lado  del  cual, 
»  sobre  vistosa  alfombra,  numerosas  mujeres  sentadas  en  el 
»  suelo,  formando  círculo,  cantaban  con  acompañamiento  de 
»  panderetas  y  palmadas,  esas  extrañas  melodías  árabes  que 
»  originaron  tanto  canto  nacional  español. 

»  Sus  caprichosos  vestido»,  de  múltiples  colores,  producían 
»  una  alegre  nota.  En  el  centro  del  patio  una  maestra  de  cere- 
»  monias,  con  vistoso  traje,  daba  sus  órdenes  para  distribuir 
»  refrescos,  colocar  los  convidados,  etc.;  con  el  aspecto  y  casi 
»  inmovilidad  de  ídolos,  sentadas  éstas  en  torno  del  patio,  no 
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9  ya  como  las  otras  mujeres  en  el  suelo,  sino  todas  sobre  asien- 
»  tos,  ostentaban  riquísimos  atavíos  y  bellas  joyas;  algunas 
»  con  preciosas  caras,  otras  decididamente  feas,  pero  admisibles 
>  en  el  conjunto  por  lo  curioso  de  la  vestimenta.  Esclavas  ne- 
»  gras,  algunas  muy  guapas  y  ligeramente  vestidas  con  camisa 
»  blanca  y  refajos  y  chalecos  de  variados  matices  por  todos 
»  lados,  haciéndose  útiles  á  sus  dueñas  para  arreglar  el  ropaje, 
»  ó  los  velos  que  todas  ellas  usaban,  colocado  sobre  un  armazón 
»  de  pañuelos  de  seda  y  alhajas  que  constituían  los  tocados. 

»  Apoyada  contra  una  puerta  de  la  alcoba  que  daba,  como 
»  varias  otras,  al  patio,  y  sin  dejarme  un  momento  mi  guía, 
»  deslumbrada  con  la  vista  de  aquel  conjunto  de  pintorescas 
»  maravillas,  las  consideraba  como  quien  vé  visiones  ;  pero  á 
»  mí,  como  cristiana,  me  miraban  las  árabes  con  desconfianza; 
»  sin  embargo,  después  de  mucha  vacilación,  me  llevaron  hasta 
»  la  alcoba  donde  se  hallaba  la  madre  del  recién  nacido  en 
»  aparatosa  cama  con  su  niño  en  los  brazos;  y  aunque  me 
»  hallaba  sobrecogida  de  verme  rodeada  de  tanta  figura  de 
»  puras  árabes,  gozaba  plenamente  de  mi  suerte  de  haber  lo- 
»  grado  admirar  escena  tan  interesante.  » 

Después  de  su  estancia  en  Tánger,  volvieron  los  esposos  á 
Cádiz  donde  permanecieron  algún  tiempo  más,  despidiéndose 
por  fin,  con  gran  sentimiento  de  ambos,  de  la  familia  y  amigos, 
pero  llevándose  un  recuerdo  inolvidable  de  su  estancia  en  aquella 
ciudad  que  les  había  sido  tan  hospitalaria  y  que  con  tanta  ame- 
nidad les  había  obsequiado. 

Hicieron  luego  un  viaje  agradabilísimo  desde  Cádiz  á  Madrid,  Salida 
pasando  por  Sevilla,  Córdoba,  Granada  y  Toledo,  deteniéndose     de  Cadlz 
para  hacer  varios  bocetos  en  cada  una  de  estas  hermosas  ciu- 
dades que  naturalmente  entusiasmaron  á  la  artista. 

Llegaron  por  fin  á  Madrid,  donde  fueron  acogidos  con  mu-  Madrid, 
chas  atenciones  por  la  familia  y  los  muchos  é  íntimos  amigos 
que  allí  tenían. 

Inútil  nos  parece  decir  el  entusiasmo  tan  inmenso  que  produjo 
á  Anselma  el  admirable  Museo  de  Pinturas,  cuyas  maravillas 
había  tenido  ya  ocasión  de  admirar  en  su  primer  viaje  de  1852. 


Esta  vez  se  decidió  á  hacer  las  copias  de  las  inmortales  obras 
maestras  de  Velázquez  «  Las  Lanzas  »  y  «  Las  Hilanderas  », 
cuya  ejecución  ya  se  había  propuesto  llevar  á  cabo  antes  de  su 
venida  á  Madrid. 

Logró  su  deseo,  teniendo  además  la  inmensa  satisfacción  de 
que  llamasen  la  atención  general  de  cuantos  artistas  las  vieron 
en  el  Museo,  no  solo  por  su  ejecución  pictórica,  sino  por  la 
extraordinaria  rapidéz  con  que  fueron  ejecutadas,  quedando  todo 
pintado  de  primera  intención  sin  retoques,  teniendo  ya  trazado 
el  dibujo  de  los  dos  bosquejos  de  antemano.  Necesitó  solo  seis 
días  para  pintar  «  Las  Hilanderas  »  y  diez  para  «  Las  Lanzas  ». 

Lo  que  sintió  mucho  nuestra  artista  fué  tener  que  renunciar, 
por  falta  de  tiempo,  á  hacer  también  las  copias  del  «  Jardín  de 
Amor»  de  Rubens  y  del  «  San  Andrés  »  de  Ribera,  pues  ambos 
cuadros  le  interesaban  extremadamente. 

Cuando  Anselma  estuvo  la  primera  vez  en  Madrid  con  sus 
padres,  había  hecho  el  conocimiento  del  célebre  pintor  retra- 
tista don  Federico  de  Madrazo  á  quién  visitó  en  este  viaje  con 
su  marido,  conociendo  en  su  casa  á  don  Pedro  y  don  Luis  de 
Madrazo,  ambos  hermanos  del  gran  pintor. 

A  medida  que  adelantaban  las  copias  de  Velázquez,  corría  la 
voz  que  eran  sobresalientes,  y  un  día  tuvo  Anselma  la  halagüeña 
sorpresa  que  don  Federico  de  Madrazo  fuése  á  su  hotel  á  visi- 
tarla, diciendo  que  tenía  gran  empeño  de  ver  dichas  copias  por 
haber  oído  decir  que  eran  las  mejores  que  habían  salido,  hasta 
entonces  del  Museo,  y  después  de  verlas,  su  valioso  dictamen 
vino  á  corroborar  aún  más  esta  apreciación  que  puso  á  nuestra 
artista  en  el  colmo  de  la  satisfacción. 

Mucho  sintió  Anselma  que  llegase  el  momento  de  tenerse  que 
despedir  de  su  amado  país  natal,  á  pesar  de  ser  para  volver  á 
Francia,  que  en  realidad  ya  era  su  segunda  pátria  por  los  víncu- 
los de  amistad  que  en  ella  había  formado  y  por  deberle  su  edu- 
cación artística.  Aaemás  Anselma  sentía  profundo  agradecimiento 
hacia  los  muchos  y  distinguidos  colegas  que  la  habían  siempre 
alentado  en  los  principios  de  su  carrera,  aprobándola  y  soste- 
niéndola más  adelante,  cuando  principió  su  combate  artístico 
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para  llegar  á  la  meta  y  alcanzar  el  tan  deseado  dictamen  del 
público  que  tan  favorable  y  un  ánimefué  desde  luego. 

Volvió  por  fin  á  encontrarse  de  vuelta  en  su  estudio,  y  sin  París 
pérdida  de  tiempo  retocó  y  concluyó  un  cuadro  que  había  em- 
pezado antes  de  su  viaje  á  España,  un  «  San  Vicente  de  Paul  », 
de  tamaño  natural,  consolando  á  un  prisionero  que,  arrodillado  París  1872. 
á  sus  piés,  parece  abandonarse  á  su  caritativo  protector.  Este 
cuadro,  de  forma  alargada  y  angosta,  concluye  por  lo  alto  en 
ojiva,  en  cuya  parte  aparece  un  ángel  con  una  palma  en  la  mano 
en  rompimiento  de  gloria ;  es  de  color  muy  brillante,  haciendo 
bonito  contraste  con  lo  sombrío  de  la  parte  baja,  realzada  sin 
embargo  por  el  amarillo  de  la  paja,  sobre  la  que  yace  el  prisio- 
nero, y  sobre  la  cual  se  destaca  un  cantarillo  de  armonioso 
color  verde.  La  vestimenta  del  Santo  lo  componen  un  largo 
sayón  negro  y  un  cuello  de  lienzo  blanco.  Dicho  cuadro  lo  re- 
galó la  autora  á  la  iglesia  de  Saint-Jacques  de  Dieppe,  donde  se 
venera  en  la  capilla  dedicada  al  culto  de  dicho  Santo. 

No  contenta  aún  con  ésto,  nuestra  activa  é  intrépida  artista  París  1873. 
hizo  un  magnífico  retrato  de  tamaño  natural,  visto  solo  hasta 
las  rodillas,  de  su  cuñado  el  señor  Lambert  de  Sainte-Croix ; 
este  retrato  gustó  tanto  y  tuvo  tal  éxito,  que  cuando  lo  expuso 
en  el  Salón  de  1873,  le  fué  pedido  por  el  conocido  editor  Goupil 
para  ser  reproducido  en  La  publicación  anual  de  cuadros  que 
componían  el  Salón. 

Hacia  esta  época  fué  de  paso  á  París  el  distinguido  diplomá- 
tico español  don  Manuel  Rancés,  marqués  de  Casa  Laiglesia, 
viniendo  á  hospedarse  en  casa  de  sus  íntimos  amigos  los  La- 
croix.  Anselma  hizo  en  seguida  su  retrato,  cabeza  y  busto,  para 
la  colección  de  personajes  notables  que  formaba  lady  Walde- 
grave,  en  su  posesión  de  Strawbery  Hill,  cerca  de  Londres. 

En  este  mismo  año  tuvo  lugar  la  gran  exposición  de  Viena, 
donde  presentó  Anselma  su  cuadro  de  «  La  Fiancée  de  Novo- 
gorod  »,  teniendo  la  satisfacción  de  ser  admitido. 

En  junio  del  mismo  año  hicieron  los  Lacroix  un  nuevo  viaje,  Londres, 
dirigiéndose  esta  vez  á  Inglaterra  con  la  intención  de  hacer 
Anselma  una  importante  copia  de  un  cuadro  de  Van  Dick,  que 
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Londres  1873. 


Hatfleld 
House  1873. 


París  1874. 


Charles  Blanc  había  encargado  á  nuestra  incansable  artista  para 
que  figurase  en  un  museo  de  copias  que  monsieur  Thiers  quería 
formar  en  París  y  para  el  cual  existían  ya  varias  obras  impor- 
tantes ejecutadas  por  artistas  de  fama,  entre  otras  una  copia 
de  «  Las  Lanzas  »,  de  tamaño  original,  pintada  por  el  célebre 
Regnault. 

Dejamos  hablar  á  Anselma  :  «  Ranees  había  estado  de  minis- 
»  tro  de  España  en  Londres  y  había  conocido  á  los  marqueses 
»  de  Salisbury,  propietarios  del  cuadro  que  tenía  encargo  de 
»  copiar  y,  afortunadamente  para  mí,  me  recomendó  tan  calu- 
»  rosamente  á  estos  señores,  que  cuando  llegamos  Charles  y  yo 
»  á  Hatfield  House,  en  cuya  magnífica  posesión  se  hallaba  el 
»  Van  Dick,  fuimos  recibidos  admirablemente.  Lady  Salisbury 
»  me  hizo  descolgar  el  cuadro  y  lo  puso  á  mi  disposición,  ins- 
»  talándome  en  un  inmenso  comedor  de  invierno  para  que  me 
»  sirviera  de  estudio. 

»  Empecé  á  trabajar  con  ardor  y  con  mi  acostumbrada  rapi- 
»  déz,  además  con  un  interés  inmenso  por  ser  el  modelo  suma- 
»  mente  elegante  y  de  precioso  colorido. 

»  Representa  el  cuadro  tres  figuras  de  tamaño  natural  hasta 
»  las  rodillas;  un  arrogante  caballero  de  la  época  de  Carlos  II, 
»  de  Inglaterra,  con  ropaje  de  terciopelo  negro  y  gran  cuello 
»  blanco,  Percy  Earl  of  Northumberland,  ocupa  la  izquierda 
»  del  lienzo  ;  sentada  en  su  centro,  una  linda  mujer  con  los 
»  pequeños  tirabuzones  de  la  época,  con  traje  celeste  claro, 
»  lady  Percy  su  esposa,  y  á  su  lado,  á  la  derecha  del  grupo, 
»  una  preciosa  niñita  de  unos  cinco  ó  seis  años  con  gorro  de 
y>  lienzo  y  vestido  de  raso  blanco.  El  fondo,  compuesto  mitad 
»  de  paisaje  detrás  de  la  figura  del  hombre  y  de  un  gran  corti- 
»  nón  detrás  de  las  otras  dos  figuras,  de  tono  oro,  de  gran 
»  armonía.  » 

Cerca  de  un  mes  de  laboriosas  sesiones  de  pintura  duró  la 
copia,  que  resultó  extraordinariamente  exacta. 

Por  este  mismo  tiempo  pintó  Anselma,  á  su  regreso  á  París, 
un  cuadro  pequeñito  compuesto  de  dos  jóvenes  yendo  de  paseo 
y  dándose  el  brazo,  vestidas  á  lo  Goya ;  una  de  ellas  con  man- 
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lilla  blanca  y  la  otra  con  una  negra.  El  fondo  simula  una  pared 
encalada,  cuyo  tono  blanco  sostiene  el  de  los  encajes  y  el  de  una 
de  las  faldas,  que  es  de  raso  blanco  también,  sin  hacerlos  des- 
vanecer. Su  título  :  «  Elegantes  de  Madrid  de  1817  ». 

Teniendo  varias  obras  entre  manos,  pero  ninguna  concluida,  Paris  1875* 
no  mandó  Anselma  nada  al  Salón  hasta  el  año  siguiente  de 
1875,  exponiendo  un  estudio  de  un  muchachillo  de  Tánger,  con 
su  camisa  blanca  y  gran  chaleco  de  acarminado  rojo,  cuya 
expresiva  cabeza  está  pintada  con  gran  espontaneidad  y  brillante 
colorido.  Expuso  al  mismo  tiempo  otro  cuadro  pequeño,  cuyo 
título  es  :  «  Mujeres  de  Tánger  ».  Representa  dos  mujeres  ne- 
gras sentadas  en  el  suelo  y  con  la  misma  vestimenta  que  las  que 
había  visto  en  casa  de  Ben  Abou.  Los  dos  cuadros  tuvieron 
gran  éxito,  sosteniendo  la  reputación  de  colorista  de  nuestra 
notable  pintora. 

Poco  después,  por  varias  razones,  siendo  una  de  ellas  no  ser 
muy  buena  la  luz  del  estudio  que  tenía  Anselma,  su  marido 
decidió  de  vender  la  casa,  que  entonces  habitaban,  edificando 
un  nuevo  hotel  que  solo  pudieron  ocupar  en  1879,  según  más 
adelante  indicamos.  Tomaron  entre  tanto  los  Lacroix  un  piso 
alquilado,  donde  á  pesar  de  no  tener  Anselma  estudio,  siguió 
adelantando  en  su  cuadro  «  Les  Relevailles  »  y  emprendió  el 
retrato  de  unas  sobrinas  suyas,  gemelas,  las  Señoritas  de 
Gessler. 

Habla  Anselma  :  «  Este  año  he  podido  pintar  para  el  Salón 
»  los  retratos  de  Lola  y  Rora  (las  citadas  sobrinas),  reunidas  en 
»  el  mismo  lienzo  y  ha  salido  pintoresco  el  arreglo  de  las  casa- 
>'  cas  marrón  oscuro,  guarnecidas  de  piel,  con  manguitos  igual 
»  sombreros  á  la  Rubens,  negros  éstos,  con  adorno  de  plumas 
»  encarnadas,  que  encuentro  hacen  bonito  efecto.  La  encan- 
»  tadora  tez  unida  á  sus  admirables  ojos  negros  y  al  encanto 
»  de  sus  quince  años,  han  hecho  resultar  de  veras  interesante 
»  este  estudio,  habiendo  salido  además  muy  parecido.  Me  hizo 
»  gracia  el  saber  que  hubo  en  la  exposición,  quien  creyó  que 
»  eran  ambas  gemelas,  la  misma  persona  en  dos  diferentes 
»  actitudes    Completé  mi  salón,  con  el  retrato  de  Adrien 
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Las  Landas. 


Belhade  1877. 


28  de  Acostó. 


París  1880. 


»  Moisant  (hijo  de  una  hermana  de  su  marido),  algo  por  el 
»  estilo  del  que  hice  de  Charles  en  1868.  » 

Acostumbraba  Anselma  á  pasar  con  su  marido  algunas  tem- 
poradas de  campo  en  casa  de  su  sobrina  la  condesa  de  Roche- 
fort,  hija  de  los  Lambert  de  Ste  Groix,  que  tiene  una  hermosa 
finca  en  las  Landas,  llamado  «  Ghateau  de  Belhade».  Allí  gozaba 
nuestra  artista  de  la  tranquilidad  de  aquel  agreste  campo,  y 
aprovechó  de  ella,  en  el  otoño  de  1877,  para  hacer  un  lindí- 
simo retrato,  verdadero  cuadro,  del  niñito  mayor  de  su  so- 
brina, chicuelo  encantador  de  unos  veinte  meses,  que  pintó  de 
bata  larga  de  bayeta  blanca,  sentado  en  el  suelo  sobre  un  cojín 
de  entonado  verde,  teniendo  en  sus  manos  y  sobre  su  falda, 
crisantemos  blancos  y  amarillos,  que  también  hay  esparcidos  á 
sus  piésquc,  como  sus  piernecitas,  están  desnudos. 

Este  cuadro  lo  mandó  al  Salón  de  1878,  siendo  muy  elo- 
giado, por  ser  de  una  entonación  muy  delicada  y  estar  pintado 
con  gran  desenvoltura. 

Mandó  por  esta  misma  época  su  cuadro  :  «  Jueves  Santo  »  á 
una  exposición  que  se  hizo  en  Cádiz,  siendo  premiado  con  me- 
dalla de  oro  de  primera  clase;  quedó  Anselma  tan  emocionada 
y  agradecida  de  este  éxito,  que  regaló  el  cuadro  á  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  aquella  ciudad. 

En  1879  se  instaló  Anselma  en  su  nueva  morada,  quedando 
encantada  de  la  luz  tan  admirable  que  tenía  su  inmenso  estudio, 
viendo  al  mismo  tiempo  con  gran  alegría,  que  gracias  á  sus 
dimensiones,  podría  dar  rienda  suelta  á  su  inagotable  sed  de 
grandes  trabajos  artísticos  y  á  su  vehemente  imaginación. 

Su  primera  obra  fué  terminar  el  complicado  cuadro  de  las 
«  Relevailles  »  del  cual  es  inútil  dar  la  descripción,  por  ser 
reproducción  exactísima  de  la  ceremonia  que  presenció  nuestra 
artista  en  la  Kasbah  en  Tánger  y  de  la  que  ya  dimos  amplios 
detalles.  Solo  añadiremos  que  en  este  lienzo,  que  mide  un  metro 
cuarenta  y  siete  de  ancho,  sobre  unos  quince  de  alto,  hay  más 
de  veinte  figuras,  al  cuarto  del  natural  y  que  ha  sabido  nuestra 
artista  dar  idea  perfecta  al  espectador,  de  ese  cuadro  de  costum- 
bres caseras  árabes,  tan  selladas  para  el  público  y  que  solo  por 
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ser  ella  mujer  pudo  admirar,  gracias  á  su  colorido  de  un 
vigor  extraordinario,  así  como  por  la  escrupulosa  exactitud  en 
la  agrupación  de  las  figuras,  lo  cual  es  debido  á  un  verdadero 
don  que  posée  nuestra  pintora,  pues  en  las  muchas  ocasiones 
que  hablamos  con  ella  sobre  este  particular,  nos  decía  :  que  una 
escena  ó  cuadro  que  hubiese  visto  aunque  rápidamente,  se  que- 
daban como  grabados  para  siempre  en  su  imaginación  ;  lo  cual 
explica  como  pudo  pintar  de  memoria  cuadro  tan  complicado  y 
variado  de  agrupación. 

Hizo  al  mismo  tiempo  el  bosquejo  de  su  techo  que  había  pin- 
tado en  1870  y  que  acababa  de  ser  colocado  en  la  sala  de  su 
nuevo  hotel. 

El  17  de  Octubre  de  1881,  salió  el  matrimonio  del  Ghateau  Salida 
de  Gaussan,  para  emprender  un  viaje  á  Italia,  llegando  dos  días  ^^tli™*** 
después  de  su  salida  á  Génova,  de  donde,  por  parte  de  madre, 
era  originaria  la  familia  de  Anselma.  Hablando  de  ésta,  nos 
parece  oportuno  hacer  notar,  como  una  particularidad,  las  mu- 
chas y  opuestas  nacionalidales  que  en  ella  se  confund 

Sienda  hija  de  padre  ruso,  había  sido  la  madre  de  éste  esco 
cesa  y  por  parte  de  su  madre,  Aurora  Shaw,  según  lo  indica  el 
apellido,  su  abuelo  fué  escocés.  En  su  abuela  materna  había 
mezcla  irlandesa  por  los  Murphy,  é  italiana  por  los  Porros  de 
antigua  familia  genovesa.  Lo  que  en  la  composición  de  nuestra 
pintora  pudo  hallarse  de  sangre  italiana,  despertó  tal  vez  su 
segunda  manera  que  en  esta  época  de  su  vida  le  dominó,  dedi-  De  viaje  1881. 
cándose  casi  exclusivamente  al  estilo  decorativo  en  propor- 
ciones colosales,  así  en  proyectos  como  en  ambición,  pudiéndose 
citar  como  ejemplo  de  su  nuevo  estilo,  el  techo  que  pintó  para 
su  sala. 

Según  dice  Anselma  en  sus  anotaciones,  se  sentía  casi  siem- 
pre acometida  de  gran  desconfianza  de  sus  fuerzas,  añadiendo 
sin  embargo,  que  á  pesar  de  este  temor,  las  obras  maestras  de 
Italia  en  materia  decorativa,  lejos  de  desanimarla,  le  habían 
hecho  sentir  que  podría  lanzarse  á  abordar  este  género,  permi- 
tiéndole el  aspirar  á  ello,  no  un  sentimiento  de  orgullo,  sino 
la  convicción  instintiva  de  estar  allí  su  vendadera  aptitud. 
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Es  indudable  que  su  impetuoso  brío,  su  gran  facilidad  de 
composición  y  su  brillante  colorido,  juntos  á  la  rapidez  de  su 
ejecución  le  daban  razón. 

[talia  1881.  Xres  meses  pasó  en  Italia,  sin  parar  un  solo  día  de  estudiar 
y  de  recoger  en  su  mente  una  por  una  las  infinitas  maravillas 
que  se  presentaban  ásu  admiración,  gozando  nuestra  artista  de 
muchos  detalles  interesantísimos  que  escapan  de  seguro  á  via- 
jeros menos  aprofundizadores  y  entusiastas,  reuniendo  una 
colección  de  curiosísimos  y  útiles  recuerdos,  pudiendo  además 
fijar  muchos  de  ellos,  en  rápidos  apuntes  al  óleo,  pues  llevaba 
nuestra  pintora  siempre  una  caja  de  pinturas  consigo. 

-énova  1881.  gn  Genova  hizo  Anselma  una  reducción  del  «  Brignole  Sale  » 
á  caballo,  que  pintó  en  un  par  de  horas,  encantada  de  llevarse 
este  recuerdo  del  hermoso  Van  Dick  que  se  encuentra  en  el 
palacio  de  ese  nombre.  Pasaron  los  Lacroix  rápidamente  por 
Milán,  pero  viendo  sin  embargo  todo  lo  notable  muy  á  fondo, 
visitando  en  iguales  circunstancias  las  ciudades  de  Pavía, 
Verona,  etc.,  hasta  llegar  á  Venecia. 

Siendo  el  temperamento  de  nuestra  pintora  único  para  com- 
prender y  apreciar  la  escuela  veneciana,  puede  el  lector  imagi- 
narse lo  que  gozaría  Anselma  del  conjunto  de  encantos  que 
ofrece  Venecia,  con  sus  incomparables  Ticianos  y  Veronés. 
Pasó  allí  ocho  días  de  verdadero  deleite,  haciendo  dos  pequeñas 
copias  al  óleo  y  sobre  lienzo  :  «  El  milagro  de  San  Marcos  »  del 
Palacio  Ducal  y  un  Veronés  del  museo,  «  El  niño  Jesús  » rodeado 
de  varios  Santos.  Mucho  gozó  nuestra  artista  contemplando 
los  techos  del  Palacio  Ducal,  viendo  con  sentimiento  que  llegaba 
el  momento  déla  partida  y  resignándose,  sin  embargo,  á  arran- 
car de  Venecia  por  lo  mucho  que  anhelaba  ya  de  ver  las  demás 
joyas  artísticas  que  en  Florencia  sobre  todo,  y  además  en  Roma 
y  Nápoles  le  esperaban.  Como  copias  de  cuadros,  solo  hizo  en 
el  curso  de  su  viaje  dos  más  ;  el  Andrea  del  Sarto  llamado  «Ma- 

Fiorencm.  donna  del  Sacco  »  en  Florencia  y  en  Bolonia  copió  la  parte 
alta  del  cuadro  de  «  Santa  Cecilia  »  de  Rafael  (un  rompimiento 
de  gloria  con  figuras  de  ángeles  de  un  colorido  delicioso). 
Después  de  ejecutadas  varias  tablitas  del  natural  en  Ravena, 
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Ferrara,  Nápoles,  Pompeya,  etc.,  consagróse  Anselma  única  y 
exclusivamente  á  admirar  sin  continuar  á  ocuparse  de  pintura, 
para  lo  cual  le  hubiesen  faltado  tiempo  y  fuerzas;  y  al  cabo  de 
tres  meses  de  continuo  movimiento  y  prolongada  atención,  con 
objeto  de  no  perder  nada  de  lo  que  humanamente  pudieran 
visitar,  llegaron  los  Lacroix  á  desear  descanso  físico  y  moral, 
encaminándose  para  París,  á  donde  llegaron  el  20  de  Diciembre, 
encantados  de  su  viaje,  pero  encantados  también  de  volver  á 
encontrarse  en  su  casa. 

Nota  de  Anselma  :  <r  El  año  siguiente  tuve  la  suerte  que  se 
»  me  presentase  de  buenas  á  primeras  una  joven  á  ofrecerse 
9  como  modelo,  que  no  lo  era  de  profesión,  sino  que  dos  ami- 
»  gas  mías  discípulas  también  de  Ghaplin,  la  habían  descubierto 
•  trabajando  de  costurera,  y  que  como  garbo,  proporciones  de 
»  cuerpo,  colorido  de  la  tez  é  interesante  fisonomía,  fué  un 
9  verdadero  hallazgo.  Entusiasmada,  me  puse  de  seguida  á 
9  hacer  de  ella  numerosos  estudios  de  desnudo,  y  desde  esta 
»  fecha  empezó  la  ejecución  de  mis  proyectos  decorativos,  em- 
»  prendiendo  un  segundo  techo  para  ser  colocado  en  el  come- 
»  dor  contiguo  al  gran  salón  donde  estaba  ya  el  de  las  «  Esta- 
»  dones  ».  Elegí  como  asunto  de  éste  las  «  Oceánides  », 
»  jugando  con  conchas  de  mar  y  gaviotas ;  cuatro  figuras  de 
o  mujeres  y  varios  amorcitos,  con  horizonte  de  mar  y  algunos 
»  peñascos  en  primer  término.  Sus  dimensiones  :  tres  metros 
»  de  ancho,  sobre  cinco  de  alto.  Encantada  de  mi  modelo  cuyos 
»  contornos  eran  académicamente  clásicos,  me  vino  el  deseo  de 
»  hacer  de  tamaño  natural  la  reproducción  de  un  estudio  de 
»  desnudo  que  en  pequeño  había  sido  considerado  por  varios 
»  pintores,  Bouguereau  entre  ellos,  como  notable,  y  del  que 
»  soñaba  hacer  una  Diosa  Juno.  Retraída  al  pronto  por  escrú- 
»  pulos  de  varias  clases,  como  obtuve  luego  la  aprobación  de 
»  personas  muy  rígidas  y  que  además  Ghaplin  me  aconsejaba 
»  de  hacerla  para  mostrar  á  los  colegas  y  al  público,  que  era 
&  capáz  Anselma  de  realizar  una  obra  de  gran  dificultad  que 
o  confirmara  su  conocimiento  del  Arte,  animada  por  estos 
9  impulsos,  emprendí  mi  Diosa  Juno.  Sentada  sobre  nubes 
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»  pinté  el  cuerpo  desnudo,  y  en  su  deredor,  ropajes  blancos, 
»  encarnados  y  celestes.  Formando  arco  detrás  de  la  figura, 
»  revolotea  una  gasa  color  de  oro,  destacándose  las  espaldas  y 
»  la  cabeza  sobre  el  plateado  blanco  de  la  cola  de  un  pavo  real. 
»  Desde  luego  salió  fácilmente  á  luz  esta  pintura,  que  conservo 
»  como  estudio  perenne,  mientras  sigo  ejercitándome  en  los 
»  retratos,  haciendo  los  de  varios  amigos.  Pinté  uno  pequeño  y 
»  de  pié,  á  estilo  de  Velázquez,  de  Germaine,  la  hijita  de  Belle (1), 
»  niña  monísima  de  unos  seis  años.  Está  con  traje  de  fondo 
»  blanco  adamascado  y  rameado  con  flores  de  colores,  cuerpo  y 
»  túnica  formando  cola,  de  terciopelo  azul  ;  suelto  el  cabello, 
»  recogido  de  un  lado  con  moña  colorada  y  detrás  un  gran 
»  sillón  de  cuero  de  Córdoba  dorado.  Como  fondo,  tapiz  anti- 
»  guo  de"  apagado  verde  » . 

Ejecutó  Anselma  además  varios  cuadros  pequeños,  entre  ellos 
uno  que  tituló  El  Brasero,  en  que  dos  lindas  jóvenes  con  man- 
tilla blanca  la  una,  negra  la  otra,  forman  gracioso  grupo 
calentándose  una  de  ellas  los  piés  sobre  un  pintoresco  brasero. 
Este  cudro  fué  comprado  después  por  Mrs.  Leslie  la  famosa 
editora  de  New- York.  Otro  de  los  cuadros  fué  :  El  locado  de 
Menana.  Dos  negras  de  Tánger,  una  de  ellas  una  esclava,  se 
arrodilla  para  ponerle  el  velo  á  su  ama  que  está  sentada  en  el 
suelo,  ricamente  ataviada.  Este  cuadrito  es  la  pareja  del  que 
expuso  Anselma  en  el  Salón  de  1815  :  Negras  de  Tánger. 

París  1883.  No  teniendo  terminado  ningún  trabajo  de  Arte  decorativo,  no 
pudo  exponer  ni  en  la  exposición  de  1882  ni  en  la  del  siguiente 
año;  pero  en  cambio  nuestra  artista  emprendió  una  nueva 
faena,  encargándose  así  como  lo  hacían  también  en  aquel 
momento,  Baudry,  Moore,  Madrazo  y  otros,  de  hacer  un  cua- 
dro para  adornar  el  hotel  del  riquísimo  aficionado  Sr.  Stewart 
(cuya  collección  deFortunis,  Meissonier,etc,  era  conocidísima), 
amigo  de  Anselma  y  de  aquellos  artistas,  que  quisieron  todos 
ofrecerle  un  regalo  para  su  instalación. 

París  1884.       Mucho  le  sonreía  y  lisonjeaba  á  Anselma  verse  colocada  al 


(1)  La  condesa  de  Rochefort,  su  sobrina. 
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nivel  de  tantas  notabilidades  y  puso  todo  su  empeño  y  esmero 
en  la  composición  de  dicho  cuadro  que  ofrecía  la  inusitada  forma 
de  un  sesgo  en  la  parte  baja  del  lienzo  por  ser  para  colocarlo  en 
un  tramo  de  escalera,  cuya  inclinación  había  que  seguir.  Es  su 
ancho  de  1  metro  97  centímetros  y  su  alto  en  la  parte  más 
elevada  de  dos  metros,  veinte  centímetros.  En  la  más  baja  de  un 
metro  doce,  y  el  sesgo  mide  en  la  parte  baja  dos  metros  veinti- 
cinco. Lo  describe  su  autora  así  :  «  Tres  figuras  sentadas  sobre 
»  brillantes  nubes,  tocando  cada  una  diferente  instrumento, 
»  una  el  arpa,  la  otra  el  violín  y  la  tercera  la  flauta  pastoril, 
»  quieren  representar  la  música  (1).  Con  armoniosa  combina- 
»  ción  de  ropajes  rojos,  amarillos,  verdes,  rosa  y  blancos, 
»  encuentro  que  me  ha  salido  á  mi  gusto  como  líneas  y  colo- 
»  rido,  y  Baudry  que  vino  el  otro  día  á  verlo  al  estudio,  me 
»  dijo  amable,  pero  seriamente  también,  que  no  quería  que  pu- 
»  siesen  la  pintura  que  él  regalaba  (un  precioso  niño  desnudo  y 
»  de  pié  de  delicadísima,  pero  algo  pálida  entonación)  junto  á 
»  mi  panneau,  porque  quedaría  aquella  arruinada  como  efecto  ». 
On  ríest  pas  plus  galant  y  si  non  é  vero  é  ben  trovato . 

Apenas  concluida  esta  importante  obra  una  de  las  mejores  tal 
vez,  que  hasta  entonces  había  pintado  Anselma,  surgió  la  ins- 
talación de  los  Lambert  de  Sainte-Croix  en  un  hermoso  hotel 
con  vistas  al  Pare  Monceau  que  acababan  de  edificar,  pidiéndole 
su  hermana  le  pintase  las  sobrepuertas  de  su  gran  salón ;  eran 
éstas  seis.  Sin  abandonar  por  completo  las  diversas  obras  que 
tenía  entre  manos,  acometió  nuestra  artista  esta  nueva  obra 
que  le  sonreía  extraordinariamente,  tanto,  que  apenas  pasados 
un  par  de  días  después  de  haberse  hablado  de  ello  por  primera 
vez,  llevó  ya  dibujada  al  fumino  para  probarla  en  su  sitio  desti- 
nado, como  de  muestra,  una  de  las  figuras  que  gustó  desde  luego 
y  se  colocaba  bien  equilibrada  en  las  molduras  déla  sobrepuerta. 
Había  escogido  como  argumento  Las  horas,  comenzando  natu- 
ralmente por  la  Aurora,  siguiendo  El  Mediodía,  El  Crepúsculo, 
La  Noche,  y  por  fin  La  primera  estrella  y  la  Luna.  Cada  uno 

(1)  Después  de  la  muerte  del  Señor  Stewart,  su  familia  regaló  este  cua- 
dro á  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Cádiz. 
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de  estos  lienzos  (bajos  y  anchos),  contenía  una  figura  de  mujer 
con  ropaje  más  ó  menos  completo  y  un  alado  geniecillo  ó  amor- 
cilo.Notade  Anselma  :  «  La  dificultad  consistía  en  poder  hacer 
»  entrar  los  dibujos  del  cuerpo  sin  que  pareciesen  estrujados  ó 
»  violentos  en  estas  embarazosas  proporciones  y  de  todo  esto 
»  salí  por  suerte  bien  del  paso,  por  haber  pintado  los  seis  á  la 
»  véZi  llegando  así  á  equilibrar  y  balancear  el  conjunto  de  la 
»  composición.  Los  pinté  á  escape  ».  Estrenáronse  estas  pin- 
turas con  motivo  «le  una  gran  recepción  en  honor  del  casamiento 
del  hijo  de  los  señores  Lambert  de  Sainte-Croix  y  tuvieron  bri- 
llante aceptación,  pues  completaban  admirablemente  la  sala,  de 
rico  adorno  blanco  y  oro,  resaltando  la  viveza  de  los  colores 
que  sostenían  perfectamente  la  brillantez  de  la  luz  artificial. 

Hubo  luego  muchas  otras  reuniones  á  las  que  asistía  todo 
Paris,  lo  que  hizo  que  fueran  conocidas  y  apreciadas  las  sobre- 
puertas á  pesar  de  no  haber  podido  exponerse  en  el  Salón. 

Como  breve  explicación  de  ellas,  copiamos  de  las  anotaciones 
de  Anselma  :  La  Aurora,  envuelta  en  ropaje  de  raso  blanco, 

>  descubre  su  rostro  levantando  un  velo  de  gasa  rosa.  El  Meclio- 
»  día,  figurando  la  siesta,  ropaje  punzó  y  panos  blancos.  El 

>  Crepúsculo,  busto  desnudo,  cabello  rubio  flotante;  ropaje 
»  amarillo  y  anaranjado.  La  Noche,  joven  pelinegra  dormida, 
¡>  envuelta  en  raso  violeta,  paños  blancos  transparentes;  velo 
»  flotante  negro.  Nifiito  con  una  antorcha.  La  Estrella,  mujer 
»  vista  de  espaldas,  busto  y  piernas  desnudos,  paños  blancos 
»  y  ropaje  celeste.  Un  niño  admira  la  estrella.  La  luna,  figura 
»  pensativa,  ropaje  color  de  maíz.  Un  amorcillo  duerme  junto 
»  á  ella  ». 

Entretanto,  en  el  intervalo  de  1883  á  principios  de  1884,  pri- 
mero en  su  Cádiz  y  luego  en  Madrid,  expuso  Anselma  el  cuadro 
Les  Relevailles  que  en  ambos  sitios  obtuvo  halagüeña  acepta- 
ción. 

La  crítica  que  se  publicó  en  el  diario  de  Cádiz  El  Comercio, 
lo  describe  así  :  »  La  impresión  de  este  cuadro  es  tal,  que  servi- 
•>  ría  él  solo,  para  decorar  un  hermoso  gabinete;  su  colorido 

>  entre  brillante  y  sobrio,  forma  ese  abigarrado  parecido  á  los 
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»  tapices  de  Marruecos,  que  hoy  tanto  se  aprecian  como  entona- 
»  ción  y  vigor  » . 

Llegó  por  fin  el  momento  de  quedar  concluida  la  Juno,  á  París  1885- 
tiempo  para  poderla  mandar  al  Salón.  El  estado  de  ánimo  de 
Anselma  lo  traduce  ella  misma  del  modo  siguiente  :  «  Tem- 
»  blando  quedé  hasta  conocer  la  impresión  que  produciría  al 
»  público  y  á  los  colegas  mi  atrevimiento  de  haber  atacado  la 
»  pintura  del  desnudo.  Na  tardé  en  saberlo;  pues  una  vez 
»  abiertas  las  puertas  de  la  exposición  hubo  unanimidad  de 
»  sorpresa  y  elogios,  tanto  por  parte  de  los  inteligentes  en  la 
»  materia,  como  igualmente  de  la  prensa  y  el  público  en  gene- 
o  ral  ».  «  El  conocido  crítico  americano  J.  H.  Haynié  del  Mor- 
»  ning  News,  escribió  en  ese  diario  un  importante  artículo 
»  sobre  mi  Juno,  que  conservaré  cuidadosamente  como  grati- 
*  tud  por  su  entusiasmo  ». 

Estas  frases  de  Anselma  denotan  lo  mucho  que  apreció 
aquella  crítica,  cuyo  extracto  copiamos  á  continuación,  de  una 
traducción  que  publicó  el  diario  de  Cádiz  :  «  Por  razones  espe- 
»  cíales  no  ha  expuesto  Anselma  durante  algún  tiempo,  pero 
»  este  año  ha  mandado  al  Salón,  un  lienzo  que  un  distinguido 
»  pintor  declara  ser  una  de  sus  mejores  obras  por  su  dibujo, 
»  colorido  y  arreglo  general.  Se  titula  Juno.  Ha  pintado  la  her- 
»  mosa  esposa  del  gran  Jove,  con  una  cara  tan  de  Diosa,  que 
»  al  par  que  causa  respeto,  admira.  Medio  reclinada  entre 
»  nubes,  una  corona  en  la  mano  y  un  cetro,  un  pavo  real  á  su 
»  espalda,  casi  desnuda;  con  ropaje  rojo,  azul  y  amarillo  fuerte, 
»  es  una  criatura  de  majestuoso  semblante  y  castizo  dibujo.  La 
»  distinguida  artista  no  nos  presenta  la  repugnante  reina  de 
»  todos  los  Dioses,  que  persiguió  á  Hércules  y  á  sus  descen- 
»  dientes  con  inveterada  furia,  ó  como  personificación  de  la 
»  causa  de  las  miserias  que  sucedieron  á  la  infortunada  casa  de 
»  Priamo,  ó  mejor  dicho,  la  mujer  que  dió  á  luz  á  Marte  y  á 
»  Hebe,  que  fué  la  competidora  de  la  manzana  que  París  adju- 
»  dicó  á  la  coqueta  Venus.  La  composición  y  carácter  de  este 
»  lienzo  son  notables  y  el  colorido  de  una  brillantéz  incompa- 
»  rabie  » . 
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Valióle  á  Anselma  también  un  ingenioso  soneto  que  damos 
tal  cual  es,  en  francés,  habiéndolo  escrito  un  amigo  suyo,  criollo, 
el  Señor  Mallac,  que  citamos  á  continuación . 

A  M adame  Anselma. 

Certainement  si  le  berger  Páris 

Que  pour  son  goüt,  dans  la  fable  on  renomme 

Avait  hier  dü  décerner  la  pomme 

Sur  les  portraits,  ce  n'est  pas  á  Cypris 

De  la  beauté,  qu'il  eut  donné  le  prix, 

Mais  á  Junon,  incomparable  comme 

Vous  la  montrez,  et  lelle  qu'aucun  homrae 

En  la  voyani,  n'en  soit  soudain  épris. 

Vous  n'avez  eu  pour  peindre  la  Déesse 

Pour  réussir  en  ce  tout  giorieux 

Et  de  Junon  la  supréme  noblesse 

Et  de  Venus  le  charme  gracieux 

Et  de  Pallas  Pesprit  aux  vastes  ailes 

Qu'á  prendre  en  vous,  Madame,  vos  modeles. 

Albert  Mallac,  26  mars  1885. 

París  1889.  Fué  tanto  más  importante  para  Anselma  el  éxito  que  obtuvo 
que  fué  la  última  vez  que  expuso  en  público  en  París,  excepto  en 
la  gran  exposición  universal  de  1889  donde  volvió  á  presentar 
la  «  Juno  » . 

París  1885.  Tomó  la  resolución  de  abstenerse  de  exponer  primero,  porque 
apenas  concluida  la  exposición  de  1885,  se  abismó  en  un 
proyecto  magno  en  el  que  se  absorbió  por  completo  del  que 
hablaremos,  y  segundo  porque  sobrevino  luego  de  resultas  de 
varias  polémicas  la  separación  de  los  artistas  en  campos  dis- 
tintos, quedando  uno  en  los  Champs  Elysées  é  instalándose  el 
otro  en  el  Champ  de  Mars  y  no  queriendo  Anselma  mostrar  pre- 
ferencia alguna  por  ninguna  de  las  dos  sociedades,  teniendo  en 
ambas  numerosos  colegas  y  amigos,  renunció  á  mandar  á  nin- 
guno de  los  dos  Salones. 

Edificábase  por  este  tiempo  en  Cádiz  un  nuevo  teatro,  y  el 
distinguido  pintor  Don  Ramón  Rodríguez,  director  de  la  Acade- 
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mia  de  Bellas  Artes  de  dicha  ciudad  y  gran  admirador  y  buen 
amigo  de  Anselma,  le  dió  parte  de  las  intenciones  que  se  for- 
mulaban de  hacer  las  pinturas  decorativas  por  pintores  nacidos 
en  Cádiz,  y  que  se  contaba  con  que  ella  contribuiría  por  lo  que 
aceptase;  fuese  telón,  techo,  sobrepuertas,  etc.  Añadía,  que  no 
había  fondos  para  remunerar  el  valor  de  estas  pinturas,  todo  lo 
que  se  merecían,  pero  que  se  confiaba  en  la  generosidad  de  la 
pintora  y  en  su  amor  pátrio,  para  contentarse  de  poco.  «  La 
volcánica  cabeza  de  Anselma  »  (término  favorito  de  Rodríguez 
cuando  hablaba  de  ella)  se  incendió  con  la  perspectiva  de  poder 
darle  rienda  suelta  á  su  fulgurosa  imaginación  y  acto  continuo, 
después  de  haber  contestado  primero,  que  no  aceptaría  remu- 
neración alguna  por  su  contribución,  se  brindó  á  hacer  el  techo 
y  el  telón  de  boca,  siendo  de  parecer  que  para  que  hubiese 
más  armonía,  importaba  fuese  la  misma  mano  que  decorase  el 
conjunto  interior  de  la  sala.  Apenas  se  le  notificó  la  aceptación 
por  la  Junta  directiva  y  demás  autoridades  competentes,  aunque 
en  la  inteligencia  de  que  probablemente  no  se  llevaría  á  cabo 
la  obra  del  teatro  por  falta  de  capital,  no  titubeó  en  darse  el 
inmenso  gozo  de  entregarse  por  completo  á  composiciones  com- 
plicadísimas é  interesantes  estudios  del  natural.  Trabajó  con 
tanto  ardor  nuestra  incansable  artista,  que  pudo  al  poco  tiempo 
enviar  al  Sr.  Rodríguez  el  boceto,  ya  completamente  planteado, 
del  telón  de  boca.  Tocante  á  este  boceto  le  dice  Rodríguez  en 
una  de  sus  cartas  :  «  Su  proyecto,  aunque  borrón,  es  magnífico; 
»  esa  composición  de  rocas,  agua,  nubes,  sirenas,  etc.,  están 
»  tan  bien  distribuidas  que  ya  se  ven  pintadas  ». 

Desde  fines  de  1885,  á  principios  de  1887,  pintó  Anselma  l>arís  1887  • 
otro  nuevo  techo  de  2.80  metros  de  alto  por  2.10  de  ancho,  con 
tres  figuras  de  tamaño  natural  :  La  Música  y  la  Pintura  inspi- 
radas por  la  Poesía,  sin  prescindir  por  esto  de  hacer  los  estu- 
dios para  el  telón  y  el  techo  y  sin  dejar  tampoco  de  pintar 
varios  pequeños  cuadros,  uno  de  ellos  de  costumbres  anda- 
luzas en  el  que  hay  como  figura  central  una  linda  muchacha  que 
con  vestido  de  raso  blanco  y  pañolón  de  espuma  rosa  subido, 
baila  con  unas  castañuelas  en  las  manos;  otra  de  las  figuras, 
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con  mantilla  también,  apoyada  en  el  fondo  sobre  encalada  pared, 
la  mira,  y  otra  sentada  á  la  derecha  toca  la  guitarra.  Título  : 
Bailarina  española. 

El  techo  de  la  música  y  este  cuadrito  fueron  comprados  algún 
tiempo  después  por  Mrs.  Johnson,  de  S.  Francisco.  Otro  de  los 
cuadros  de  que  hemos  hablado  era  una  joven  apoyada  en  la 
barandilla  de  un  balcón  que  saluda  con  el  abanico;  lo  regaló 
luego  á  S.  A.  R.  la  Condesa  de  París,  en  ocasión  de  una  lotería 
para  los  pobres,  pero  deseando  conservar  un  recuerdo  de  este 
cuadrito,  lo  copió  Anselma  con  ligeras  variaciones,  haciendo  lo 
propio,  con  otro  cuadro  también  pequeño  llamado  Anémona  del 
Mar,  asunto  caprichoso  :  una  mujer  dormida  sobre  unas  peñas, 
formando  fondo  el  mar  con  montañas  al  horizonte.  Por  ser  los 
ropajes  de  la  mujer  rosa,  amarillos  y  blancos,  recuerda  esta 
combinación  de  colores  á  las  anémonas  de  aquárium.  Añadió 
Anselma  á  la  copia  que  conservó,  tres  niñitos  que  contemplan  á 
la  dormida  joven  con  cierta  curiosidad ;  dos  ó  tres  gaviotas 
animan  el  alto  celaje  del  luminoso  fondo  de  mar. 

Ya  á  principios  de  1887  quedaron  concluidas  las  composi- 
ciones del  techo  y  telón,  resultando  este  último  un  verdadero 
cuadrito  al  cuarto  del  natural  y  al  óleo  con  la  indicación  com- 
pleta del  cortinaje  y  guarnición  en  proporciones  ya  exactas, 
gracias  á  las  medidas  enviadas  por  el  arquitecto  del  teatro  y  por 
conducto  siempre  del  eficáz  amigo  Don  Ramón.  Daremos  una 
breve  descripción  de  esta  obra,  interesante  por  todos  estilos, 
como  composición,  dibujo  y  colorido  y  que  ya  desde  ahora 
diremos,  no  fué  desgraciadamente  utilizada,  por  venirse  poco 
después  abajo  parte  del  edificio  mal  construido  y  haberse  des- 
animado el  Ayuntamiento  y  el  público  con  este  desastre,  después 
del  mucho  dinero  invertido,  no  quedando  nada  de  cuanto  se 
había  recaudado  para  esta  obra. 

Fué  esta  noticia  bien  desconsoladora  para  nuestra  arrojada 
pintora  que  había  consagrado  todo  su  ardor  á  esta  inmensa 
empresa,  que  hubiese  deseado  hacer  su  obra  maestra,  dedicada 
á  su  ciudad  natal.  Copiamos  á  continuación  la  descripción  tal 
como  ella  la  había  preparado  para  mandarla  como  proyecto  á  la 
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Junta  directiva,  pero  lo  que  no  queda  explicado  en  ella,  es  la 
impresión  de  la  pintura  y  de  la  composición,  que  le  hubieran 
valido  seguramente  el  éxito  que  tanto  ambicionaba  para  dejar 
su  nombre  bien  representado  en  su  Cádiz  siempre  inolvidable 
y  querido. 

«  Gomo  centro  del  telón,  puse  un  grupo  alegórico  de  la 
»  ciudad  de  Cádiz,  representada  por  una  hermosa  mujer  de 
»  majestuoso  aspecto,  mi  acostumbrada  modelo,  que  sentada, 
»  apoya  su  diestra  sobre  uno  de  los  dos  leones  de  las  armas  de 
»  la  ciudad,  completadas  para  su  representación  por  la  figura 
o  de  Hércules  de  pié  y  las  tradicionales  columnas.  Abajo  á  la 
»  izquierda,  Neptuno  sobre  rocas  de  mar,  por  ser  Cádiz  ciudad 
9  del  Océano  :  Atributos  y  niños.  A  lo  lejos,  fondo  de  mar  con 

>  naves,  símbolo  del  comercio.  La  fama  en  lo  alto  y  volando, 
9  para  celebrar  á  Cádiz,  en  ademán  de  tocar  la  trompeta,  como 
9  muy  heroica  y  leal  ciudad.  Como  atributos  especiales  del 
»  teatro,  ninfas  y  musas  forman  los  siguientes  grupos  :  Á  la 
»  derecha  abajo  y  en  primer  término  el  grupo  principal,  El  Baile, 
9  compuesto  de  más  de  ocho  figuras  que  bailan  en  la  plaza. 
»  Más  arriba  del  mismo  lado  sobre  nubes,  La  Música,  repeti- 
P  ción  del  grupo  que  pinté  para  el  hotel  del  Sr.  Stewart  y  que 
9  reproduzco  por  haberme  manifestado  Don  Ramón  Rodríguez 
»  lo  mucho  que  le  había  gustado.  Abajo,  en  medio,  entre  las 
»  olas  del  mar,  sirenas  para  personificar  El  Cauto.  Entre  nubes 
9  hacia  la  izquierda  y  en  alto,  dominando  el  grupo  de  Neptuno, 
»  las  figuras  agrupadas  de  la  Trajedia,  la  Comedia  y  la  Poesía. 
»  Un  gran  cortinón  grana  con  ricos  flecos  de  oro,  borlones,  etc., 
9  se  presenta  como  recogido  sobre  un  gran  cuadro,  cuyo  ancho 
»  marco  (figurado)  forma  rica  base  al  telón.  Para  el  techo  he 
9  estudiado  con  ahinco,  cada  figura  del  natural,  encerrando 
»  una  composición  enorme;  pero  renuncié  á  agrandar  el  pe- 
»  queño  boceto  que  había  hecho  ya  del  conjunto,  cuando  supe 
»  que  definitivamente  no  se  construía  por  lo  pronto  el  teatro. 

>  Quiero  indicar  aquí  como  recuerdo  su  ordenación  y  asunto  : 
9  Varios  grupos  aunque  distintos,  formando  conjunto,  rodean 
9  el  centro  reservado  para  la  araña  y  están  arreglados  de  ma- 
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»  ñera,  que  de  cada  sitio  de  la  sala,  se  encuentran  de  frente  á 
»  la  vista  dos  ó  tres  de  los  dichos  grupos  con  buena  perspectiva 
»  aérea.  Encuentro  esta  disposición  indispensable  en  un  techo, 
»  donde  á  menudo  las  figuras  se  presentan  al  espectador  de 
»  cualquier  modo,  haciéndose  confuso  el  mirarlas.  La  base  del 
»  asunto  viene  á  encontrarse  á  la  cabecera  del  telón  de  boca  y 
»  presento  sobre  terreno  firme  un  poco  hacia  la  izquierda,  una 
»  alegoría  de  España  dando  la  palma  de  la  victoria  al  Valor. 
»  Más  arriba  y  en  medio  elévase  una  elegante  figura  aérea  re- 
»  presentando  el  porvenir.  Hacia  el  porvenir  elévase  á  su  vez 
»  (de  la  derecha  del  cuadro)  el  Tiempo  conduciendo  la  Juventud 
»  al  través  de  nubes  hacia  la  dicha  figura  del  Porvenir.  El 
»  grupo  importante  formando  el  centro  del  lado  derecho,  lo 
»  dedico  á  la  Paz  que  figura  proteger  al  mundo.  Las  estaciones 
»  florecen ;  (figuras  de  mujeres  con  brillantes  draperías  y  des- 
»  nudos  parciales).  Al  grupo  haciendo  pareja  á  éste,  á  la 
»  izquierda  del  techo  le  di  por  asunto  la  Historia  y  la  Hermo- 
»  sura.  Vienen  luego  á  continuación  de  estos  dos  grupos  prin- 
»  cipales,  dos  pinturas  haciendo  pareja  que  se  juntan  con  el 
»  grupo  opuesto  al  de  la  base  y  cierran  así  la  composición,  en 
»  forma  de  corona.  El  primero  de  estos  lienzos,  el  de  la  dere- 
»  cha,  personifica  con  figuras  de  herreros  fraguando  y  afilando 
»  hojas  de  espadas,  la  fabricación  de  armas  de  Toledo,  comple- 
»  tándolo  una  hermosa  figura  de  mujer  con  lujosa  vestimenta, 
»  alegoría  de  la  riqueza.  El  segundo  lienzo  (izquierdo)  que  hice 
»  muy  saliente  de  color  con  palmeras,  negros  y  cosechas  de 
»  tabaco  y  azúcar,  alegoría  de  los  terrenos  de  Ultramar.  Final- 
»  mente,  el  grupo  alusivo  al  vino  de  España.  El  niño  Baco  en 
»  un  carro  tirado  por  panteras.  Júpiter  con  copa  de  oro  en 
»  mano  y  el  águila  á  sus  piés,  faunos  y  ninfas  ». 

Por  esta  explicación  se  puede  formar  idea  de  la  importancia 
del  trabajo  que  se  impuso  nuestra  valiente  artista,  así  como 
también  de  lo  grandioso  y  espléndido  que  hubiese  resultado  su 
ejecución  definitiva,  que  seguramente  habría  sido  muy  intere- 
sante para  nuestra  incansable  pintora,  que  habría  tenido  una 
satisfacción  inmensa  de  poder  ofrecer  semejante  donativo  á  su 
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ciudad  natal.  Tuvo  un  verdadero  sentimiento  al  tener  que  renun- 
ciar á  ello,  pero  por  otro  lado  fué  un  gran  placer  para  Anselma 
de  haber  llegado  á  dar  forma  pictórica  á  la  concepción  que  había 
formado  en  su  imaginación,  habiéndole  incitado  á  trabajar  con 
tanto  arrojo,  la  idea  deque  era  para  un  fin  que  le  sonreía  extra- 
ordinariamente. 

En  Agosto  de  este  mismo  año  fué  invitada  por  los  Srs.  Doctor 
Moresco  y  D.  Ramón  Rodríguez,  que  tanto  interés  habían  mos- 
trado á  Anselma  en  todo  lo  tocante  al  aguado  proyecto  de  deco- 
ración teatral  (particularmente  el  Sr.  Rodríguez,  á  quien  pro- 
fesaba Anselma  afectuosa  amistad  y  agradecimiento),  á  que 
mandase  alguna  de  sus  obras  á  una  exposición  Marítima  que 
por  aquel  entonces  iba  á  tener  lugar  en  Cádiz,  en  la  que  había 
una  sección  de  pintura.  No  vaciló  en  acceder  á  esta  invitación  y 
decidió  hacerlo  lo  mejor  que  pudiera,  sin  pararse  ni  en  riesgos 
posibles,  ni  en  gastos  seguros,  envió  la  Juno  y  el  panneau 
del  techo  de  La  Poesía  inspirando  la  música  y  la  pintura, 
principiado  según  dijimos  ya  en  1886  y  que  justamente  acababa 
de  concluir.  Este  lienzo  de  gran  tamaño,  cuyas  medidas  se  han 
dado  ya,  resulta  brillantísimo  de  color  y  contiene  tres  figuras 
de  mujeres  y  dos  chicuelos  que  completan  la  composición.  A 
continuación  copiamos  la  descripción  de  este  lienzo  de  las  ano- 
taciones de  Anselma  :  *  Para  este  nuevo  techo  que  me  interesaba 
»  mucho  principié  por  colocar,  formando  el  centro  de  mi  com- 
»  posición,  á  una  hermosa  mujer  de  tipo  trigueño,  sentada  como 
»  en  la  cumbre  de  una  montaña,  sobre  la  que  se  deslizan  lumi- 
»  nosas  nubes,  que  vienen  á  confundirse  con  ella.  Vestí  la  figura 
»  con  túnica  de  raso  blanco  y  ropaje  color  de  oro;  en  la  mano 
»  izquierda  la  paleta  y  en  la  derecha  el  pincél,  alegorías  de  La 
»  Pintura;  á  sus  piés,  al  lado  izquierdo,  dos  niños  que  se 
»  divierten  con  libros  y  atributos  de  dibujo.  Algo  en  alto  á  la 
»  izquierda  de  la  pintura  y  tocando  el  arpa,  La  Música;  una 
» joven  de  nevada  tez  y  rojizo  cabello,  que  por  suerte  encontré 
»  como  modelo  y  es  la  hija  de  nuestra  portera,  la  vestimenta 
»  color  de  rosa  vivo.  Recostada  sobre  nubes,  La  Poesía, 
»  dominando  las  dos  artes,  se  envuelve  en  draperías  celestes  y 
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o  blancas,  extendiendo  sus  alas.  En  la  parte  baja  del  lienzo  á  la 
»  derecha,  descúbrese  lejano  horizonte,  como  visto  de  gran 
»  altura  ». 

Pudo  felicitarse  la  artista  del  éxito  que  tuvieron  en  la  exposi- 
ción Marítima  ambos  cuadros  y  para  dar  prueba  de  ello,  trans- 
cribimos algunos  extractos  de  críticas. 

Hablando  de  la  alegoría  que  acabamos  de  describir,  leíase  en 
«  La  Dinastía  »  :  «  Este  cuadro  lo  llama  D.  Ramón  Rodríguez, 
»  un  cañonazo  de  color,  y  la  frase  es  tan  gráfica,  que  revela 
o  todo  el  mérito  y  toda  la  brillantéz  de  aquella  gallarda  muestra 
»  del  talento  de  la  artista.  Los  tonos  de  la  drapería  encarnada, 
»  vigorosa  y  suave,  son  dignos  de  estudio.  »  Otro  extracto 
sobre  la  Juno  :  «  La  Diosa  Juno  es  el  otro  lienzo.  La  postura 
»  de  la  deidad  mitológica  es  noble;  los  contornos  están  bien 
»  estudiados,  uniendo  en  el  conjunto  los  preceptos  del  clasicismo 
a  con  el  sabor  agradable  de  la  escuela  francesa  moderna.  El 
>  colorido  suave  de  las  carnes  sobre  el  fondo  blanco  del  pavo 
»  real  es  un  verdadero  toar  de  forcé  ». 

Don  Ramón  Rodríguez  escribió  á  Anselma  lo  siguiente  al  reci- 
•)  bir  la  Juno  :  «  Ya  están  colocados  sus  cuadros  en  el  salón ; 
»  demás  es  decirle  que  están  llamando  la  atención  del  público. 
»  Yo  he  estado  esta  noche  delante  de  su  graciosa  Juno  más  de 
»  dos  horas  con  porción  de  amigos  y  todos  convenían  que  era 
»  una  verdadera  obra  de  arte  de  primer  orden  ».  Un  amigo 
íntimo,  también  quiso  mandarle  dictamen  y  lo  hizo  en  términos 
poco  serios  que  la  divertieron  mucho  :  «  Hoy  hemos  visto  los 
»)  cuadros  que  nos  han  parecido  magníficos  y  en  todos  conceptos 
»  dignos  déla  gran  fama  de  esa  Anselma  que  conocemos.  La 
»  opinión  general  de  los  paisanos  de  la  citada  individua,  es  uná- 
»  nime  también  en  celebrarlos  y  solo  puedo  agregar  que  la  mejor 
»  prueba  de  lo  mucho  que  agradan,  es  que  siempre  que  he 
»  estado  por  allí  he  visto  constantemente  gran  corro  de  gentes 
»  delante  de  ellos,  admirándolos,  unos  con  la  boca  abierta,  otros 
»  con  la  boca  cerrada.  » 

Los  cuadros  tuvieron  tanto  éxito  que  los  conciudadanos  de 
Anselma  decidieron  regalarle  á  votación  una  medalla  de  oro  de 
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primera  clase,  siendo  encargado  para  hacer  entrega  de  ella  á 
nuestra  artista,  el  Sr.  García  Cabezas  que  se  había  mostrado 
siempre  atentísimo  para  con  ella,  habiendo  tomado  parte  muy 
especial  en  todos  los  preliminares  de  la  exposición,  por  la  cual 
le  quedó  Anselma  muy  agradecida. 

Mientras  nuestra  pintora  recogía  sus  laureles  en  Cádiz,  se 
ocupaba  en  su  estudio  en  bosquejar  cuatro  nuevas  sobrepuertas, 
haciendo  los  estudios  de  todas  á  la  vez,  según  su  costumbre 
cuando  se  trataba  de  que  los  lienzos  se  armonizasen  entre  sí. 
Las  hizo  sin  objeto  determinado,  solo  por  pintar.  Dejamos  la 
pluma  á  Anselma  :  «  Escogí  esta  vez  como  asunto,  Los  Ele- 
»  mentos,  representándolos  por  sus  conocidas  alegorías.  Cibeles 
<>  para  La  Tierra,  Juno  para  El  Aire,  Anfitrite  para  El 
»  Agua,  y  Proserpina  para  El  Fuego.  De  la  Juno,  hice 
»  una  especie  de  variante,  no  queriendo  caer  en  repetición  con 
»  lo  que  ya  había  hecho,  dándole  á  esta  segunda  edición  tipo 
o  moreno  y  ropaje  blanco  y  rosa,  conservando  el  pavo  real 
»  blanco,  pero  colocándolo  diferentemente.  Mucho  me  divertió 
o  esta  maniobra,  Cibeles  con  drapería  roja  y  coronada  de 
»  las  tradicionales  torres;  recostada  y  apoyado  el  brazo  izquierdo 
»  sobre  un  león  echado  junto  á  ella.  Fondo  de  paisaje,  Pro- 
d  serpiua,  vestida  de  negro,  paños  blancos,  corona  de  oro 
»  sobre  suelto  y  bronceado  cabello.  Un  trípode  dorado  con 
»  lumbre,  que  despide  cuantioso  humo,  destacándose  sobre  oscuro 
»  y  misterioso  fondo.  Una  leve  gasa  azulada  revolotea  en  torno 
<>  de  la  Diosa  y  esclarece  algo  el  severo  conjunto.  Anfürüe,  sen- 
»  tada  en  una  grande  y  anacarada  concha,  armada  del  tridente, 
»  navega  sobre  tranquilo  mar  conduciendo  con  estrechas  cintas 
»  amarillentas  un  delfín,  sobre  el  que  se  apoya  con  su  mano 
»  derecha.  Tiene  el  busto  desnudo  y  bien  estudiado;  el  resto 
»  del  cuerpo  más  ó  menos  cubierto  con  drapería  color  de  na- 
ranja. » 

Menos  el  de  Anfitrite  que  concluyó  como  ya  diremos  más 
adelante,  los  otros  han  quedado  incompletos. 

Durante  el  verano,  dióse  Anselma  dos  ó  tres  meses  de  asueto, 
viajando  con  su  marido  por  Francia  y  deteniéndose  especial- 
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mente  en  Brides  (Savoya),  cuyo  campo  y  elevadas  montañas 
cubiertas  algunas  de  nieves  eternas,  son  hermosos. 

Más  adelante  volvieron  los  Lacroix  de  temporada  á  las  Landas, 
al  ya  citado  Ghateau  de  su  sobrina  la  condesa  de  Rochefort  y 
allí  hizo  un  interesante  cuadrito,  aunque  de  pequeñísimas  di- 
mensiones, de  una  balsa  siguiendo  el  curso  de  la  Lére,  pinto- 
resco río  que  atraviesa  la  finca  y  guiada  por  dos  landeses  con 
grandes  trancas,  uno  á  cada  extremo  de  tan  primitiva  embar- 
cación. Sóbrela  balsa  se  hallan  sentados  numerosos  excursio- 
nistas todos  personas  de  la  familia  :  los  esposos  Lacroix,  los 
Lamben  deSainte-Croix,  los  Rochefort  con  sus  niños  y  los  Condes 
de  Morphy  con  su  hija,  todos  ellos  fáciles  de  reconocer  por  lo 
parecido  de  su  aire.  Volviéndose  más  ó  menos  las  espaldas,  se 
ven  sentados  sobre  una  ancha  tarima  que  atraviesa  en  todo  su 
largo  el  centro  de  dicha  balsa.  Este  precioso  cuadrito  fué  rega- 
lado más  adelante  por  la  autora  á  sus  primos  los  de  Morphy,  á 
quienes  gustó  muchísimo. 

En  muchas  ocasiones  había  manifestado  Anselma  á  sus  primos 
ya  citados  anteriormente,  el  sentimiento  que  le  había  causado 
el  tener  que  renunciar  á  su  proyecto  de  decoración  teatral  en 
Cádiz,  por  el  deseo  que  tenía  de  dejar  una  obra  suya  de  alguna 
importancia  en  su  país  :  grande  fué,  pues,  su  satisfacción,  cuando 
hacia  fines  de  Octubre,  recibió  la  noticia  del  Conde  de  Morphy, 
que  siempre  recordaba  el  deseo  de  su  prima,  que  en  el  Ateneo 
de  Madrid  se  proyectaban  decoraciones  pictóricas  importantes 
que  debían  ser  ejercutadas  por  pintores  conocidos  y  sin  retri- 
bución alguna,  preguntándole  al  mismo  tiempo  si  quería  ocu- 
parse de  alguna  de  ellas.  Contestó  en  seguida  Anselma  que 
aceptaba  con  infinito  gusto,  muy  honrada  de  poder  contribuir 
con  una  obra  suya  á  la  decoración  de  tan  docto  centro.  Hablóse 
entonces  con  el  secretario  de  la  sección  de  Bellas  Artes  del 
Ateneo  y  se  le  propuso  á  nuestra  artista  el  techo  de  la  gran  sala 
central,  dividido  en  tres  partes,  algo  como  el  techo  de  su  sala, 
avenue  deMessine,  es  decir,  un  gran  lienzo  en  medio  y  dos  más 
angostos  á  los  lados.  Lo  mismo  fué  recibir  Anselma  el  ofreci- 
miento, que  puso  manos  á  la  obra,  viniéndole  en  seguida  á  la 
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dea  una  hermosa  composición  que  bosquejó  en  pequeño,  tra- 
bajándola luego  detenidamente,  para  estudiar  cada  figura  del 
natural,  teniendo  en  suma  que  variar  muy  poca  cosa  en  su 
primordial  creación. 

A  poco  de  haber  emprendido  la  faena,  en  febrero  de  1889, 
mandó  por  consejo  del  Conde  de  Morphy  un  boceto  al  óleo,  para 
dar  idea  de  su  asunto  á  los  Señores  del  Ateneo,  aunque  incom- 
pleto como  accesorios  y  ampliación  de  ropaje,  etc.  Quedó  aprobado 
y  tuvo  el  gusto  de  que  el  ilustre  pintor  Pradilla  le  concediese 
lisonjero  dictamen.  Toda  la  primavera  la  dedicó  Anselma  en 
hacer  estudios  preparatorios,  y  finalmente  después  de  decidido  y 
ejecutado  por  completo,  con  las  debidas  proporciones,  el  dibujo 
corregido  de  la  composición,  decidióse  Anselma  á  probar  la  am- 
pliación por  medio  de  un  aparato  de  proyecciones.  Copiamos  de 
su  diario  lo  siguiente  :  «  Aunque  hasta  ahora  me  había  servido 
»  siempre  de  la  cuadrícula  para  agrandar  y  siempre  yo  sólita, 
»  quise  esta  vez  probar  de  agrandar  por  medio  de  la  fotografía 
»  reflejada  y  sin  hacerme  ayudar  por  nadie,  según  mi  invariable 
»  costumbre,  tomé  valor  para  hacer  esta  nueva  operación  aun- 
»  que  muy  engorrosa.  En  pocas  horas  la  llevé  á  cabo  para  los 
»  tres  panneaux  á  pesar  de  contener  más  de  quince  figuras  de 
»  mujeres  y  niños  y  una  de  hombre  que  personifica  la  escul- 
»  tura.  Ya  vencida  esta  poco  divertida  fase,  pude  empezar  á 
»  gozar  de  mi  obra,  pintando  rápidamente  de  mis  estudios  y 
»  tomando  luego  de  nuevo  modelo,  para  ejecutar  ya  en  grande 
»  el  complemento  de  los  bocetos.  Con  tal  furia  pinté  y  con  tal 
»  entusiasmo,  que  cuando  menos  pensé  me  encontré  con  los 
»  lienzos  cubiertos  y  tenía  tan  en  la  mente  el  efecto  que  buscaba, 
»  que  llegué  á  lograrlo  sin  dificultad  y  sin  tropiezos  y  casi  sin 
»  retoques.  Fuéme  muy  útil  mi  modelo  Eugenia  Leroux(á  quien 
»  le  ha  quedado  el  sobrenombre  de  Juno)  con  quien  trabajo 
»  muy  á  gusto  por  la  mucha  costumbre  que  tenemos  ya  de  tra- 
»  bajar  y  entendernos  á  medias  palabras,  teniendo  el  modelo 
»  líneas  tan  clásicas  y  elegantes  que  es  un  deleite  estudiar  con 
»  ella  y  mucho  más  fácil  que  con  modelos  sin  garbo  ni  no- 
»  bleza  » . 
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Celebrándose  este  año  la  gran  exposición  universal  en  París, 
mandó  Anselma  á  ella  la  «  Juno  »  confiriéndole  el  jurado  inter- 
nacional mención  honorífica,  lo  que  sorprendió  extraordinaria- 
mente á  nuestra  artista,  por  no  haber  obtenido  nunca  distinción 
alguna  en  Francia,  y  solo  lo  creyó  cuando  vió  el  rótulo  sobre  su 
cuadro. 

.  Adelantaba  á  todo  esto  con  sus  &  Elementos  »  y  solo  cesó  de 
trabajar  hacia  el  mes  de  Agosto  por  encontrarse  algo  quebran- 
tada de  salud,  llevándola  su  marido  á  tomar  los  baños  de  Ba- 
gnéres  de  Bigorre. 

París  1890.  El  invierno  de  1890  y  hasta  la  primavera  adelantó  mucho  la 
gran  obra  del  Ateneo,  que  como  colorido  y  armoniosa  composi- 
ción iba  llegando  á  buen  resultado,  interesando  á  cuantos  inte- 
ligentes la  veían. 

Deseando  tantear  el  terreno  en  Madrid  para  ver  si  gustaba  su 
pintura  allí,  mandó  en  el  mes  de  Mayo  su  cuadro  «  Les  Relé- 
vaüles  »  á  la  exposición  bienal  y  pudo  tranquilizarse  Anselma, 
por  haber  sido  muy  celebrado. 

No  abandonó  á  todo  esto  el  estudio  de  los  retratos  é  hizo  entre 
otros  el  del  joven  hijo  de  una  amiga  suya  resultando  de  un 
parecido  extraordinario  y  de  ejecución  muy  enérgica. 

Entretanto  quedaron  abandonados  los  «  Elementos  »  menos 
«  Anfitrite  »  que  Anselma  dejó  concluida  este  mismo  año,  antes 
de  salir  en  Agosto  para  Marienbad,  donde  fué  á  tomar  las  aguas 
por  encontrarse  aún  delicada. 

Luego  fueron  los  esposos  á  casa  de  su  amiga  Henriette  Browne, 
cuyo  hermano  el  Sr.  de  Benincori  era  también  íntimo  amigo 
del  matrimonio.  Allí  sobre  el  lago  mismo  de  Gérardmer,  en  un 
precioso  chalet,  pasó  Anselma  una  agradable  temporada  de 
reposo,  cesando  sus  afanes  pictóricos,  lo  cual,  físicamente,  le 
hacía  gran  falta. 

París  1891.  Desgraciadamente  el  invierno  siguiente,  á  principios  de  1891, 
cayó  enferma  nuestra  artista  con  un  ataque  de  influenza  que 
entonces  reinaba  en  París,  y  esto  la  debilitó  y  trastornó  mucho, 
de  suerte  que  deseando  concluir  cuanto  antes  su  techo  no  pudo 
hacerlo  sin  cansarse  bastante ;  pero  logró  por  fin  llevar  á  cabo 
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su  deseo,  á  tiempo  para  poder  organizar  en  su  estudio  una  expo- 
sición de  los  tres  lienzos  antes  que  saliesen  de  Madrid,  adonde 
quería  ir  en  persona  nuestra  pintora  para  presenciar  su  coloca- 
ción y  retocarlos;  además  la  esperaban  para  poder  concluir  el 
adorno  de  la  sala  para  la  que  estaba  destinado  el  techo.  De- 
seando hacer  este  viaje  en  Abril  para  huir  del  calor  de  más  ade- 
lante, le  había  sido  forzoso,  bien  á  su  pesar,  renunciar  á  expo- 
ner su  obra  en  el  Salón  por  no  concluir  este  antes  de  fines  de 
Julio,  pero  pudo,  sin  embargo,  hacerla  conocer,  gracias  á  una 
exposición  que  hizo  en  su  estudio,  asistiendo  á  ella  varios 
artistas  y  amigos.  Á  continuación  copiamos  de  las  notas  de 
Anselma  :  «  Me  parecía  mentira  haber  podido  llegar  á  concluir 
»  mi  obra,  pues  las  fuerzas  físicas  me  faltaban,  pero  por  íin 
»  llegó  la  hora.  Mucho  me  ocupó  el  disponer  el  estudio  para 
»  exponerla  y  lo  arreglé  del  modo  siguiente  :  Hacia  un  ex- 
»  tremo  del  estudio  hice  colocar  los  tres  lienzos  á  una  altura 
»  de  unos  50  ctms.  del  suelo,  en  el  orden  de  colocación 
»  que  les  correspondía;  estaban  apoyados  y  destacados  sobre 
»  terciopelo  de  apagado  verde  musgo,  que  en  lo  alto  for- 
»  maba  como  pabellones.  Siendo  esta  pintura  para  vista 
»  de  lejos,  se  había  colocado  en  el  extremo  opuesto,  un  in- 
»  menso  espejo  que  aumentaba  del  doble  el  trecho  entre  el 
»  espectador  y  el  cuadro,  obteniendo  así  un  resultado  perfecto. 
»  Las  dimensiones  de  los  tres  lienzos  son  las  siguientes  :  el 
»  lienzo  central,  4.15  m.  de  ancho  sobre  3.84  de  alto  y  los 
»  laterales  1.02  de  ancho  cada  uno,  teniendo  la  altura  del 
»  central.  Tres  días  duró  la  exposición,  desde  las  doce  de 
»  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  el  20,  21  y  Domingo 
»  22  de  Marzo  y  si,  por  supuesto,  no  todo  París,  gran  parte 
»  de  París  desfiló  ante  los  lienzos.  Entregábase  á  cada  cual 
»  al  entrar  un  pequeño  boletín  explicativo,  redactado  en  fran- 
»  cés  del  modo  siguiente  : 

»  Plafond  de  V  Athenée  de  Madrid. 

»  LEloquence  abrite  sous  le  drapeau  de  VEspagne  la  Palx 
»  et  les  Beaux-Arts. 
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»  Pendentifs: 
»  La  Vérité  et  V Ignórame. 
»  La  Poésie  et  la  Science. 
»  París,  Mars  189Í,  Anselma. 

»  Como  traducción  :  La  Elocuencia  abriga  bajo  la  bandera 
»  española  la  Paz  y  las  Bellas-Artes. 
»  Los  laterales  : 

»  La  Verdad  y  la  Ignorancia. 
»  La  Poesía  y  la  Ciencia. 

»  Charles,  la  familia  y  mis  más  íntimos  amigos,  entre  los 
»  cuales  Mme.  de  Saux  (Henriette  Browne),  que  con  su  acos- 
»  tumbrado  entusiasmo  por  mi  pintura,  estaba  encantada  del 
»  resultado  de  sus  consejos,  me  ayudaban  á  hacer  los  honores 
»  del  estudio,  árdua  tarea  por  momentos  por  la  aglomeración  de 
»  la  concurrencia.  Quede  encouragée  y  encantada  al  ver  la  im- 
»  presión  general,  que  declaraba  ser  aturdidor  que  una  mujer 
»  y  absolutamente  sola,  sin  hacerse  ayudar  para  nada,  hubiese 
»  podido  llegar  á  efectuar  trabajo  tan  importante.  Luego  llega- 
»  ban  las  exclamaciones  de  admiración  del  colorido,  de  la  com- 
»  posición  y  del  dibujo.  Entre  los  pintores  que  sentí  mucho  no 
»  pudieran  venir,  se  hallaban  Bonnat  y  Lefebvre,  que  faltaron  e\ 
»  primero  por  estar  de  oficio  esos  días  presidiendo  el  jurado  en 
»  los  Campos  Elíseos,  y  el  otro  por  estar  ausente ;  lo  sentí  sobre- 
di todo,  porque  aunque  por  poco  tiempo,  los  había  tenido  de 
»  profesores  en  una  academia  (cours)  donde  también  enseñaban 
»  Chaplin  y  Gérome,  y  que  me  hubiese  gustado  tener  su  dicta- 
»  men.  Entre  los  que  vinieron  á  la  exposición  hubo  Madrazo, 
»  Muncácsy,  Benjamín  Constant,  Humphrey  Moore,  Gallaud, 
»  Carolus-Durand,  Chaperon,  Gérome,  Ochoa,  Egusquiza,  Dau- 
»  phin,  Duez,  Lacoste,  etc.  etc.  » 

Damos  á  continuación  la  descripción  del  techo  del  Ateneo, 
cuyo  asunto  hemos  indicado  ya  suscintamente,  que  encontramos 
entre  las  notas  de  Anselma  :  «  Destácase  en  el  centro  sobre 
»  nubes  y  de  pié,  la  figura  de  la  Elocuencia,  vestida  esta  con 
»  túnica  amarillenta,  que  realza  una  drapería  de  amarillo  muy 
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»  vivo  que,  envolviendo  el  brazo  derecho,  viene  desde  atrás  á 
»  cruzar  delante  la  túnica  á  la  altura  de  las  rodillas.  Apoya  la 
»  mano  derecha  sobre  su  pecho  y  eleva  enérgicamente  el  brazo 
»  izquierdo  enarbolando  la  bandera  española  y  erguida  su  noble 
»  cabeza,  dirige  su  mirada  hacia  un  amorcito  que  en  lo  alto  os- 
»  tenta  la  palma  alegórica  de  la  victoria.  Para  esta  figura  tuve 
»  la  dicha  de  encontrar  una  joven  de  la  sociedad  de  maravilloso 
y>  tipo  y  que  llenaba  mi  ideal.  ¡Cuánto  gocé  pintándola  !  Debajo 
»  del  niño  y  á  la  izquierda  de  la  composición,  la  Música,  para 
t>  la  que  logré  bonito  modelo  de  una  joven,  con  vestido  de  raso 
»  blanco  y  drapería  flotante  rosa;  toca  el  contrabajo  y  á  sus 
»  piés  otro  niño,  sentado  como  ella  sobre  nubes,  la  acompaña 
»  con  flauta  pastoril.  Caprichosas  y  luminosas  nubes  forman  el 
»  conjunto  del  fondo  y  á  su  través  se  ven  partes  de  cielo.  Mi- 
»  nerva  con  ropaje  carmesí,  armadura  y  clásico  casco  con  plu- 
»  mas  blancas,  reposa  á  media  altura  del  cuadro  á  Ja  derecha  y 
»  á  la  sombra  de  la  bandera.  Debajo  de  la  Diosa  ya  en  la  base 
»  del  lienzo,  una  figura  de  hombre  arrodillado  que  personifica 
a  la  Escultura  sosteniendo  un  busto.  De  espaldas,  desnudas  estas 
»  como  también  sus  piernas  y  sus  piés,  una  elegante  silueta  de 
»  mujer  (Eugenio)  con  su  recogido  cabello  castaño  y  paños  grises 
»  y  blancos,  sostiene  en  la  mano  izquierda  la  paleta  como  sím- 
»  bolo  de  la  Pintura.  En  el  lienzo  lateral  izquierdo,  represento 
»  la  Ciencia  y  la  poesía;  la  primera  en  lo  bajo  figurada  por  una 
»  mujer  pelinegra  que  sostiene  sobre  sus  rodillas  un  voluminoso 
»  tomo  en  el  que  lee;  encima  la  Poesía  representada  por  una 
»  joven  que  sostiene  una  lira.  Ligeras  draperías  blancas  y  otras 
»  de  raso  celeste.  El  lienzo  que  corresponde  á  la  derecha  es 
»  una  alegoría  de  la  Verdad  y  de  la  Ignorancia.  En  la  parte  alta 
»  del  lienzo,  la  Verdad  sentada  sobre  nubes,  eleva  la  antorcha 
»  que  la  simboliza  y  á  sus  piés,  sobre  áridas  peñas  se  retuerce 
»  en  contornada  postura,  resguardando  su  faz  con  un  brazo  do- 
»  blado  la  ignorancia  confundida  por  los  rayos  reveladores  de 
»  la  luz  de  la  verdad.  Para  esta  figura  hice  otro  hallazgo;  una 
»  buena  mañana  se  me  entró  por  las  puertas  una  modelo  que 
»  me  aseguró  ser  «  un  Rubens  ».  La  tomé  como  modelo  y  no 
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»  es  posible  decir  lo  bien  que  me  dió  el  difícil  movimiento  que 
»  le  pedí  y  que  sostuvo  tan  maravillosamente  que  en  una  sola 
»  sesión  fijé  y  concluí  completamente  el  estudio  en  pequeño. 
»  Las  draperías  en  este  lienzo  son  escasas  :  de  ligeros  blancos 
»  las  de  la  Verdad  y  de  amarillo  oscuro  las  de  la  Ignorancia.  El 
»  aspecto  general  del  techo  es  brillante  y  alegre  de  entonación, 
>)  firme  de  pintura,  pero  sin  pesadéz  y  muchas  partes  pintadas 
»  completamente  de  primeras. 

»  Creo  excelente  mi  costumbre  de  no  servirme  nunca  de  se- 
»  cantes  ni  de  aceites  ni  esencias,  sino  de  la  pintura  natural, 
•>  pero  gracias  á  mi  descubrimiento  ó  sea  el  uso  de  la  benzina 
»  Colas,  que  es  de  lo  que  únicamente  me  sirvo,  hago  lo  que 
»  quiero  como  modificaciones  en  mis  cuadros ;  borrando  grandes 
»  trozos  de  pintura,  pudiendo  volver  á  pintar  inmediatamente 
»  sobre  lo  borrado  sin  tener  jamás  un  rechupado.  Como 
»  prueba  de  lo  dicho,  llegué  á  concluir  mi  immenso  techo  sin 
»  <jue  nada  en  él  se  rechupase  y  puesto  en  su  lugar,  no  nece- 
»  sitó  ni  cera  ni  barniz  ». 

Entre  los  artículos  que  se  escribieron  en  París  con  motivo  de 
la  exposición  en  el  estudio,  solo  citaremos  para  no  extendernos 
demasiado,  un  extracto  de  la  crónica  de  las  Artes  que  da  muy 
justa  apreciación  de  la  obra.  «  Todas  las  figuras  están  trazadas 
»  con  una  fantasía  y  un  arrojo  que  forman  feliz  contraste  con 
»  la  acostumbrada  frialdad  de  las  alegorías ;  los  tipos  que  no 
»  tienen  nada  de  vulgaridad  convencional  y  unen  á  su  carácter 
»  simbólico  la  personalidad  de  verdaderos  retratos,  son  de  una 
»  hermosura  llena  de  encanto  y  de  agrado;  realza  aún  más  su 
»  vitalidad  imprevistas  actitudes  de  armoniosas  agrupaciones 
»  cuyos  audaces  escorzos  revelan  una  ciencia  segura  de  sí 
»  misma.  Un  colorido  caliente  y  brillante  que  no  deja  de  tener 
»  algún  recuerdo  al  de  Delacroix,  comunica  su  ímpetu  á  este 
»  valiente  trozo  de  Arte  verdaderamente  decorativo.  Es  de  sen- 
»  tir  que  no  pueda  esta  obra  figurar  en  el  Palais  de  V Industrie 
»  ó  en  el  Champ  de  Mars,  deseando  el  Ateneo  de  Madrid  ador- 
»  narse  lo  más  pronto  posible  con  sus  notables  pinturas  ». 
De  viaje  1891.      Llegó,  por  fin,  el  21  de  Abril,  día  tan  deseado  por  nuestra  pin- 
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tora  en  que  pudo,  acompañada  de  su  marido,  ponerse  en  camino 
para  dar  la  batalla  en  Madrid  y  según  lo  revelan  sus  escritos, 
«  sentía  confianza  por  momentos  y  por  otros  una  especie  de 
»  terror  que  le  tenía  el  corazón  oprimido  ». 

Siendo  entonces  el  conde  de  Morphy  presidente  de  la  sección 
de  música  del  Ateneo  y  muy  justamente  querido  y  respetado  en 
aquel  ilustre  centro,  fué  acogida  Anselma,  no  solo  como  artista 
sino  como  parienta  suya,  como  de  la  casa. 

El  23  de  Abril  por  la  mañana  penetró  por  primera  vez  en  la 
hermosa  sala  que  ostentaba  tres  espacios  blancos  en  el  techo 
esperando  los  lienzos  que  los  habían  de  animar,  siendo  An- 
selma presentada  allí  á  D.  Félix  Márquez,  que  como  vicepresi- 
dente le  expresó  en  nombre  del  Ateneo  su  agradecimiento  por 
el  donativo  que  tan  generosamente  les  ofrecía.  Dos  días  después  Madrid 
hizo  el  conocimiento  de  D.  Daniél  Iturralde  de  la  familia  de 
Macpherson,  con  la  que  había  sido  íntima  en  Cádiz  desde  su 
niñéz;  miembro  este  del  Ateneo,  joven  y  activo,  empezó  desde 
aquel  momento  hasta  el  fin  de  la  estancia  de  nuestra  pintora  en 
Madrid,  á  mostrarse  con  ella  de  lo  más  amistosamente  servicial; 
tanto,  que  algún  tiempo  después  le  decía  ella  en  broma  :  es  V. 
mi  edecán,  apelación  que  desde  entonces  le  quedó. 

Aquel  mismo  día  por  la  tarde,  hizo  nueva  visita  al  Ateneo 
acompañada  esta  vez  por  Iturralde  que  le  presentó  al  Marqués  de 
Seoane  en  el  que  reconoció  el  matrimonio,  á  un  agradable  com- 
pañero de  viaje  que  les  había  acompañado  desde  la  frontera  en 
el  Sleeping  car.  Luego  entró  nuestra  artista  en  conferencia 
con  un  tal  Joaquín  Barriga  Calero,  engrudador  enviado  por  el 
famoso  pintor  Mélida,  de  cuyo  artista  había  colocado  importantes 
obras  ejecutadas  para  el  Ateneo  y  estaba  encargado  también  de 
la  colocación  de  los  lienzos  de  Anselma. 

Mientras  esto  se  efectuaba,  aprovechó  nuestra  artista  su 
tiempo  agradablemente  visitando  á  su  familia  y  numerosos 
amigos. 

Poco  antes  de  morir,  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  se  había 
dignado  distinguir  al  Señor  Lacroix  nombrándolo  Gentilhombre 
de  Cámara  y  la  Reina  tuvo  á  bien  de  concederles  á  él  y  á  su 
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señora  una  audiencia.  En  la  descripción  que  hace  Anselma  en 
su  diario  de  Madrid  de  la  entrevista  regia  dice  que  S.  M.  estuvo 
largo  tiempo  hablando  de  toda  clase  de  actualidades  con  el 
marido  y  de  artes  con  la  mujer,  especialmente  del  techo  del 
Ateneo,  con  aquella  afabilidad  tan  suya  como  igualmente  con  la 
sobresaliente  inteligencia  unida  por  momentos  á  esa  candorosa 
sencillez  que  tanto  encanta  en  ella. 

Pasaron  luego  á  saludar  á  la  Infanta  Isabel  y  cuenta  Anselma 
que  los  recibió  con  extrema  amabilidad  sosteniendo  S.  A.  la 
conversación  en  un  tono  franco  y  algo  varonil  al  que,  junto  con 
gran  espontaneidad  en  su  modo  de  ser,  encontró  nuestra 
artista  gran  atractivo.  Quedó  encantado  el  matrimonio  de 
ambas  recepciones. 

Lllegó  por  fin  el  momento  en  que  se  declaró  listo  el  engru- 
dador  J.  Barriga  para  colocar  el  techo  y  el  jueves  30  á  las  diez 
de  la  mañana,  fué  Anselma  al  Ateneo  donde  probó  el  andamio 
que  estaba  comodísimo  con  buena  escalinata  de  baranda.  A 
renglón  seguido  pasóse  á  desenrollar  el  lienzo  central  en  pre- 
sencia de  los  de  Morphy  y  de  los  señores  de  Arboleya,  Gayangos, 
Iturralde  y  algunos  desconocidos  que  entraban  y  salían  á  dar 
un  vistazo.  Seguidamente  llegó  el  turno  á  los  lienzos  laterales. 
Dejaremos  hablar  á  continuación  á  nuestra  artista  :  «  Lo  que 
»  por  mí  pasaba  mientras  tanto  solo  yo  lo  sé;  latíame  el  cora- 
»  zón  y  era  extremada  mi  agitación  de  ánimo.  Al  ver,  sin  em- 
»  bargo,  el  buen  efecto  y  agradable  impresión  que  en  las  fiso- 
»  nomías  notaba  y  por  las  exclamaciones  halagüeñas  que  á  mis 
»  oídos  llegaban,  principié  á  tranquilizarme  y  á  tomar  valor, 
»  augurando  buen  éxito.  Pidió  el  engrudador  hasta  el  sábado 
»  siguiente  para  concluir  su  tarea  y  quedó  convenido  que  el 
»  lunes  después  podrían  hacerse  los  retoques.  Así  fué  y  traba- 
»  jando  por  la  mañana  y  la  tarde  de  aquel  día  y  la  mañana  del 
»  martes,  pude  dejar  todo  concluido  y  D.  Joaquín  se  encargó  de 
»  dorar  los  filetes  que  guarnecen  los  lienzos  y  de  desarmar  el 
»  andamio  el  miércoles  ». 

Encontrábase  Anselma  de  nuevo  bastante  incomodada  del 
corazón,  dolencia  que  ya  había  padecido;  viola  el  médico  de  la 
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Reina,  el  Dr  Riedel,  que  la  encontró  débil  y  delicada  y  le  prohi- 
bió con  harto  sentimiento  de  Anselma  que  hiciese  su  proyec- 
tado viaje  á  Andalucía.  Cuidóse  durante  unos  días  y  por  suerte 
logró  reponerse  rápidamente. 

A  principios  de  Mayo,  hubo  tres  días  de  exposición  pública 
del  techo  en  el  Ateneo  y  con  gran  satisfacción  déla  autora,  supo 
que  corría  viento  favorable  y  que  había  entusiasmo  no  solo 
entre  los  socios  del  Ateneo,  sino  también  entre  los  artistas,  los 
aficionados  y  el  público  en  general.  El  día  1  del  mismo  mes, 
recibió  nuestra  artista  un  oficio  nombrándola  miembro  de  honor 
del  Ateneo,  distinción,  que  hasta  ese  día  no  se  había  concedido 
á  ninguna  señora,  lo  que  hizo  exclamar  á  Morphy  :  «  Buena 
suerte  tienes,  no  se  ha  visto  nunca  eso  ».  Además  decidieron  los 
ateneístas  encargar  á  Don  Arturo  Mélida  una  gran  medalla 
conmemorativa  en  recuerdo  de  agradecimiento  á  su  bienhe- 
chora. En  su  lugar  referiremos  el  modo  como  le  fué  hecha 
entrega  á  Anselma  de  dicha  medalla. 

La  gran  ovación  de  que  fué  objeto  nuestra  artista,  acaeció  la 
noche  de  la  velada  que  tuvo  lugar  en  el  Ateneo  el  domingo 
10  de  Mayo,  con  motivo  de  la  lectura  de  unos  versos  del  señor 
Don  Manuel  del  Palacio  por  su  autor. 

Anotación  de  Anselma  :  «  Llegamos  temprano  y  en  el  salón 
»  central,  bajo  el  famoso  techo,  nos  juntamos  con  los  de  Mor- 
»  phy  y  los  secretarios  del  Ateneo,  Marqués  de  Seoane  é  Itu- 
»  rralde.  En  seguida  empezaron  las  presentaciones  y  enhora- 
»  buenas,  principiando  por  las  del  beneficiado  el  señor  del 
»  Palacio,  luego  el  señor  Sánchez  Moguél  conciudadano  mío,  el 
»  señor  Lauradó,  de  Barcelona,  señor  Don  Juan  de  Vilanola,  su 
»  señora  é  hijas,  etc.,  etc.  Llegó  el  momento  de  pasar  á  la  ele- 
»  gante  sala  de  sesiones  y  juntas  que  estaba  llena  y  siguieroñ 
»  las  alabanzas,  las  expresiones  de  agradecimiento  y  admiración, 
»  á  la  par  que  proseguían  las  presentaciones  de  miembros  del 
»  Ateneo,  críticos,  pintores,  etc.  Citaré  entre  ellos  los  señores 
»  Luis  Alfonso,  Picón,  Beruete,  Ferrari,  Marqués  de  Hoyos, 
»  Jacinto,  Altavilla,  y  otros  muchos.  Encontrábame  rodeada 
»  además  de  parientes  y  amigos  y  pasé  allí  un  rato  inolvidable, 
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»  saliendo  del  Ateneo  tan  conmovida  que  apenas  tenía  justo 
»  sentimiento  de  la  ovación  por  la  que  había  pasado  ». 

Pocos  días  después  vió  Anselma  al  señor  Cánovas  del  Cas- 
tillo, presidente  del  Ateneo,  que  le  alabó  sobremanera  su  pin- 
tura. El  señor  Lacroix  y  su  mujer  lo  habían  conocido  años  atrás 
en  Cauterets  y  se  habían  tratado  íntimamente. 

Anselma  visitó  naturalmente  durante  su  estancia  en  Madrid  á 
los  señores  de  Madrazo,  y  aunque  hasta  entonces  solo  había 
vuelto  á  ver  á  Don  Pedro,  por  fin  vino  á  verla  una  mañana 
Don  Federico. 

Solo  hacía  entonces  dos  ó  tres  días  que  se  había  concluido 
la  exposición  pública  del  techo  en  el  Ateneo,  que  había  atraído 
numerosa  concurrencia,  estando  Anselma  al  corriente  de  ello 
por  lo  que  le  decía  el  conserje  de  dicho  distinguido  centro  el 
excelente  Teodoro  Sánchez,  qu3  desde  el  primer  día  se  había 
mostrado  fiel  partidario  de  nuestra  pintora  y  ésta  le  conservaba 
por  ello  verdadero  agradecimiento.  Don  Federico  Madrazo,  á 
pesar  de  sus  numerosas  é  importantes  atenciones,  se  había  deci- 
dido á  ver  la  obra  de  la  atrevida  compatriota  y  en  la  visita  de 
que  hemos  hablado  anteriormente,  que  tuvo  lugar  el  miércoles 
20  de  Mayo,  después  de  haberle  manifestado  á  Anselma  entu- 
siasta aprobación,  exclamó  diciéndole  :  «  Es  preciso  que  sea 
usted  de  nuestra  academia.  »  A  continuación  habla  Anselma  : 
«  Creí  no  haber  oído  bien,  pero  le  respondí  ¡ojalá!  pero  como 
»  sé  que  es  imposible...  Pues  nada,  prosiguió  Don  Federico,  yo 
»  hablaré  á  mi  hermano  y  veremos  si  no  será  posible  lo  impo- 
»  sible.  Ya  se  comprenderá  de  qué  inmensa  alegría  quedé  po- 
»  seída,  pues  aunque  sin  contar  mucho  con  poder  obtener  seme- 
»  jante  resultado,  el  haber  sido  juzgada  digna  de  pretender  á 
»  tan  inesperada  y  alta  distinción,  me  pasmaba.  Participé  á 
»  Charles  lo  que  me  había  dicho  Don  Federico,  aconsejándole 
»  que  no  se  hiciese  más  ilusión  que  yo  para  no  llevarse  cruel 
»  desengaño  ». 

Pasaban  los  días  é  iban  brotando  artículos  en  los  periódicos 
que  dejaban  á  la  artista  casi  ruborizada  por  tantos  elogios; 
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entre  ellos  los  de  Luis  Alfonso,  Ortíz  de  Pinedo,  Arboleya, 
Asmodeo,  Arzubialde,  etc. 

El  24  hubo  una  interesante  conferencia  en  el  Ateneo  dada 
por  el  poeta  Ferrari  que  recitó  preciosas  poesías  y  con  sus  pri- 
mos los  Condes  de  Morphy  fueron  á  ella  el  matrimonio  Lacroix, 
reuniéndose  allí  con  muchos  amigos  y  notó  Anselma  con  cierta 
curiosa  ansiedad  que  Don  Pedro  Madrazo  hablaba  sotto  voce  y 
largo  rato  con  su  marido;  éste,  sin  embargo,  no  le  repitió  nada 
de  la  conversación  misteriosa,  lo  que  la  intrigó  mucho. 

Llega  aquí  el  día  del  inesperado  é  incontestable  triunfo  de  25  de  Mayo. 
Anselma  por  el  que  ascendió  al  pináculo  de  su  larga  y  ardua 
carrera  artística.  Copiamos  de  las  anotaciones  :  «  Habíamos 
»  comido  en  casa  de  los  de  Morphy  y  al  volver  al  hotel  de 
»  Londres  (donde  habitábamos)  hacia  las  once,  notamos  insólita 
»  agitación  entre  los  criados  que  todos  á  la  vez  se  precipitaban 
»  á  nuestro  encuentro,  diciendo  el  uno  :  Ahí  está  un  Sr.  con- 
»  decorado  con  la  legión  de  honor,  esperando  hace  tiempo  ; 
»  otro  añadía  :  Por  aquí,  señora,  en  el  saloncito  junto  al  come- 
»  dor;  otro  :  Ya  se  iba  el  señor,  etc.,  etc.  Por  hablar  todos  á  la  Madrid  1S91. 
»  vez,  no  era  fácil  enterarse  bien  de  lo  que  querían  decir  los 
9  agitados  sirvientes,  pero  penetramos  por  fin  en  el  indicado 
»  saloncito  y  allí  hallamos  á  Don  Pedro  Madrazo.  Precipitán- 
»  dose  éste  hacia  nosotros  nos  cogió  apretadamente  las  manos, 
»  diciéndonos  que  nos  esperaba  impaciente,  queriendo  ser  el 
»  primero  en  decirnos  que  salía  de  una  reunión  de  la  academia 
»  y  en  contra  de  todo  estatuto,  acababa  Anselma  de  ser  nom- 
»  brada  por  aclamación  y  á  unanimidad  miembro  honorario 
»  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  pri- 
»  mera  mujer  nombrada  académica  de  este  instituto ;  Quedóme 
»  completamente  sobrecogida  al  pronto,  pero  fué  tal  mi  alegría 
i  al  comprender  lo  que  se  me  estaba  diciendo,  que  sin  poderlo 
»  remediar,  me  eché  al  cuello  del  buenísimo  Don  Pedro,  plan- 
9  tándole  un  par  de  apretados  besos  sobre  las  mejillas.  ¡Me 
»  parecía  soñar!  Nos  sentamos  luego  los  tres,  él,  Charles  y  yo, 
9  y  con  su  exquisita  amabilidad,  nos  dió  Don  Pedro  extensos 
»  detalles  de  cómo  se  había  pasado  el  fausto  episodio.  Había 
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»  principiado  por  decir  á  los  académicos,  sus  colegas,  señores  : 
»  tenemos  entre  nosotros  hoy  día,  una  mujer  nacida  en  nuestro 
»  país,  tan  notable  artista,  etc.,  etc.,  que  es  preciso  que  le  demos 
»  una  prueba  del  aprecio  que  nos  merece  su  extraordinario 
»  talento,  etc.  Nuestros  estatutos  no  permiten,  pero  no  prohiben, 
»  el  nombrar  de  nuestra  academia  á  una  mujer,  pero  ¿y  si  la 
»  nombrásemos?  Le  daríamos  por  supuesto  el  único  título  que 
»  nos  es  posible  darle-,  es  decir,  el  de  miembro  honorario  corres- 
«  pondiente.  ¿Qué  le  parece  á  ustedes?  En  seguida  aclama- 
»  ciones  unánimes  :  Sí,  sí,  sí;  y  quedó  zanjada  la  cuestión. 
»  Pidióme  luego  Don  Pedro  de  mandarle  fotografías  de  mis 
»  cuadros  para  enseñarlas  á  los  académicos  y  además  que  hicié- 
»  ramos  por  quedarnos  un  poco  más  de  tiempo  en  Madrid  para 
»  que  pudiera  él  presentarme  á  sus  colegas  en  una  sesión  que 
»  debía  tener  lugar  el  día  31,  y  por  supuesto,  naturalmente, 
»  accedimos  de  seguida  á  esta  proposición.  » 

La  primera  visita  de  nuestra  académica  fué  para  Don  Federico 
Madrazo  que  fué  el  que  había  tenido  la  idea  de  proponer  el 
nombramiento,  que  su  hermano  Don  Pedro,  como  secretario  de 
la  Academia,  había  luego  apoyado  tan  eficázmente,  obteniendo 
un  brillante  resultado.  Recibióla  Don  Federico  en  su  secretaría 
del  Museo  de  Pinturas,  con  extremada  amabilidad  y  pudo  ella 
expresarle  su  profundo  y  sincero  agradecimiento. 

Por  tercera  vez  volvieron  los  Lacroix  á  una  velada  del  Ateneo 
y  fué  la  última.  Hubo  interesante  conferencia  dada  por  el  Sr.  de 
Riaño  sobre  la  arquitectura  en  América.  Copiamos  de  las  anota- 
ciones de  Anselma  :  «  Pasóse  luego  al  salón  del  tan  alabado 
»  techo,  bajo  el  cual  dió  Don  Pedro  Madrazo  parte  oficial  de  la 
»  gran  noticia,  ó  sea  mi  nombramiento  en  la  Academia,  á  la 
»  numerosa  y  distinguida  asistencia  que  se  encontraba  allí 
»  reunida.  Sánchez  Moguél,  con  su  acostumbrado  arrojo,  me 
»  cogió  las  manos  y  poniéndolas  en  las  de  Don  Pedro,  exclamó  : 
»  son  ustedes  dignos  uno  de  otro,  etc.  Todos  los  presentes  me 
»  ofrecieron  mil  parabienes  no  sabiendo  yo  ya  como  corres- 
d  ponder  á  tanta  expresión  de  simpatía.  » 

Grande  fué  la  estupefacción  en  Madrid  cuando  se  supo  la 


-  45  — 


excepcional  distinción  otorgada  á  Anselma  y  aumentó  su  repu- 
tación el  notable  y  extenso  artículo  de  Don  Pedro  Madrazo  que 
se  publicó  en  el  Heraldo  de  Madrid  del  día  29  de  Mayo,  bajo  el 
título  de  una  Pintora  Española,  y  que  á  continuación  reprodu- 
cimos como  especie  de  biografía  y  como  criterio  de  la  apreciación 
que  como  artista  se  le  otorgaba.  «  La  Dinastía  de  Cádiz  publicó 
un  artículo  el  11  de  Mayo  y,  por  consiguiente,  anterior  al 
otro. 

Añadiremos  como  remate,  para  dar  la  mejor  descripción 
posible  del  techo,  otro  importante  artículo  del  citado  Don  Pedro, 
aunque  solo  fué  publicado  el  30  de  Junio  en  la  Ilustración 
Española  y  Americana,  con  reproducción  fototípica  de  los 
tres  lienzos,  porque  á  nuestro  entender,  su  elegante  pluma  ha 
sabido  cual  ninguna  interpretar  mejor  esta  obra  magna  de 
Anselma. 

Llegó  por  fin  la  sesión  de  la  Academia  de  San  Fernando,  del 
día  31,  á  la  que  fueron  los  Lacroix  acompañados  por  los  de 
Morphy.  Nota  de  Anselma  :  «  Se  recibía  al  Sr.  Esperanza,  á 
»  cuyo  erudito  discurso  contestó  hábil  y  chistosamente  el 
»  Sr.  Monasterio.  Presidía  Don  Federico  Madrazo,  acompañado 
»  de  Don  Alejandro  Pidál,  del  Sr.  Sancha,  obispo  de  Madrid, 
»  de  Don  Simeón  Ávalos  y  de  Don  Pedro  Madrazo.  Todos  estos 
»  señores,  apenas  concluida  la  recitación  de  los  discursos  y  la 
»  entrega  de  la  medalla  al  nuevo  académico,  se  pusieron  en 
»  movimiento,  mezclándose  al  público  de  las  salas  y  los  señores 
»  de  Madrazo,  después  de  habernos  presentado  sus  esposas,  que 
»  no  conocíamos,  me  presentaron  luego  oficialmente  á  varios 
»  colegas;  entre  ellos  el  secretario  señor  Barbieri,  músico  emi- 
»  nente,  los  Señores  de  Cañete,  Rada  y  Delgado,  etc.  Allí  esta- 
»  ban  también  Iturralde,  Rincón,  etc.  Ya  admitida  en  mi  nueva 
»  casa,  pude  retirarme  y  preparar  una  carta  para  la  Reina,  que 
»  con  la  fotografía  del  techo  (hecha  poco  antes  por  Laurent,  el 
»  conocido  fotógrafo  francés  de  Madrid)  debía  entregar  al  día 
»  siguiente  á  S.  M.  mi  primo  Morphy.  Supe  luego  por  él  que 
o  mucho  le  había  gustado  la  fotografía  á  tan  augusta  Señora  y 
»  que  al  enterarse  del  nombramiento  académico,  exclamó  : 
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»  ¡Cómo!  una  mujer  de  la  Academia;  es  muy  halagüeño  a. 

Terminadas  sus  atenciones  artísticas,  exceptuando  los  envíos 
de  ojcíos,  cartas  y  fotografías  del  techo  á  quienes  correspondían, 
deseando  dejar  un  recuerdo,  dedicóse  Anselma  á  sus  relaciones 
de  familia,  allí  representada  por  los  Señores  de  Fernández,  hija 
ella  de  su  tío  Don  Juan  Shaw,  de  Cádiz,  y  madre  del  muy  dis- 
tinguido joven  poeta,  Garlos  Fernández  Shaw,  y  además  por  los 
Señores  de  Villaverile  y  Morphy.  También  tuvo  que  cumplir 
con  sus  numerosos  amigos  y  efectuar  varias  compras  de  re- 
cuerdos de  España,  que  hicieron  reir  por  lo  triviales,  tratándose 
de  cacharros,  sopladores,  guitarras,  esteras,  etc. 

Su  afán  era  también  aprender  á  hacer  los  buñuelos,  que  le 
gustaban  sobremanera,  como  recuerdo  de  la  niñéz  y  acompañada 
de  su  excelente  amiga  Doña  Elisa  Macpherson,  viuda  de  Sán- 
chez Saavedra,  con  quien  varias  veces  había  ido  á  comerlos, 
tomó  lección  en  una  buñolería,  donde  su  buen  humor  le  granjeó 
la  simpatía  del  buñolero  que  le  hizo  practicar  la  operación,  no 
saliendo  del  todo  mal  del  difícil  paso  nuestra  aficionada. 

Nota  de  Anselma  :  «  Llegaba  ya  el  día  2  de  Junio  (y  la  mar- 
»  cha  estaba  fijada  para  el  5)  cuando  vino  el  amable  y  distin— 
»  guido  Don  Pedro  Madrazo  á  despedirnos  en  el  hotel  y  al 
»  hacerlo  me  avisó  que  en  cuanto  estuviese  listo  mi  diploma, 
»  me  lo  enviaría  á  París,  y  esperaba  poderlo  hacer  con  el  uso 
»  de  la  medalla,  lo  que  no  había  podido  ejecutarse  antes 
»  porque  no  habiéndose  presentado  aún  el  caso  de  una  admisión 
»  de  mujer,  no  se  estaba  bien  al  corriente  de  lo  que  había  que 
»  hacer.  Me  aconsejó  que  mandase  un  álbum  con  fotografías  de 
»  mis  principales  cuadros  (lo  que  hice  en  cuanto  regresé  á 
»  Francia)  y  nos  separamos  de  él  con  verdadero  sentimiento. 

Llegó  por  último  el  momento  de  decirle  adiós  á  Madrid,  y  el 
5  por  la  tarde  salieron  los  Sres.  de  Lacroix  para  Francia.  La 
última  visita  hecha  por  Anselma  fué  para  su  Ateneo,  donde  solo 
encontró  como  colega  conocido  al  amable  Sr.  Moguél  que  le 
presentó  á  don  José  Echegaray  distinguido  literato.  Prometióle 
Moguél  á  nuestra  artista  ir  á  verla  cuando  fuera  á  París. 

Ya  tarde  llegaron  los  viajeros  al  ferrocarril  y  allí  tuvieron  el 
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gusto  de  encontrarse  con  sus  primos  de  Fernández  y  Morphy  y 
sus  amigos  los  Condes  de  Bernar,  la  Sra.  viuda  de  Sánchez 
Saavedra  y  su  hermano  Macpherson,  el  Marqués  de  casa  Lai- 
glesia,  íntimo  de  los  Lacroix  y  que  se  encontraba  de  paso  en 
Madrid,  y  por  fin  los  dos  atentísimos  secretarios  del  Ateneo,  el 
Marqués  de  Seoane  y  el  que  Anselma  llamaba  su  edecán,  Daniel 
Iturralde.  Este  último  había  traído  un  precioso  ramo  de  flores, 
del  que  como  recuerdo  quiso  la  tan  favorecida  artista  dejar  una 
flor  á  cada  amigo  presente. 

Nota  de  Anselma  :  «  Llegó  el  momento  de  separarse  de  los  de- 
»  más  amigos  y  de  ese  Madrid  que  tan  cariñosamente  me  había 
»  tratado  y  muy  conmovida  los  perdí  de  vista  llevándome  gra- 
»  bado  en  el  corazón  el  inolvidable  recuerdo  de  esta  memorable 
»  época  de  mi  vida,  que  fué  la  coronación  de  mi  existencia  ar- 
io tística.  Eran  las  ocho  de  la  noche.  » 

Amanecieron  los  viajeros  en  Alsásua  y  prosiguiendo  por  Hen- 
daya,  llegaron  á  Biarritz,  donde  encantados  del  tiempo  tan  her- 
moso que  hacía,  decidieron  hacer  corta  parada,  continuando  su 
viaje  dos  días  después,  llegando  por  fin  á  su  casa  el  día  nueve 
por  la  noche  con  verdadero  anhelo  de  descansar  después  de  su 
agitada  existencia  madrileña;  pero  ambos,  encantados  de  su 
viaje  á  España  y  llenos  de  profundo  agradecimiento  por  la  acu 
gida  tan  cariñosa  que  todo  el  mundo  les  había  dispensado. 

Más  adelante  vinieron  los  Condes  de  Morphy  con  su  hija  á  Parí*  189i- 
París  y  pasaron  algún  tiempo  en  la  avenue  de  Messine  trayendo 
de  regalo  á  Anselma  la  medalla  académica,  cuyo  uso  le  había 
sido  otorgado,  lo  que  fué  para  ella  nueva  é  inmensa  satisfacción, 
aumentando  su  agradecimiento  hacia  sus  atentísimos  colegas 
por  habérselo  concedido. 

Emprendió  nuestra  artista  poco  tiempo  después  un  nuevo 
techo  representando  á  la  Diosa  Flora.  Anselma  la  describe  así  : 
«  Es  una  hermosa  figura  de  mujer  que  sobre  nubes  se  eleva 
»  con  arrojada  osadía,  levantando  de  toda  su  altura  el  brazo 
»  derecho,  teniendo  en  la  mano  una  rosa  y  cobijando  en  su 
»  regazo  una  brazada  de  flores.  Ropajes  de  raso  blanco,  dejando 
»  al  descubierto  las  piernas  y  parte  del  cuerpo,  apareciendo  éste 


—  48  — 

»  al  través  de  una  gasa  igualmente  blanca.  Drapería  de  seda 
»  verde  esmeralda,  sobre  la  cual  está  echada  la  figura  que  se 
»  desenvuelve  hacia  la  izquierda  del  cuadro.  Una  ligera  y  trans- 
»  párente  gasa  rosa,  forma  como  arco,  henchida  por  el  aire 
»  sobre  la  rubia  cabeza  de  la  Diosa  y  un  amoicito  con  drapería 
»  de  brillante  amarillo  y  alas  de  mariposa,  se  presenta  de  es- 
»  paldas  volando  á  sus  piés  y  ofreciéndole  flores,  que  otro  chi- 
»  cuelo  sentado,  recoge  entre  sus  bracitos;  su  ropaje,  azul 
»  oscuro  transparente.  Mide  este  lienzo  2.80  metros  de  alto 
»  por  2.70  de  ancho  ». 

Durante  el  otoño  fueron  los  Lacroix  á  pasar  algún  tiempo  á 
Deauville  en  unión  de  la  familia  Lamben  de  Ste-Croix  y  los 
Condes  de  Rochefort,  pasando  luego  á  Gérardmerá  juntarse  con 
Henriette  Browne,  á  quien  Anselma  deseaba  contar  cuanto 
antes  sus  triunfos,  sabiendo  el  gusto  que  á  esta  buenísima 
amiga  le  darían. 

El  7  de  noviembre  de  1891,  por  conducto  del  eminente  artista 
don  Luis  de  Álvarez,  fué  remitida  á  Anselma  la  medalla  del 
Ateneo  de  Madrid,  hecha  por  don  Arturo  Mélida.  Mide  esta  obra 
de  Arte  unos  doce  centímetros  y  medio  de  diámetro,  siendo  el 
fondo  de  hierro  con  una  figura  alegórica  de  la  pintura,  que  se 
destaca  en  relieve  con  ropaje  de  amartillado  oro,  plata  y  hierro. 
Al  reverso  hay  una  dedicatoria  que  dice  :  «  A  la  ilustre  pintora 
gaditana  Mme.  Lacroix,  el  Ateneo  de  Madrid  ».  En  el  centro, 
una  lamparilla  del  clásico  modelo  de  la  de  las  Vestales,  sostiene 
en  su  embocadura  una  estrella  de  plata,  de  la  cual  se  extienden 
anchos  rayos  sobre  fondo  de  oro  que  hacen  muy  buen  efecto. 

Como  se  comprenderá,  la  alegría  de  Anselma  fué  muy  grande, 
apresurándose  á  dirigir  sentidas  frases  de  agradecimiento,  tanto 
al  Ateneo  como  al  autor  de  la  medalla. 

A  principios  del  año  1892,  la  salud  algo  quebrantada  de 
nuestra  artista  le  impidió  ocuparse  de  su  pintura  en  las  propor- 
ciones que  acostumbraba;  pero  más  adelante  pudo  de  nuevo 
continuar  su  techo  de  «  Flora  »  y  hacer  además  un  boceto  de 
París  1892.  unpanneau  para  ser  colocado  sobre  un  espejo  y  que  quería  re- 
galar á  su  sobrino  Lambert  de  Ste-Croix,  compuesto  de  tres 


niños  agrupados  con  instrumentos  de  música.  También  empezó 
Anselma  una  nueva  obra  consistente  en  unos  panneaux  para 
figurar  una  silla  de  manos  antigua,  que  debía  servir  para  ser 
colocada  en  una  esquina  de  la  gran  meseta  de  la  escalera  de  su 
hotel  (en  el  primer  piso)  estando  destinada  á  disimular  el  paso  de 
un  ascensor  sin  que  resultase  feo,  sino  por  el  contrario,  for- 
mase gracioso  adorno.  Su  asunto,  aunque  complicado,  salió 
justo  y  de  efecto  muy  rico  y  precioso  colorido.  A  continuación 
copiamos  la  descripción  que  hace  Anselma  :  «  Compónese  de 
»  dos  panneaux  principales,  el  de  frente  y  el  del  lado  (y  digo 
»  un  lado  solamente),  por  figurar  esta  silla  de  manos  estar 
»  apoyada  sobre  el  otro  contra  la  pared.  Hay  además  el  pan- 
»  neau  estrecho  de  la  silla  de  toda  la  altura  de  la  ladera  exte- 
»  rior,  en  la  parte  de  atrás.  Dicho  panneau  adornado  con  una 
»  ensarta  de  alados  niños,  agitando  entre  ellos  una  gasa,  que 
»  medio  los  envuelve,  revoloteando  por  el  «  aire  »  al  que  ésta 
»  en  realidad  quiere  personificar.  En  la  parte  baja,  uno  de  los 
»  niños  con  una  antorcha  encendida,  como  emblema  del « Fuego». 
»  La  Tierra  »,  la  personifica  una  hermosa  matrona,  Cibeles, 
»  que  ostenta  en  su  diestra  el  cetro;  detrás  de  ella  una  joven 
»  lleva  sobre  sus  espaldas  una  gavilla  de  trigo  y  á  sus  piés  un 
»>  chicuelo  le  ofrece  la  uva  y  otro  el  vino  que  vierte  en  una  copa. 
»  En  el  panneau  delantero  reina  Anfitrite  («  El  Agua  »).  Sen- 
»  tada  en  un  carro  marino,  formado  de  grandes  y  estriadas 
»  conchas,  conduciendo  dos  delfines;  nadan  sirenas  y  niños  á 
»  su  lado  y  alados  céfiros  agitan  una  ligera  drapería  en  lo  alto 
»  de  la  composición.  Es  la  pintura  á  estilo  de  la  época  de 
»  Luis  XV  y  ligeras  guirnaldas  de  flores  y  adornos  rodean  los 
»  panneaux.  Estos  son  de  fondo  color  oro  viejo,  imitando  admi- 
»  rablemente  el  verdadero  y  las  pinturas  son  de  celeste  de  di- 
»  versos  grados,  hasta  llegar  al  blanco  puro  para  los  golpes  de 
»  luz.  La  armonía  de  los  colores  produjo  delicioso  efecto,  aun 
»  mayor  cuando  concluida  la  simili  silla  de  manos,  por  el  buen 
»  realce  que  le  da  el  verde  musgo  que  cubre  su  armazón  y  las 
»  elegantes  esculturas  doradas  que  la  enriquecen.  El  remate  en 
»  lo  alto,  es  de  cuero  marrón  con  clavos  y  perillas  de  cobre 
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»  figurando  su  cubierta.  «  Esta  artística  engañifa  solo  fué  con- 
»  cluída  á  principios  de  1893  ». 

Mucho  progresó  el  techo  de  «  Flora  »  á  pesar  de  las  nuevas 
obras  emprendidas  por  Anselma  y  quedó  por  fin  concluido, 
menos  algunos  retoques,  casi  al  mismo  tiempo  que  la  silla  de 
manos. 

Como  trabajos  nuevos  emprendidos  por  Anselma  á  princi- 
pios de  1893,  hay  que  citar  los  bosquejos  que  hizo  de  tamaño 
nalural  para  cuatro  grandes  lienzos,  formando  cuatro  esquinas, 
destinados  para  adornar  el  techo  del  gabinete  de  su  marido.  El 
centro  del  techo  y  su  cornisa  debían  de  ser  de  encina  ó  roble, 
idea  original  que  se  le  había  ocurrido  á  nuestra  artista  el  prece- 
dente otoño  y  cuyo  boceto  en  pequeño,  había  pintado  de  ins- 
piración, según  acostumbraba  siempre  para  sus  apuntes.  Que- 
daron ya  enteramente  fijados  como  composición  y  armonizados 
los  colores,  lo  que  le  permitió  de  transportar  su  idea  á  los  lien- 
zos grandes,  ya  definitivos,  sin  necesidad  ninguna  de  modelo. 

Habla  Anselma  :  «  Fué  concepto  general  que  en  esta  obra 
»  quedé  á  la  altura,  como  composición  y  ejecución,  del  techo  de 
»  la  «  Elocuencia  »,  habiéndome  servido  de  enseñanza  para 
»  cuidar  que  las  figuras  no  fuesen  demasiado  importantes  para 
»  la  altura  á  que  tenían  que  ser  vistas  ». 

Dió  pruebas  de  gran  flexibilidad  y  maña  nuestra  artista,  en  el 
arreglo  de  estas  rinconeras  que  por  su  extraña  forma  ofrecían 
verdadero  escollo,  pero  resultaron  muy  bien  como  composición 
y  ordenación. 

Asunto  :  «  Los  cuatros  ramos  que  mas  interesaban  á  Charles  : 
«  La  lectura  »,  «  La  escritura  »,  «  La  arquitectura  »  y  «  La 
»  geografía  ».  Cuatro  figuras  de  mujeres  y  varios  alados  genie- 
»  cilios  componen  los  cuatro  asuntos.  Como  repartición  de  colo- 
»  rido  :  el  rosa  para  la  lectura;  el  pajizo  para  la  arquitectura 
»  con  mezcla  de  celeste;  la  escritura,  drapería  de  color  cobre 
»  con  mezcla  de  blanco  y  transparente  velo  (que  mueve  la  brisa) 
»  de  color  amarillo  verdoso;  la  geografía  con  ligero  transpa- 
»  rente  blanco  y  drapería  encarnada,  flotando  otra,  un  poco  en 
»  alto,  de  brillante  color  violeta  ». 
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En  la  primavera,  ó  más  bien  en  el  verano  de  1894,  arrendó 
Mr.  Lacroix  una  agradable  posesión  en  Normandía,  que  reunía 
el  gran  agrado  de  encontrarse  contigua  á  la  de  unos  amigos  an- 
tiguos é  íntimos  y  rodeada  además  de  otras  propiedades  ocupa- 
das por  vecinos  sumamente  agradables,  los  Condes  de  Le  Cou- 
teulx.  Allí  pudo  Anselma  continuar  sus  panneaux  para  el  techo 
de  su  marido,  logrando  adelantarlos  bastante. 

Pintó  también  varios  retratos  de  niños;  entre  ellos  uno  de  un 
chicuelo  de  seis  años,  con  preciosos  ojos  celestes  y  cabellera 
rubia  rizada,  le  interesó  mucho,  siendo  el  hijo  del  barón  Le  Cou- 
teulx  du  Molay.  También  retrató  á  la  mayor  de  las  hijas  de  Le 
Gouteulx  de  Caumont,  joven  de  tipo  muy  delicado  é  interesante 
fisonomía,  que  salió  también  muy  parecida.  Habiendo  Anselma 
sentado  pabellón  en  su  nuevo  hogar,  hizo  además  dos  bosquejos 
para  unos  cuadritos  que  regaló  á  un  tal  Abbé  Blot,  limosnero 
del  convento  de  Carmelitas  contiguo  á  su  casa  en  París.  Uno  de 
los  cuadros  representa  La  visión  de  Ezequiel,  la  figura  del  pro- 
»  feta  con  los  brazos  elevados  al  cielo  y  erguida  su  cabeza  con 
»  larga  barba  blanca,  se  presenta  de  espaldas,  dominando  el 
»  valle  en  el  que  numerosa  plebe  se  anima  surgiendo  de  los 
»  huesos  que  préviamente  cubrían  el  suelo  (interpretación  la 
»  menos  horrible  que  se  podía  dar  de  la  profecía)  ».  Asunlo 
pedido  como  igualmente  el  del  otro  cuadro  que  es  «  La  bajada 
del  Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles  »,  asunto  este  más  agra- 
nable,  pues  dejaba  ancho  campo  á  nuestra  artista  para  desplegar 
su  rico  colorido  en  los  ropajes  de  la  Santísima  Virgen  y  de  los 
Apóstoles. 

El  verano  siguiente  de  1895  volviéronse  á  encontrar  reunidos 
en  St. -Martin  los  mismos  parientes  y  amigos  que  el  año  anterior 
y  siguió  Anselma  trabajando  en  los  panneaux  y  en  los  cuadros 
para  el  Abbé  Blot,  emprendiendo  además  un  nuevo  retrato,  (busto 
con  manos)  del  Conde  Le  Conteulx  cuya  hermosa  figura,  con 
barba  blanca  y  penetrantes  ojos  celestes  claro,  le  interesó  extre- 
madamente como  modelo. 

Se  puede  decir  que  este  retrato  fué  por  desgracia  casi  el  fin  de 
la  carrera  artística  de  nuestra  pintora,  porque  poco  después,  su 
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París  1898. 


París  1895.  marido  que  había  quedado  delicado  de  los  nervios,  después  d 
repetidos  ataques  de  iníluenza,  cayó  enfermo,  traduciéndose  su 
afección  por  tristeza  y  retraimiento  del  mundo.  Este  golpe  fué 
terrible  para  Anselma,  pues  toda  su  existencia  estaba  completa- 
mente dedicada  al  profundo  cariño  que  profesaba  á  su  marido, 
y  después  de  tan  cruel  desgracia  se  puede  decir  que  se  le  caye- 
ron literalmente  los  pinceles  á  los  piés,  no  teniendo  ya  ánimo 
para  su  pintura,  ella  que  sin  embargo  era  tan  valiente  por  lo 
general. 

Aquí  cesarnos  nuestras  anotaciones,  deplorando  esta  vida  tan 
quebrantada;  pero  añadiremos  no  obstante  que  Anselma,  ha- 
ciendo un  esfuerzo  sobre  sí  misma,  se  venció  á  pintar  una  ale- 
goría durante  el  verano  de  1898,  solo  por  ser  para  una  lotería 
en  favor  de  los  españoles  heridos  en  la  infausta  guerra  Hispano- 
Americana  y  lo  hizo  inspirándose  de  la  figura  central  del  techo 
que  había  pintado  para  el  Ateneo,  con  ligeras  modificaciones, 
resultando  un  bosquejo  muy  brillante.  Enarbolando  la  figura  el 
pendón  español  con  arrojado  ademán,  dió  Anselma  á  su  cuadro 
el  título  de  «  Viva  España  »,  lo  que  pudiera  considerarse  como 
un  grito  ardiente  y  espontáneo  salido  del  corazón  de  nuestra 
artista,  siempre  tan  amante  y  entusiasta  de  su  país  natal. 

Con  esta  exclamación  suya,  que  revela  cuanto  vibró  siempre 
en  ella  el  amor  patrio,  concluirnos  nuestro  suscinto  compendio 
de  su  vida  artística. 


«  EL  HERALDO  DE  MADRID  » 


(Viernes  29  de  Mayo  de  1891). 


Una  pintora  española 
(Carta  de  D.  Pedro  Madrazo). 

Señor  D.  José  Gutiérrez  Abascál. 

Mi  distinguido  amigo  :  He  prometido  á  ustéd  algunos  breves 
apuntes  míos  acerca  de  las  obras  de  la  esclarecida  pintora 
doña  Alejandrina  Anselma  Gessler  de  Lacroix,  autora  de  los  tres 
hermosos  cuadros  con  que  acaba  de  decorar  el  techo  de  uno  de 
sus  principales  salones  el  Ateneo  de  Madrid,  y  cumplo  con  gusto 
la  promesa. 

La  pintora  Anselma  —  la  designaré  con  su  nombre  de  ba- 
talla en  el  palenque  del  arte  —  nos  pertenece  para  consuelo  de 
los  que  anhelamos  ver  mantenida  y  honrada  en  España  la  gran 
pintura  idealista  ;  porque  si  su  padre  era  extranjero,  y  su  madre, 
aunque  malagueña,  hija  de  ingleses,  ella  tuvo  su  cuna  en  Cádiz 
mientras  el  autor  de  sus  días,  distinguido  personaje  ruso,  Con- 
sejero de  Estado  del  zar  y  Cónsul  general  de  su  país  en 
España,  desempeñaba  allí  su  cargo.  La  fenicia  Gades  fué  la  con- 
cha, irisada  de  resplandores,  donde  las  espumosas  ondas  del 
Estrecho  hicieron  encajar  la  perla,  que  andando  el  tiempo 
había  de  lucir  con  tan  hermoso  oriente  en  nimbo  del  arte 
español. 

En  Cádiz  se  crió  y  se  formó  Anselma,  como  su  hermana 


—  54  - 

Mme  Lambértele  Sainte-Croix,  y  de  allí  nos  vínola  hermosa  pareja 
de  las  dos  hijas  del  Consejero  Gessler,  que,  como  maravillosa 
evocación  de  dos  diosas  del  Olimpo  helénico  hicieron  su  apari- 
ción en  la  corte  años  ha,  antes  de  su  enlace  conlos  dos  caballeros 
franceses  destinados  á  ser  sus  dichosos  maridos.  Anselma,  pues, 
nos  pertenece  por  su  educación  artística,  aunque  luego,  en  la 
corte  del  Sena,  haya  recibido  consejos  del  distinguido  pintor 
M.  Ghaplin,  cuyo  estilo  es  muy  desemejante  al  suyo. 

En  alas  de  una  verdadera  vocación,  nuestra  bella  gaditana, 
para  quien  el  manejo  del  lápiz  y  los  pinceles  no  fué  nunca 
ejercicio  trabajoso,  penetró  en  la  fascinadora  región  del  arte, 
no  como  menesteroso  y  asendereado  peregrino,  sino  á  manera 
de  Reina  en  carroza  triunfal.  La  holgada  posición  de  que  disfrutó 
siempre,  le  permitía  estudiar,  con  la  comodidad  propia  de  la 
elegante  dama  que  dibuja  y  pinta  para  recrear  y  ennoblecer  su 
espíritu,  y  tomar  el  puesto  que  á  su  talento  correspondiera,  sin 
hacer  á  nadie  competencia  y  sin  ser  por  nadie  molestada. 

Las  primeras  producciones  que  de  ella  conocimos  fueron 
algunas  excelentes  copias  de  Velázquez.  —  «  La  Rendición  de 
Breda  »,  «  Las  Hilanderas  »  etc.;  —  autor  simpático  átodo  el  que 
sabe  apreciar  en  el  natural  la  distinción  y  la  grandeza...  Luego 
la  perdimos  de  vista,  y  en  muchos  años  ni  aun  siquiera  oímos 
hablar  de  ella,  porque  no  pedía  que  diese  su  nombre  á  los  cua- 
tro vientos  la  prensa  vocinglera.  Sin  embargo,  su  pincel  no 
había  permanecido  inactivo;  había  ejecutado  multitud  de  retra- 
tos, cuadros  religiosos,  de  género,  etc.;  y  en  esta  preparación 
de  su  genio  inventivo,  bien  dejaban  ver  sus  lienzos  de  «  San 
Vicente  de  Paul  consolando  á  un  prisionero  »  que  decora  la 
iglesia  deSaint  Jacquesde  Dieppe,  y  de  «  La  Sacra  Familia  »,  que 
se  conserva  en  el  Chateau  de  Gaussan  (Mediodía  de  Francia)  que 
había  en  su  alma  arranque  suficiente  para  tratar  asuntos  de 
más  complicada  composición  y  de  más  poético  vuelo  en  la 
esfera  de  la  pintura  decorativa.  Así  nos  lo  afirman  personas 
inteligentes  que  vieron  sus  producciones  de  aquellos  años. 

Su  marido  M.  Lacroix,  gentleman  de  gusto  selecto,  la  instaló 
en  París  en  la  mansión  más  á  propósito  para  el  pleno  desarrollo 
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de  sus  privilegiadas  facultades.  Cerca  de  la  verja  dorada  de  la 
puerta  del  mediodía  del  famoso  Pare  Monceau,  el  hotel  de  la 
Avenue  de  Messine,  num.  25,  es  una  morada  donde  una  larga 
galería  de  cristales  en  el  piso  alto  denuncian  desde  luego  el  es- 
tudio de  un  artista.  Espacioso  vestíbulo,  amplia  escalinata  de 
elegante  arquitectura,  tapizada  de  rojo  en  sus  muros  muebles 
y  cortinones  en  los  rellanos,  antecámaras  con  jarrones  y  plan- 
tas; y  luego  un  hermoso  salón  en  cuyo  techo,  dividido  en  tres 
compartimentos,  se  ve  representada  la  Tierra  acompañada  de 
sus  elementos  y  de  las  estaciones,  la  mañana  y  la  noche;  luego 
un  hermoso  comedor,  con  otro  techo  igualmente  decorado, 
donde  se  figura  á  las  Nereidas  con  amorcillos  y  tritones  y  con- 
chas marinas;  en  la  parte  alta  de  la  casa,  un  estudio  grande  y 
bien  iluminado,  con  espléndidos  tapices  en  las  paredes  y  es- 
beltas columnillas  en  la  zona  superior,  recordando  la  graciosa 
decoración  del  estudio  que  tiene  Munkacsy  en  la  Avenue  de 
Villiers;  por  último,  un  alegre  patio,  del  que  recibe  su  luz  la 
escalera  por  grandes  y  rasgadas  ventanas,  revestido  en  muros 
de  brillantes  azulejos  llevados  de  España  ;  tal  es  la  residencia 
donde  la  afortunada  Anselma  medita,  compone  y  pinta  sus  obras 
de  arte  decorativo,  y  de  donde  han  salido  verdaderas  creaciones 
de  pintura  alegórica  y  mitológica  —  de  pintura  idealista  —  que 
levantan  su  nombre  á  la  gloriosa  constelación  en  que  brillan 
los  ilustres  pintores  de  la  edad  antigua  y  moderna,  Sala  Gizena, 
Olimpia,  Sofonisba  Anguisola,  Artamisa  Gentileschi,  madame 
Lebrun,  Angélica  Kaufman,  Rosa  Bonheur,  y  le  granjean  envi- 
diable fama  en  Europa  y  en  América. 

De  allí,  en  efecto,  han  salido  la  Música,  que  luce  en  la  esca- 
lera del  poderoso  norteamericano  míster  Stewart-,  las  seis  sobre- 
puertas que  representan  las  Horas,  esto  es,  la  Aurora,  el  Medio 
día,  el  Crepúsculo,  la  Noche,  la  Primera  Estrella  y  la  Salida  de 
la  Luna  para  el  hotel  de  su  cuñado,  el  ya  difunto  conde  Lambert 
de  Sainte-Croix,  donde  se  halla  hoy  instalada  la  embajada  de 
España;  las  bellas  artes,  techo  para  místress  Johnson,  de  San 
Francisco  de  California;  el  inmenso  telón  de  boca  del  teatro  de 
Cádiz,  rica  composición  de  más  de  quince  figuras  entre  musas, 


genios,  diosas  y  nereidas,  al  pié  de  una  eminencia  donde  des- 
cuella el  dios  de  la  localidad,  Hércules  fenicio,  entre  sus  famo- 
sas columnas  y  sujetando  á  los  leones ;  la  diosa  Juno,  reclinada 
entre  nubes,  que  presentó,  contra  su  costumbre,  en  la  Exposi- 
ción de  París  de  1885,  y  que  mereció  del  criterio  de  «  The  Mor- 
ning  News  »  el  más  entusiasta  elogio;  y,  por  último,  el  mag- 
nífico techo  de  la  Elocuencia  y  las  Bellas  Artes  al  amparo  de  la 
Paz  bajo  la  bandera  de  España,  que  acaba  de  regalar  al  Ateneo 
de  Madrid  para  uno  de  sus  salones,  y  que  le  ha  valido,  de  parte 
de  la  benemérita  asociación,  el  título  de  ateneísta  honoraria, 
jamás  otorgado  á  persona  alguna  de  su  sexo. 

«  El  Morning  News  »,  que,  según  queda  dicho,  la  ha  salu- 
dado al  presentarse  con  su  «  Juno  »  en  la  Exposición  de  París 
de  1885,  como  artista  de  mérito  extraordinario,  después  de 
celebrar  su  ingenio  y  su  exquisita  distinción  en  los  aristocráticos 
salones,  hizo  un  atinado  juicio  de  sus  calidades  de  pintora,  y 
nos  la  representó  dotada  de  un  entendimiento  de  alto  vuelo, 
poderoso,  maduro  en  el  ejercicio  de  una  observación  asidua  y 
concienzuda,  como  ser  excepcional,  en  suma,  en  quien  se  aso- 
cian el  nervio  de  una  voluntad  varonil  con  el  gusto  y  el  senti- 
miento delicado  del  bello  sexo.  Estas  dotes,  en  efecto,  revejan 
el  estilo  de  Anselma;  pero,  á  mi  juicio,  ninguno  de  los  perio- 
distas nacionales  y  extranjeros  que  de  ella  han  hablado  ha  dicho 
lo  que  realmente  es. 

Es  un  conjunto  de  elegancia  y  de  arrojo  femenil  meditado  y 
certero,  vaciado  en  la  Turquesa,  de  donde  salieron  los  grandes 
maestros  del  siglo  de  Luis  XIV,  que  cerraron  el  cielo  de  los 
fresquistas  y  precedieron  á  los  pintores  de  género;  es  decir,  á 
los  Watteau,  los  Boucher,  los  Lancret,  etc.  Tiene  ella  poco  de 
común  con  los  pintores  modernos;  es  una  hermosa  eslrella 
errante  en  un  cielo  tenebroso,  donde  ya  no  brilla  el  genio  desde 
que,  divorciado  de  la  belleza  ideal,  se  arrastra  por  la  tierra 
mendigando  los  halagos  del  vulgo  grosero. 

Su  dibujo  es  correcto  y  valiente;  su  color  brillante  y  robusto; 
su  modo  de  hacer  ámplio  y  seguro;  su  composición  siempre 
grandiosa,  noble  y  decorosa,  fácil  y  razonada. 
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Anselma,  dice  Bonnat,  no  pinta  como  una  mujer,  pinta  como 
dos  hombres.  En  sus  cuadros  de  decoración  —  su  género  pre- 
ferido, por  ser  sin  duda  el  más  adecuado  á  sus  composiciones 
colosales,  —  se  advierte  lo  bien  que  sabe  sentir  el  naturalismo 
relativo  de  los  célebres  decoradores  italianos  y  franceses,  Lan- 
franc,  Ziegler,  Tiépolo,  Giordano,  Lebrun,  Lemoine,  Mignard 
Yan-Loo,  Coypel,  La  Foyse,  en  quienes  todo  respira  amplitud  y 
magnificencia. 

Pero  sea  que  su  pasión  por  Velázquez  haya  moderado  la  fuga 
de  su  bizarría  nativa;  sea  que  las  colosales  pinturas  murales  de 
Versalles,  de  los  Inválidos  y  de  Val-de-Gráce,  le  hayan  parecido 
excesivamente  teatrales  y  amaneradas,  es  lo  cierto  que  nuestra 
artista  gaditana  ha  sabido  detenerse  en  los  umbrales  de  la  am- 
pulosa fastuosidad  francesa  sin  contagiarse  de  ella,  y  que  en 
sus  obras  nunca  degenera  lo  grande  en  hinchado,  ni  lo  noble 
en  afectado  y  petulante.  Ni  en  las  posturas  de  sus  personajes  hay 
exageración,  ni  en  sus  agrupaciones  fatigoso  artificio;  todo 
aparece  natural  en  el  resultado  de  sus  juiciosas  combinaciones. 

Los  niños  y  geniecillos  que  crea  su  pincél,  dignos  por  su 
gracia  de  alternar  con  los  de  Otto  Venius,  Tiziano,  Murillo  y 
Fragonard,  son  adorables;  sus  dioses  y  ninfas,  de  elegantísimas 
formas,  y  las  variadas  actitudes  de  sus  figuras,  nunca  presentan 
violentos  y  desagradables  escorzos. 

Del  colorido  que  anima  los  lienzos  de  esta  distinguida  artista, 
baste  recordar,  para  resumir  en  una  sola  frase  su  brillantéz  y 
armonía,  que  por  él  la  han  aplicado  el  nombre  de  nieta  de 
Rubens. 

He  aquí,  mi  apreciado  señor  Abascál,  lo  que  por  ahora  se  me 
ocurre  decir  á  ustéd  de  la  esclarecida  Alejandrina  Anselma 
Gessler  de  Lacroix,  á  quien  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando  acaba  de  conferir  los  honores  de  correspon- 
diente extranjera,  tributando  con  esto  el  justo  homenaje  á  su 
gran  talento  artístico. 

Queda  de  ustéd  afectísimo  amigo,  Q.  S.  M.  B., 

Pedro  de  Madrazo. 

Madrid,  27  de  mayo  de  1891. 


LA  ILUSTRACIÓN  ESPAÑOLA  Y  AMERICANA 
30  de  Junio  de  1891. 


LA  ELOCUENCIA 
Techo  pintado  por  Madame  Lacroix  para  el  Ateneo  de  Madrid. 

Hace  pocos  meses  escribía  en  un  periódico  francés  el  ilustrado 
crítico  Renée  de  Salberg  estos  renglones  :  «  Una  mujer  de  gran 
talento,  Mme  Anselma  Lacroix,  acaba  de  dar  la  última  mano  al 
soberbio  techo  que  destina  al  Ateneo  de  Madrid  :  es  un  regalo 
de  príncipe,  hecho  al  país  donde  tuvo  su  cuna.  Representa  á 
La  Elocuencia  amparando  bajo  la  bandera  de  España  á  la  Paz  y 
las  Relias  Artes.  Los  asuntos  de  los  lienzos  laterales  son  la 
Verdad  y  el  Error,  la  Poesía  y  la  Ciencia.  Las  dos  cualidades 
más  sobresalientes  en  esta  obra  son  la  composición  y  el  colorido.  » 

Esta  noticia  nos  causó  grata  sorpresa  :  una  discípula  de 
Ronnat  y  de  Chaplin  ocupada  en  tratar  asuntos  alegóricos,  es 
decir,  idealistas,  en  el  centro  de  ese  París  donde  se  declara  hoy, 
en  nombre  del  modernismo,  guerra  de  exterminio  á  todo  re- 
cuerdo de  Escuela  y  de  Academia,  no  dejaba  de  ser  novedad 
consoladora  para  los  que  creemos  que  la  Academia  y  la  Escuela 
han  de  ser  la  salvación  del  arte  en  el  actual  cataclismo  de  las 
ideas  estéticas. 

Por  esta  razón  aguardábamos  con  impaciencia  la  colocación 
de  la  obra  pictórica  en  el  afamado  centro  científico,  literario  y 
artístico.  Allí  por  fin  la  hemos  contemplado,  exclamando  desde 
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el  primer  momento,  bajo  la  impresión  que  nos  produjo  su  bri- 
llantéz  :  «  ¡  Gracias  á  Dios ;  se  lia  hecho  luz  en  la  Sala  Negra 
del  Ateneo!  »  Y  como  testimonio  del  aplauso  de  cuantos  la 
han  visto,  hemos  rogado  al  obsequioso  Director  de  la  Ilustración 
Española  y  Americana  que  destinase  una  página  de  su  acredi- 
tada revista  á  la  reproducción  fototípica  de  sus  tres  intere- 
santes lienzos. 

Vamos  á  estudiarlos,  consignando  ante  todo,  por  vía  de  ob- 
servación preliminar,  que  la  esclarecida  autora  no  se  ha  pro- 
puesto como  argumento  una  alegoría  erudita,  sacando  de  la 
docta  antigüedad  y  de  la  pedantesca  balumba  de  los  comenta- 
dores, con  fidelidad  arqueológica,  los  personajes  y  sus  atributos. 

La  composición  central  del  techo  pudiera,  á  nuestro  juicio, 
significar,  atendido  el  destino  dado  á  la  obra  por  Mme  Lacroix, 
á  la  Elocuencia  española  (que  en  el  Ateneo  matritense  logra 
tantos  triunfos)  celebrando  el  progreso  de  las  Ciencias  y  de  las 
Artes  en  nuestro  suelo,  bajo  el  imperio  de  la  Paz. 

La  agrupación  en  este  lienzo  es  felicísima  :  la  composición, 
magistral  :  la  ejecución  denota  una  grandiosidad  rara  en  las 
producciones  del  bello  sexo.  La  hermosa  figura  de  la  Elocuencia 
revela  en  su  ademán  toda  la  inspiración  de  que  se  halla 
poseída  :  enarbola  con  la  siniestra  mano  el  estandarte  nacional, 
alza  el  animado  semblante  al  cielo,  fijos  los  ojos  en  el  genio  que 
desciende  hacia  ella  trayendo  la  palma  de  la  victoria,  y  con  la 
diestra  al  pecho  enchido  de  entusiasmo,  parece  como  si  de  sus 
entreabiertos  labios  brotase  el  raudal  de  luminosos  conceptos 
con  que  embelesa  á  sus  oyentes.  Agita  el  viento  el  ropaje  y  la 
bandera,  formando  los  grandiosos  pliegues  con  la  bien  plan- 
tada figura  de  mujer  un  conjunto  majestuoso,  no  descompuesto 
á  pesar  de  su  arrebato,  como  el  que  ofrecerían  el  cuerpo  y  la 
vestidura  de  una  bacante  en  sus  lúbricos  transportes,  sino  el 
decoroso  que  corresponde  al  numen  poético  del  orador  en  sus 
más  sublimes  arranques.  No  ha  creído  la  autora  deberse  sujetar 
en  esta  alegoría  á  los  cánones  de  rutina  recogidos  en  los  clási- 
cos griegos  y  latinos  por  Alciato,  el  P.  Ricci,  César  Orlandi  y 
tantos  otros;  no  ha  representado  á  la  Elocuencia  vestida  de 
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regia  púrpura,  con  yelmo  circundado  de  corona  de  oro  y  armada 
la  diestra  con  el  rayo,  como  aconsejó  que  se  la  representase, 
bajo  una  de  sus  varias  figuras,  César  Ripa  en  su  Iconología, 
para  denotar  la  majestád  y  el  poder  incontrastable  de  esta  envi- 
diada facultad  de  la  humana  inteligencia.  Ni  ha  querido  seguir 
el  ejemplo  del  artista  griego,  que  en  la  famosa  medalla  de 
Marco  Antonio  la  representó  bajo  la  forma  de  Anfión  ú  Orfeo 
pulsando  la  lira,  con  indumento  de  filósofo  y  tiara  pérsica  en 
la  cabeza.  Cualquier  alarde  de  erudición  trasnochada  hubiera 
marchitado  la  frescura  de  su  composición.  El  gran  Rubens,  aun 
siendo  eminente  anticuario,  despreciaba  semejantes  piés  forza- 
dos, y  nada  perdieron  por  eso  sus  admirables  cuadros  mitoló- 
gicos. 

Ha  preferido  la  pintora,  cuya  obra  analizamos,  poner  la  Elo- 
cuencia ante  nuestros  ojos,  no  en  emblema,  sino  como  justo 
real  y  en  acción,  y  retratarla  en  la  más  característica  de  sus 
situaciones,  la  de  la  peroración  inspirada  y  avasalladora.  Y  en 
esto  ha  usado  de  un  derecho  indiscutible,  porque  cada  artista 
es  dueño  de  dar  á  los  seres  emblemáticos,  á  las  alegorías,  á  las 
personalidades  imaginarias  de  los  entes  de  razón  la  forma  que 
mejor  responda  á  su  manera  de  comprenderlos  ó  que  mejor 
cuadre  á  su  concepción  estética.  Ha  dado  muy  oportunamente  á 
su  protagonista  túnica  y  manto  amarillos,  color  que  simboliza 
el  propio  contentamiento  :  afecto  generoso  de  que  se  supone 
poseído  al  orador  cuando  obtiene  de  sus  elocuentes  esfuerzos 
retóricos  el  triunfo  apetecido.  Y  para  hacer  más  tangible,  digá- 
moslo así,  este  pensamiento,  supone  que  la  misma  diosa  de  la 
Sabiduría,  la  multiforme  Minerva,  es  la  que  le  inspira  la  her- 
mosa oración  que  pronuncia. 

Tampoco  es  la  Minerva  que  aquí  vemos  la  severa  Athena  ó 
Palas  de  los  monumentos  griegos,  inmortalizada  por  el  cincel 
de  Fidias  en  el  Parthenón,  la  cual  por  otra  parte  no  debe  con- 
fundirse, como  lo  hizo  el  mitológico  Francesco  Rozzi,  con  Tri- 
tona  y  con  Relona.  La  Minerva  de  Anselma  —  tal  es  el  nombre  de 
combate  de  Mme  Lacroix  —  es  la  diosa  de  la  Sabiduría  amable 
y  atractiva,  sin  la  imponente  impasibilidad  de  las  estatuas,  solo 
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formidable  á  los  malvados  :  es  la  nodriza  del  genio  y  del  ta- 
lento; laque  para  civilizar  al  mundo  con  los  artes  y  las  ciencias 
salió  armada  del  cerebro  de  Júpiter;  la  que  presidió  á  la  cons- 
trucción de  la  nave  en  que  partió  Jasón  con  los  intrépidos  eolios 
á  la  conquista  del  Vellocino  de  oro;  la  que  amaestró  á  Pandora 
en  el  arte  de  coser  y  bordar;  la  que  dotó  á  los  hombres 
con  la  agricultura,  las  artes  útiles  y  las  nociones  de  la  justicia  y 
del  derecho,  y  les  dió  el  tribunal  del  Areópago  y  el  arte  de 
vencer  á  los  genios  maléficos,  los  Gigantes,  Encélado,  las  Gor- 
gonas,  suscitando  héroes  como  Perseo  y  Hércules,  Belerofonte 
y  Ulises,  y  en  cuyo  honor  celebraban  agradecidos  los  entusias- 
tas habitadores  de  Ática,  cada  tres  y  cada  cinco  años,  sus  fa- 
mosas fiestas  panatenaicas,  ensordeciendo  con  sus  coros  é  ins- 
trumentos los  contornos  de  la  Academia  y  del  Cerámico.  Aquí 
realmente  no  vemos  la  Minerva  guerrera  que  empuña  la  lanza 
ó  el  látigo,  ominosa  á  los  titanes,  ni  la  que  ostenta  en  la  siniestra 
mano  la  vigilante  corneja;  descansa  la  deidád  pacíficamente  en 
regalado  lecho  de  nubes  y  al  paso  que  sugiere  á  la  Elocuencia 
su  persuasiva  improvisación,  blandea  la  rama  de  olivo,  prego- 
nera de  una  paz  fecunda,  sobre  el  hermoso  grupo  que  forman  la 
Pintura  y  la  Escultura,  ésta  figurada  en  un  estatuario,  anciano 
de  rostro  venerable  que  trabaja  en  un  busto  de  mármol,  y 
aquella  representada  en  una  joven  bella,  la  cual,  reclinada  en 
otra  nube,  con  la  paleta  y  los  pinceles  en  la  mano,  vuelve  el 
rostro  á  contemplar  el  marmóreo  simulacro  que  cincela  el  es- 
cultor; significando  quizá  con  esto  la  reflexiva  autora  del  lienzo 
la  utilidad  del  estudio  del  antiguo  para  la  Pintura.  Al  mismo 
tiempo,  la  Música,  pesonificada  en  una  graciosa  doncella  vestida 
de  blanco,  y  cuyo  ligero  manto  flota  como  henchido  por  una 
ráfaga  de  las  que  supondremos  que  soplan  en  el  feliz  empíreo  del 
arte,  hiere  con  el  arco  las  cuerdas  del  violoncello  haciendo  dúo 
á  un  geniecillo  alado,  lindo  y  gracioso  como  los  amorcitos  de 
Otto  Vaenius  y  del  Tiziano,  el  cual  toca  á  su  vez  la  doble  flauta 
tivia  (tibise  sarranse),  mirando  á  un  libro  que  tiene  delante. 

Si  es  bella  la  figura  de  la  Pintura,  cuya  espalda,  brazos  y 
caderas  presentan  las  más  nobles  y  delicadas  formas,  no  lo  es 


menos  la  de  la  Música,  en  quien  las  solas  proporciones  revelan 
un  modelo  vivo  dotado  por  la  Naturaleza  de  superior  distinción, 
cualquiera  que  sea  su  condición  social. 

En  los  lienzos  laterales,  venciendo  con  notable  acierto  la  difi- 
cultad de  llenar  dos  compartimiento  largos  y  angostos  sin  que 
resultase  la  composición  forzada,  ha  representado  la  ingeniosa 
pintora  asuntos  que  solo  requerían  dos  figuras  cada  uno,  pro- 
duciendo significativo  contraste.  En  la  de  la  derecha  forman  la 
alegoría  la  Verdad  y  el  Error,  aquella  en  la  parte  superior, 
figurada  en  una  mujer  hermosa,  de  mirada  grave,  recostada  en 
una  nube,  con  las  piernas  graciosamente  cruzadas,  y  levantando 
en  alto  la  antorcha  que  ilumina  y  ahuyenta  las  tinieblas  ;  éste, 
ó  más  bien  la  Ignorancia,  atendido  su  sexo,  aparece  en  la  parte 
baja  del  lienzo  en  figura  de  genio  maléfico  que  cae  precipitado 
al  abismo,  tapándose  la  cara  como  ofendido  de  la  luz  de  la  Ver- 
dad, y  escorzando  la  espalda  y  los  hombros  en  una  postura  feli- 
císima que  revela  su  impotente  rabia.  Está  tan  bien  sentida  y 
dibujada  esta  figura,  que  solo  el  temor  de  parecer  exagerada- 
mente linsonjeros  nos  detiene  para  afirmar  que  en  la  gran 
página  mural  de  Luca  Signorelli  admirada  en  el  Duomo  de 
Orvieto  con  el  nombre  de  la  «  Schiera  de  reprobi »,  no  desmerece- 
ría ella  de  las  que  componen  la  infortunada  falange.  En  el  com- 
partimiento del  lado  izquierdo,  son  la  Poesía  y  la  Ciencia  las 
dos  figuras  escogidas  para  llenar  el  espacio :  arriba,  la  Poesía, 
en  forma  de  deidad  alada  que  púlsala  lira  y  revela  en  sus  ojos, 
mirando  al  cielo,  el  estro  poderoso  que  la  enciende  y  arrebata  : 
abajo,  la  Ciencia,  matrona  reflexiva  y  serena,  sentada,  con  un 
gran  libro  abierto  sobre  las  rodillas.  El  traje  de  la  Poesía  es 
ligero,  sutil,  etéreo:  un  transparente  velo  y  un  manto  zafirino; 
el  de  la  Ciencia,  de  color  granate,  participando  de  la  sustancia 
térrea,  propia  de  quien  investiga  las  leyes  del  mundo  material. 
No  era  posible  llenar  de  una  manera  más  ingeniosa  estos  dos 
espacios  de  tan  ingratas  proporciones. 

Tres  son,  pues,  los  cuadros  que  decoran  el  techo  de  una  de 
las  salas  del  Alteneo,  todos  entre  sí  conexos,  y  en  todos  ellos  la 
composición  está  desarrollada  con  una  maestría  que  admira  en 
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una  mujer.  Solo  en  los  grandes  pintores  decoradores,  italianos 
y  franceses,  podremos  encontrar,  no  ya  los  modelos,  sino  cierto 
recuerdo  del  estilo  majestuoso  y  desembarazado  que  informa  esta 
obra  y  la  hace  tan  grata  al  apreciador  de  las  suntuosas  pági- 
nas de  pintura  mural  del  siglo  de  Luis  XIV.  Es  indudable  :  los 
frescos  de  Giordano,  de  Lebrun,  Mignard  yDelafosse,  en  Madrid, 
el  Escorial,  Versalles,  Saint-Cloud,  Val-de-Gráce  y  los  Inválidos 
de  París,  se  vienen  involuntariamente  á  la  memoria  con  sus 
golfos  de  luz  y  sus  opulentas  é  irisadas  tintas  cuando  busca- 
mos en  la  obra  de  Anselma  la  progenie  de  un  estilo  tan  fácil 
y  ámplio,  tan  varonil  y  brillante,  tan  adecuado  á  la  decoración 
de  las  bóvedas  y  techos  en  las  aristocráticas  viviendas,  estable- 
cimientos públicos  y  regios  palacios. 

No  es  que  hallemos  en  nuestra  pintora  —  y  digo  nuestra  por- 
que en  España  se  educó  y  en  la  contemplación  de  los  célebres 
coloristas  españoles  se  adiestró  su  ingenio  — no  es  que  encontre- 
mos en  ella  lo  ampuloso  y  teatral  del  gusto  decadente  que 
empieza  á  manifestarse  en  muchas  composiciones  de  los  famo- 
sos fresquistas  del  siglo  xvn  ;  al  contrario,  en  los  cuadros  de 
Anselma,  lejos  de  haber  tendencias  á  la  afectación  y  al  amane- 
ramiento, hay  plausible  naturalidad.  Es  principalmente  en  la 
brillantéz  de  la  tonalidad  y  en  la  grandeza  escenográfica  del 
conjunto  en  lo  que  se  asemeja  á  aquellos  celebrados  maestros.  Y 
en  esto  no  hay  reproche.  Refleja  el  arte  francés  de  aquella 
época,  de  un  florecimiento  literario  sin  igual  en  el  mundo,  los 
pintores  del  siglo  de  Luis  XIV  fueron  admirables  maestros, 
dígase  hoy  lo  que  se  quiera,  porque  en  sus  producciones,  dete- 
nidamente analizadas,  encontramos  la  simetría  de  Fléchier,  la 
severidad  de  Bourdaloue,  la  armonía  de  Massillon,  la  majestad 
de  Bouffon  y  la  poesía  apasionada  de  Corneille  y  de  Hacine. 
Cierto  que  á  veces  apunta  en  la  actitud  y  posturas  de  sus  per- 
sonajes la  influencia  del  conceptismo  y  alambicamiento  propa- 
gado desde  el  hotel  Rambouillet  á  toda  la  Francia  :  pero  en 
esto  sirve  á  Anselma  de  antídoto  el  sincero  y  fervoroso  culto  que 
profesa  á  los  inimitables  Velázquez  y  Tiépolo,  contempladores 
del  natural,  á  un  siglo  de  distancia  uno  de  otro,  por  el  mismo 
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vidrio  mágico  de  que  se  valió  el  gran  Moliere  para  fotografiar 
la  humanidad  de  su  tiempo.  Lo  que  principalmente  hace  fran- 
cesas las  producciones  de  Mme  Lacroix,  es  la  claridad  con  que 
expresa  sus  pensamientos.  «  Ce  qui  n'est  pas  clair  n'est  pas 
franjáis  »,  dicen,  no  sin  razón,  nuestros  jactanciosos  vecinos.  En 
lo  demás  y  sobre  todo  en  el  colorido,  no  sabemos  por  que  gene- 
ración de  tradiciones  su  pincel  parece,  más  que  nada,  teñido 
en  la  riquísima  paleta  de  Rubens  ó  Jordaens,  de  Crayer  ó  de 
Franck. 

Dicen  que  el  artista  se  retrata  en  sus  obras,  y  así  debe  ser 
porque  entre  Anselma  y  sus  cuadros  hay  notable  semejanza. 
Es  ella,  física  y  moralmente,  grande  en  todo  :  en  talento,  en 
nobleza  corpórea,  en  bondad  ;  ama  el  arte  con  entusiasmo, 
adora  á  su  marido ;  llevará  la  amistad  hasta  la  abnegación,  y  el 
sacrificio  hasta  el  heroísmo.  Todo  lo  ve  en  grande,  todo  lo  hace 
grande :  lo  colosal  la  cautiva,  lo  pequeño  y  mezquino  le 
repugna.  Su  lápiz  recorre  el  cartón  ó  el  lienzo  con  grandes 
líneas;  su  pincel  se  expresa  en  las  partes  luminosas  y  en 
los  sombras  transparentes  de  sus  figuras,  extendiendo  el 
color  con  abundancia  y  amplitud,  y  economizando  los  acci- 
dentes que  son  innecesarios  para  caracterizar  bien  las  huma- 
nas formas.  Acusa  los  obscuros  con  planos  en  que  se  ahogan 
y  pierden  los  importunos  detalles,  del  modo  que  lo  hacía 
Zurbarán,  y  calcula  los  efectos  de  este  procesimiento,  tan  difí- 
cil en  su  aparente  sencillez  y  tan  magistral  por  lo  abreviado  y 
conciso,  para  las  grandes  distancias  á  que  por  regla  general 
han  de  colocarse  sus  lienzos  :  de  tal  suerte  es  decorativa  y 
mural  su  pintura.  ¡Lástima  grande  que  la  sala  á  que  fué  desti- 
nado el  techo  de  La  Elocuencia  tenga  poca  elevación!  Colocado 
á  tres  ó  cuatro  metros  más  de  altura,  sus  figuras  resultarían 
más  en  proporción  con  las  dimensiones  de  la  estancia  donde 
hoy,  por  falta  de  espacio,  tampoco  tiene  la  obra  punto  de  vista 
adecuado.  Entonces  el  hermoso  techo  en  vez  de  abrumar  la 
sala  y  de  estar  en  discordancia  con  su  disposición  arquitec- 
tónica, por  más  insignificante  que  esta  sea  vendría  á  poner  el 
complemento  á  su  carácter  suntuario  dentro  de  las  reglas  de  la 
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buena  decoración.  Así  y  todo,  y  tal  cual  está,  la  belleza  del  colo- 
rido de  los  tres  lienzos  que  forman  el  techo  de  la  habitación, 
antes  tan  sombría  y  triste  que  mereció  ser  llamada  la  Sala  Negra, 
ha  dado  á  ésta  tanta  luz  y  animación,  que  hoy  es  la  pieza  más 
alegre  del  Ateneo. 

Esta  ilustrada  Sociedad  ha  correspondido  galantemnente  al 
agasajo  de  la  dama  artista  que  le  ha  hecho  tan  valioso  regalo, 
nombrándola  socia  de  honor,  distinción  no  concedida  hasta  hoy 
á  señora  alguna;  también  como  excepción  única  acordada  en 
homenaje  á  su  varonil  talento,  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando la  ha  proclamado  correspondiente  extranjera  honoraria, 
demostrando  con  tan  extraordinario  y  desinteresado  galardón 
cuanto  se  complace  el  Instituto  académico  en  acercar  á  su  seno 
los  ingenios  que  sobresalen  en  la  gran  comunidad  del  Arte,  sin 
distinción  de  sexos  y  de  nacionalidades. 

Análogo  recibimiento,  dentro  de  la  medida  de  sus  facultades, 
hace  á  la  esclarecida  pintora  el  galante  Director  de  «La  Ilustra- 
ción Española  y  Americana  »  consagrando  una  página  á  la 
reproducción  de  la  obra  que  tan  merecidos  elogios  arranca  á 
nuestra  pluma. 

Pedro  Madrazo. 


5 


«  LE  PETIT  JOURNAL  » 

Dimanche,  17  juin  1866. 


A.  B. 

M.  Louis  Boulanger.  —  Mme  Anselma.  —  MM.  Blum,  Bellel,  Besnus,  Ber- 
nier ,  D'Altheim  ,  Appiam  ,  Anclré  Achenbach  ,  Anastasi ,  Jules  André , 
Achard,  Brunet-Houard,  Bombled. 

Yo  he  señalado  aquí  mismo,  hace  dos  años,  el  primer  cuadro 
de  una  joven  dama  que  firma  «  Anselma  » ,  y  que,  como 
Mme  Henriette  Browne,  es  discípula  de  M.  Ghaplin.  Mme  Anselma 
no  tenía  entonces  más  que  un  bonito  talento  de  aficionada; 
ha  hecho  tales  progresos  en  dos  años,  que  me  parece  difícil  hoy 
negarle  el  nombre  de  artista.  Su  cuadro,  que  representa  una 
niña  de  Sologne,  es  notable  por  muchos  títulos,  aunque  ha 
conservado  en  ciertas  partes  el  sabor  crudo  del  bosquejo,  sin 
embargo  que  la  camisa  de  la  niña  es  casi  de  tanta  consistencia 
como  el  terreno  por  donde  anda.  La  obra  se  corresponde 
perfectamente;  es  mejor  que  una  bonita  cabeza  en  una  linda 
punta  de  paisaje.  En  cuanto  á  la  «  Fiancée  de  Novogorod  »,  es 
una  alhaja  del  aspecto  más  original  :  colorido  muy  rico  y  muy 
fino,  y  dibujo  muy  suficiente,  salvo  (puede  ser)  en  las  manos. 


Edmond  About. 


FEUILLETON  DU  c  MONITEUR  » 

21  juület  1866. 


MM.  Gustave  Boulanger ,  Louis  Boulanger,  Anatole  de  Beaulieu,  Comte, 
James  Tissot,  Goupil,  Marchal,  Gide,  Heilbuth,  Jundt,  Meyerheim,  Vau- 
tier,  Patrois.  —  Mmes  Anselma,  Schreyer,  Protais,  Hippolite  Bellangé. 

Muie  Anselma  parece  haber  tomado  en  su  «  Fiancée  de  Novo- 
gorod  »  la  succesión  de  M.  Patrois,  que  no  hace  mucho  tenía  la 
especialidad  de  los  tipos  rusos.  Esta  joven,  apoyada  sobre  los 
codos  y  pensativa,  tiene  bajo  su  traje  abigarrado  el  aspecto 
tierno  y  vago,  el  ojo  claro  y  frío,  que  atrae  profundamente  en 
los  seres  de  la  raza  del  Norte. 

«  La  Vaca  A  Todo  de  Cortijo  »,  es  una  agradable  cenicienta 
aldeana,  que  recuerda  muy  dichosamente  Jules  Bretón. 


Theophile  Gautier. 


«  MONITEUR  DES  ARTS  • 

Vendredi,  15  juin  1866. 


Una  «  FiancéedeNovogorod  »  no  deja  de  atraer  y  retener  las 
miradas  del  visitador  en  busca  de  cosas  finamente  estudiadas  y 
largamente  pintadas.  Mme  Anselma  ha  sacado  un  gran  partido  de 
este  traje  pintoresco,  que  acompaña  muy  bien  la  fisonomía  de 
la  joven.  «  La  Vista  de  una  finca  en  Sologne  »  acaba  de  darnos 
una  idea  del  talento  completo  y  aventajado  de  esta  artista. 


Ernest  Fillonneau. 


LA  DINASTÍA 

Cádiz.  Domingo  17  de  Mayo  de  1891. 


UNA  GADITANA  ILUSTRE 

MADAME  ANSELMA 

Ha  llamado  en  estos  días  la  atención  del  Madrid  artístico,  el 
nuevo  techo  que  para  el  salón  central  del  Ateneo,  ha  pintado 
una  paisana  nuestra,  cuyo  maravilloso  pincel  ha  producido  lien- 
zos admirables,  de  brillante  entonación  y  color.  Es  su  autora  la 
que  en  Cádiz  se  llamó  Alejandrina  Gessler.  El  mundo  elegante 
parisiense  la  conoce  por  Madame  Lacroix,  y  los  pintores  y 
artistas  la  nombran  Madame  Anselma. 

El  techo  del  salón  central  del  Ateneo  de  la  corte  es  una  obra 
bellísima,  de  una  composición  oportuna,  de  un  dibujo  correcto 
y  que  revela  y  descubre  el  genio  de  la  mano  que  lo  ha  trazado. 
Da  vida  singular  á  este  trabajo,  el  brillante  color  de  las  tintas, 
cualidad  que  constituye,  por  decirlo  así,  la  especialidad  de  las 
producciones  artísticas  de  tan  distinguida  dama. 

Compónese  el  techo  de  un  gran  panneau  central  y  dos  late- 
rales más  pequeños,  que  representan  respectivamente  La  elo- 
cuencia, cobijando  bajo  la  bandera  española  á  la  Paz  y  á  las 
Bellas  Artes;  La  Verdad  y  la  Ignorancia  y  La  Poesía  y  la  Ciencia. 

Cuantos  han  visto  esta  obra,  le  han  prodigado  los  merecidos  y 
justísimos  elogios  á  que  se  hace  acreedora  quien  posee  un 
talento  artístico  tan  saliente.  El  Ateneo,  por  su  parte,  no  oculta 
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su  gratitud  ante  dádiva  tan  eximia.  Ha  nombrado  á  madame 
Lacroix  socia  honoraria,  alta  distinción  que  otorga  ahora  por 
primera  vez  y  piensa  además  mostrarle  su  afecto  con  otros  va- 
rios obsequios,  entre  ellos  ofreciéndole  una  medalla  de  honor. 

La  circunstancia  de  este  trabajo  de  arte,  el  hallarse  su  autora 
en  Madrid  y  el  tener  el  propósito  de  venir  á  Cádiz,  si  el  estado 
de  su  salud  se  lo  consiente,  pues  teme  al  viaje  y  al  calor,  nos 
parecen  que  son  motivos  que  reclaman  que  las  columnas  de 
nuestro  periódico  se  honre  con  la  biografía  de  dama  tan  ilustre 
en  el  mundo  de  la  pintura,  y  tan  apreciada  en  este  rincón  donde 
se  meció  su  cuna. 

Nació  aquí  en  Cádiz  como  queda  dicho,  siendo  sus  padres 
D.  Alejandro  Gessler,  cónsul  general  de  Rusia  en  España  y  doña 
Aurora  Shaw,  perteneciente  á  una  distinguida  familia  gaditana. 
Desde  sus  primeros  años  manifestó  irresistible  movimiento 
hacia  la  pintura,  y  la  magnífica  colección  de  cuadros  que 
poseían  sus  padres,  estimularon  sus  disposiciones  hacia  un 
ramo  del  bello  arte,  en  el  cual  andando  el  tiempo  había  de 
alcanzar  ruidosos  éxitos. 

La  época  de  su  juventud  ha  dejado  gratos  recuerdos  en  mu- 
chas familias  de  nuestra  buena  sociedad,  que  no  olvidan  la  arro- 
gante belleza  y  peregrina  distinción  de  la  que  fué  preciado  or- 
namento de  fiestas  y  reuniones.  Por  aquel  entonces,  hará 
40  años,  la  gente  joven  se  divertía  más  que  ahora.  Estaban  en 
todo  su  auge  las  brillantes  soirées  y  comidas  de  los  Domingos 
de  la  que  tanto  animó  á  la  juventud  proporcionándole  bailes 
preciosos,  la  señora  viuda  de  Bourdon,  ó  Carmen  Verges,  como 
la  llamaban  sus  íntimos.  Había  también  tertulias  concurridí- 
simas en  las  casas  de  Gómez  Hemas,  de  Morphy,  de  Mac-Pherson 
y  de  Lónergan,  entre  otras  que  recordamos  en  estos  momentos. 
De  aquellos  tiempos,  de  aquellas  fiestas  y  de  aquella  juventud 
se  pudiera  escribir  un  cuadro  lleno  de  recuerdos  y  de  memorias 
para  nuestros  padres  y  abuelos ;  algo  parecido  al  tono  que 
Kasabal,  el  ilustrado  periodista  madrileño,  daba  á  un  artículo 
suyo  cuando  ahora  con  motivo  de  la  muerte  de  la  Marquesa  de 
Bedmar  quería  retratar  al  Madrid  alegre  de  los  días  en  que 
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"  brilló  la  noble  finada.  Estos  esbozos  de  pasadas  épocas,  tienen 
un  sabor  agradable  para  los  que  por  desgracia  peinan  canas  y  un 
tinte  de  plácida  curiosidad  para  quienes  en  plena  vida  gústales 
establecer  semejanzas  y  formar  comparaciones.  No  hace  mucho 
oíamos  nosotros  con  fruición  hablar  de  las  diversiones  y  los 
ecos  del  animado  regocijo,  que  en  esos  tiempos  á  que  se  viene 
aludiendo,  había  en  la  ciudad  y  del  recuerdo  se  saca  la  conse- 
cuencia de  que  la  generación  anterior  sabía  divertirse,  y  se  di- 
vertía, mejor  que  la  presente.  Pero  dejemos  estos  dulces  resa- 
bios del  tiempo  viejo,  como  diría  Zorrilla,  y  prosigamos  la 
grata  tarea  de  seguir  anotando  algunos  apuntes  biográficos  de 
la  heroína  de  este  mal  pergeñado  artículo. 

La  señorita  Alejandrina  Gessler  se  casó  el  año  51  con  D.  Garlos 
Lacroix,  agregado  entonces  al  ministerio  francés  de  Negocios 
Extranjeros.  Celebróse  su  matr  imonio  el  mismo  día  que  el  de  su 
hermana  Aurora  que  se  unió  en  indisoluble  lazo  con  M.  Lam- 
bert  de  Sainte-Croix,  distinguido  político  que  ha  sido  por  muchos 
años,  hasta  su  muerte,  jefe  del  partido  Orleanista. 

Con  sus  repetidos  viajes  y  sus  visitas  á  los  principales  museos 
de  Europa,  fueron  creciendo  las  especiales  aptitudes  y  decidida 
afición  que  á  la  pintura  mostró  en  su  juventud,  contribuyendo 
también  á  que  creciera  su  amor  al  arte  los  consejos  de  su  pre- 
dilecta amiga  Henryette  Browne,  celebrada  artista  que  brilló 
mucho  por  sus  preciosos  y  notables  cuadros.  Tuvo  por  profesor 
al  inteligente  pintor  Charles  Chaplin,  y  desde  esta  fecha  empie- 
zan sus  triunfos.  Difícil  es  enumerar  el  largo  catálogo  de  sus 
obras,  mucho  más  cuando  en  estas  cuartillas  no  tenemos  la 
pretensión  de  seguir  con  fidelidad  vida  tan  laboriosa,  sino  úni- 
camente responder  á  la  nota  de  interés  que  para  Cádiz  tiene  el 
triunfo  que  en  Madrid  y  en  el  Ateneo  acaba  de  obtener  madame 
Anselma.  Nuestros  lectores  conocen  algunos  de  sus  lienzos, 
pues  en  varias  Exposiciones  celebradas  aquí  han  tenido  ocasión 
de  admirarlos.  En  el  museo  de  la  plaza  de  Mina  existen  también 
obras  suyas,  y  no  terminaremos  este  párrafo  sin  citar  «  El 
primogénito  en  el  Harém  »  y  su  preciosa  «  Juno  ». 

Sus  admirables  condiciones  de  colorista  y  su  aptitud  mará- 
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villosa  para  la  composición  y  para  la  gran  pintura  le  han  hecho 
sobresalir  en  el  género  decorativo,  hasta  que  lo  podemos  decir 
sin  temor  de  ser  exagerados ;  tiene  poquísimos  rivales.  Además 
del  techo  del  Ateneo,  ha  terminado  recientemente,  un  medio 
punto  del  mismo  estilo,  adquirido  por  Mr.  Stewart  el  rico  posee- 
dor de  una  de  las  más  hermosas  colecciones  de  cuadros  que 
existen  en  el  mundo  y  dueño  de  la  célebre  Vicaría  de  nuestro 
malogrado  Fortuny;  también  ha  concluido  en  estos  días  seis 
sobrepuertas  para  su  hermana  Aurora,  Lambert  Sainte-Croix, 
cuyos  bosquejos  hemos  tenido  ocasión  de  ver  en  su  accidental 
domicilio  del  Hotel  Inglés  de  la  Corte. 

En  Cádiz  estuvo  Mme  Anselma  el  año  1872;  no  habia  vuelto 
desde  su  juventud  y  ocioso  es  pintar  la  alegría  con  que  recordó 
nuestro  cielo  y  nuestras  costumbres.  Recibió  entonces  el  título 
de  Académica  de  Bellas  Artes.  En  el  estudio  del  siempre  res- 
petado D.  Ramón  Rodríguez  concluye  de  pintar  dos  cuadros  de 
costumbres  españolas  que  representa,  uno  Un  balcón  de  Cádiz 
en  día  de  Corpus  y  otro  Los  saquillos  de  Carnaval,  ambos  llenos 
de  sabor  clásico  andaluz  y.  sobre  todo,  de  corte  gaditano. 

Mas  no  solo  en  estos  bosquejos  demostraba  su  cariño  á  esta 
ciudad  :  ha  pasado  el  tiempo  y  demuestra  que  de  su  Cádiz  no  se 
olvida  nunca.  La  Sociedad  Constructora  del  nuevo  gran  Teatro 
encomendó  á  Mme  Anselma  la  ejecución  del  telón  de  boca  y  ella 
aceptó  con  regocijo  el  pensamiento.  Tiene  terminada  la  compo- 
sición y  el  boceto  del  trabajo.  El  asunto  elegido  es  el  siguiente  : 
el  primer  término  representa  un  rompimiento  de  magníficos 
cortinajes  recogidos  primorosamente  para  dejar  ver  el  fondo, 
que  ofrece  soberbia  luz  y  espléndidos  colores.  Contémplase  en 
último  término  á  una  matrona  reclinada  á  los  piés  de  las  co- 
lumnas de  Hércules  y  ocioso  es  decir  que  simboliza  á  Cádiz.  El 
mar  se  extiende  á  lo  lejos  y  en  lontananza  se  divisan  varias 
carabelas  que  llevan  á  remotas  tierras  los  fértiles  productos  de 
nuestro  suelo  andaluz.  A  la  derecha  y  más  cerca  del  espectador 
se  encuentra  una  alegoría  de  la  Música  en  la  que  la  figura  prin- 
cipal se  destaca  de  manera  brillante;  junto,  un  grupo  de  nin- 
fas bellísimas  cogidas  de  la  mano,  representan  el  Baile  y  cerca 
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de  la  playa  otro  grupo  recuerda  al  Canto.  Á  la  izquierda  están 
las  alegorías  de  la  Comedia  y  de  la  Tragedia  y  también  de  la 
Poesía.  Neptuno,  el  genio  de  los  mares,  protege  á  estas  diversas 
agrupaciones.  En  lo  más  alto  la  Fama  con  alas  de  céfiro  pregona 
con  una  trompa  las  excelencias  de  tan  hermosa  ciudad,  coro- 
nando de  una  manera  magistral  aquel  cuadro  lleno  de  tanta  vida 
como  de  tanto  y  tan  poderoso  genio. 

Hasta  aquí  un  pálido  esbozo  de  lo  que  será  esta  suntuosa  cor- 
tina :  ¿cuando  la  podremos  admirar  colocada?  Pero  en  el  intér- 
valo  es  justo  que  á  título  de  gaditanos  demostremos  nuestra 
gratitud  á  dama  tan  distinguida  y  á  pintora  tan  ilustre. 

La  silueta  artística  de  Mme  Anselma  resultará  seguramente 
imperfecta :  supla  nuestra  admiración  á  su  talento  las  incorrec- 
ciones y  desaliños  de  la  prosa  con  que  va  redactada. 


Wiliams. 


LISTA 

DE  LOS  PRINCIPALES  CUADROS 
Y  BOCETOS  DE  ANSELMA 


Tañedor  de  gaita.  (Pequeño). 


1861. 


(Pintado  en  Plombiéres  el  29  de  julio.) 

Muchachita  con  un  cántaro  sobre  la  cabeza. 

(Pintado  hasta  las  rodillas;  pequeño.)  (Gaussan-Aude.) 


(Pintado  hasta  las  rodillas;  pequeño.) 
Copia  de  una  Sacra  Familia  de  Murillo.  (Pequeño.) 


De  tamaño  natural;  regalada  á  su  amiga  Mme  Wasselin. 
Existe  en  el  cháteau  de  Montegut. 

Repetición  de  ésta. 
Regalada  para  el  cháteau  de  Gaussan  á  la  hermana  de 
Anselma,  la  señora  Lambert  de  Sainte-Croix. 

Copia  de  Recco. 
Tamaño  natural;  muchacho  y  frutas. 


Retrato  de  María  de  Gessler. 


1862. 


Sacra  Familia. 


1863. 


Viejecita  ensartando  una  aguja. 
Pintado  en  Montlignon.  (Pequeño.)  Pertenece  á  la  señora 
de  Moisant. 

Niña  con  una  cántara  de  la  que  hace  beber  á  un  chicuelo. 
Título  :  «  Un  régal  ».  Pertenece  á  la  señora  de  Lambert 
de  Sainte-Croix. 

Edmond  Baudelocque.  (Cabeza.) 
La  señora  de  Maillefer.  (Cabeza.) 
Rossigneux.  (Cabeza.) 

Copia  en  pequeño  de  «  La  Sepultura  de  Cristo  »,  de  Van 
Dyck,  que  existe  en  el  museo  de  Bruselas. 

Sirvientes  holandesas.  (Amsterdam.) 

Retratos  de  /os  niños  de  los  señores  Lambert  de  Sainte- 
Croix. 

(Con  trajes  de  la  época  de  Carlos  I  de  Inglaterra.  (Tamaño 
natural.)  Salón. 

Una  «  Vaca-á-todo  »  de  cortijo  en  Sologne. 
(Tamaño  natural.)  Salón. 

Una  Desposada  de  Novogorod. 
(Tamaño  natural.)  Salón. 

Huérfana  de  Amsterdam. 

Tamaño  natural,  vista  hasta  las  rodillas.  Comprada  por  los 
señores  Stevens  de  Nueva  York.  Salón. 

Marineros  de  Dieppe. 

Reducción  de  la  Huérfana  de  Amsterdam. 

La  señorita  de  Baurré.  (Cabeza.) 


Niño  sobre  el  brocal  de  un  pozo,  sostenido  por  una  macha- 
chita. 

Retratos  en  pié  de  las  hijas  del  pintor  Chaplin. 
(Con  trajes  de  la  época  de  Garlos  I  de  Inglaterra.) 

Retrato  del  señor  de  Lacroix. 
(Tamaño  natural.)  Salón. 

Durante  el  Sermón. 

(Dos  figuras,  abuelo  y  nietecito.)  (Tamaño  natural.)  Salón. 

Mujeres  de  Gaussan  volviendo  del  pozo. 

Señora  de  Ozalle.  (Gaussan.) 

Variante  de  la  Desposada  Rusa. 

Señora  de  Huet. 

Monaguillos. 

Bocetos  para  un  proyectado  techo  del  hotel  de  Anselma. 

«  Suizo  »  de  la  iglesia  de  San  Agustín  (París). 

Retrato  del  señor  don  Manuel  Ranees  y  Villanueva. 

(Busto  de  tamaño  natural.)  Colección  de  lady  Waldegrave. 
(Inglaterra.) 

Retrato  de  la  señora  de  Gessler,  madre  de  Anselma. 
Tamaño  natural,  vista  hasta  las  rodillas.  Salón. 

«  El  Jueves  Santo.  » 
(Numerosas  figuras  pequeñas.)  Regalado  á  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  Cádiz.  Salón. 

Reducción  del  «  Jueves  Santo  ». 
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1869.  Retrato  de  Carlos  de  Gessler,  hermano  de  Anselma.  (Pe- 
queño.) 

1870.  San  Vicente  de  Paul  consolando  á  un  presidario. 

(Tamaño  natural.)  Se  venera  en  la  capilla  de  dicho  Santo 
de  la  iglesia  de  Saint-Jacques  (Dieppe). 

Bosquejo  pequeñito  del  mismo. 

Gran  techo. 

Lienzo  central  :  «  La  Tierra  con  sus  Estaciones  y  Elemen- 
tos »,  3.77  de  alto  por  5.20  de  ancho. 

Lienzo  lateral  izquierdo  :  «  La  Mañana  »,  3.77  por  1.20. 

Lienzo  lateral  derecho  :  «  La  Noche  »,  3.77  por  1.20. 

Fué  pintado  para  el  salón  del  hotel  de  Anselma.  Existe  en 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Cádiz.  Legado  por  An- 
selma á  dicha  Corporación. 

Monaguillos. 

Dos  niños  tamaño  natural.  Salón. 

Retrato  de  Jean  Bataille.  (En  pié,  pequeño.) 

Retrato  de  la  señora  Moreau  de  la  Tour.  (Hermana  de  An- 
selma.) 

Tamaño  natural.  Existe  en  el  cháteau  de  Trelon.  Francia. 

Retrato  de  don  Juan  Shaw.  (Tío  de  Anselma.) 
Tamaño  natural.  (Cádiz.) 

Sacristía;  un  día  de  Procesión  del  Corpus. 

Dos  aguadores  de  Cádiz. 

Perdiguero  de  la  Catedral.  (Córdoba.) 

Retrato  pequeño  de  una  sirviente  de  Anselma  (Georgette). 
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Dos  balcones  en  Cádiz.  1871. 
El  dia  del  Corpus  ».  «  Los  Saquillos  ».  Figuras,  tercio 
del  natural.  Colección  del  señor  de  Laski  (Inglaterra). 

Proyecto  de  bosquejo  de  un  cuadro  de  costumbres  árabes.       Tánger  1872. 

Estudios  para  el  cuadro  de  mujeres  árabes. 

Copia  de  «  Las  Lanzas  »  de  Velázquez.  Madrid  1872. 

Copia  de  «  Las  Hilanderas  »  de  Velázquez. 
Las  figuras  de  ambas  copias  al  cuarto  del  natural.  Existen 
en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Madrid.  Legados  por 
Anselma. 

Rincón  del  patio  de  la  Catedral  de  Toledo. 

Mezquita  de  Córdoba. 

Puerta  de  la  Alhambra  (Granada). 

Elegantes  de  Madrid,  1811.  1873. 
Dos  figuras  de  mujer  vestidas  á  la  Goya;  (pequeño).  Per- 
tenece á  la  señora  de  Hearst,  de  San  Francisco. 

Retrato  de  Aurora  Lambert  de  Sainte-Croix,  sobrina  de 
Anselma.  (De  tamaño  natural.) 

Retrato  del  señor  Lambert  de  Sainte-Croix,  cuñado  de  An- 
selma. 

(De  tamaño  natural.)  Salón. 

Copia  de  Van  Dyck.  The  Earl  of  Northumberland.  Hatfieid. 
(Tres  figuras  de  tamaño  natural,  vistas  hasta  las  rodillas.) 
Pintado  en  Hatfieid  House,  perteneciente  á  lord  Salis- 
bury,  para  un  museo  de  copias  instituido  por  Mr.  Thiers. 

Mujeres  de  Tánger  (negras).  1875. 
(Dos  figuras  pequeñas.)  Salón. 


Niño  árabe. 

(Tamaño  natural,  visto  hasta  las  rodillas.)  Pertenece  á  la 
señora  de  Deutsch.  Salón. 

Retrato  de  las  Señoritas  de  Gessler,  sobrinas  de  Anselma. 
(Tamaño  natural). 
Pertenece  á  la  Señora  deGessler.  Salón. 

Retrato  del  Señor  Adrien  Moisant,  sobrino  del  marido  de 
Anselma. 

(Tamaño  natural  visio  hasta  las  rodillas).  Salón. 

Mujer  árabe  recostada  y  una  negra. 

(Figuras  mitad  del  natural;  sin  concluir.) 

Retrato  de  Juan  de  Roche fort  de  niño.  (Tamaño  natural.) 
Salón. 

Bosquejo  de  niños  de  tamaño  natural.  «  Procesión  del  Santo 
Entierro  »  con  atributos  de  la  «  Pasión  ». 

Retrato  del  Señor  Maille  St.  Prix.  (Cabeza. ) 

Retrato  del  Señor  Boisard.  (Cabeza) . 

Mujeres  de  Tánger.  (Negras). 

Pendant  del  cuadro  del  Salón  de  1815. 

Les  Relevailles  au  Maroc.  (iNumerosas  figuras  pequeñas.) 
Salón. 

Retrato  de  la  Señora  de  Berthelon.  (Tamaño  natural.) 
Pertenece  á  la  Señora  de  Cremiére,  hija  de  la  retratada. 

Copia  del  «  Brignole  Sale  »  de  Van  Dyck.  (Génova.) 

Id.  de  la  «  Sacra  familia  »  de  Veronés.  (Venecia.) 

Id.  «  Milagro  de  San  Marcos  »  del  Tintoreto.  (Venecia.) 
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Copia  «  Madona  del  Saco  »  de  Andrea  del  Sarto.  (Florencia.)    íssi  Italia 

Id.  Parte  alta  del  cuadro  de  «  Santa  Cecilia  »  de  Rafael.  (Bo- 
lonia.) 

El  muelle  de  Santa  Lucía  de  Ñapóles.  (Del  natural.) 
Varias  tablitas  enRavena,  Ferrara  y  Pompeya. 

Retrato  de  Luis  de  Rochefort,  de  niño.  1882  Paris. 

Bosquejo  en  pequeño  de  «  Juno  » . 
Bosquejo  de  un  techo  «  Las  Oceánidas  ». 
Varios  estudios  para  dicho  techo. 
Techo  «  Las  Oceánidas  » . 

«  El  Brasero.  »  (Dos  figuras  de  mujer  ;  pequeño). 
Pertenece  á  la  Señora  de  Leslie  (Nueva  York). 

La  Música.  (Panneau  decorativo  para  la  escalera.)  Galería  Ste-  1883. 
wart.  (París.) 

Retrato  del  cura  de  St.  André  (Aude),  l'Abbé  Violet. 
Pertenece  á  su  familia. 

Retrato  del  Señor  Don  Eugenio  Dufeuille.  (Cabeza  y  busto. 
Tamaño  natural.) 
Pertenece  al  Señor  Dufeuille. 

Seis  sobrepuertas.  (Figuras  de  tamaño  natural  reducido.)  1884. 
«  Las  Horas  »  «  La  Aurora  »  «  El  Medio  día  »  «  El  crepús- 
culo «  La  Noche  »  «  La  primera  estrella  »  «  Salida  de  la 
Luna  ». 

«  Juno  ».  Panneau  decorativo.  (Tamaño  natural.)  Salón.  1885. 

Joven  asomada  á  unbalcón.  (Cuarto  del  natural.) 

Ofrecida  á  S.  A.  R.  la  Condesa  de  París  para  una  lotería. 
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Repetición  de  la  misma,  con  variación. 

Proyecto  de  Techo  y  Telón,  para  un  teatro  construyéndose 
en  Cádiz. 

Estudios  y  dibujos  para  dicho  proyecto. 

Anémona  de  Mar.  (Figura  al  cuarto  del  natural.) 
Regalada  al  Señor  de  Hay  me. 

Repetición  de  la  misma,  con  niños. 

Bailarina  Española.  (Tres  figuras  al  cuarto  del  natural). 
Pertenece  á  la  Señora  de  Johnson,  de  San  Francisco. 

Panneau  decorativo;  «  La  Poesía  inspira  las  Artes  ». 

Tres  figuras  de  mujer  (Tamaño  natural).  Pertenece  á  la 
Señora  de  Johnson,  de  San  Francisco. 

Lección  de  calceta. 

Cuadro  pequeño.  Dos  figuras  de  mujer.  Regalado  por  Ansel- 
ma á  su  sohrinita  Germaine  de  Rochefort. 

Los  Elementos  :  Cibeles  (La  tierra),  Juno  (El  aire),  Proser- 
pina  (Ü  fuego)  Anfitrite  (El  agua). 
Cuatro  grandes  sobrepuertas.  Mujeres  y  niños.  Tamaño 
natural  reducido. 

Carlota  Gordon.  (Cabeza.) 

Cristina  de  Moiphy.  (Cabeza.) 

Crista  de  Morphy.  (Cabeza.) 

María  de  Gessler.  (Cabeza.) 

Nicolás  de  Gessler,  hijo  de  la  anterior. 
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Una  muchacha  con  un  abanico.  1887. 

Otra  leyendo  cerca  de  una  chimenea. 
Estas  dos  últimas  pertenecen  á  la  Señora  de  Christopher- 
sen,  de  Montevideo. 

Diversos  estudios  para  un  proyectado  techo  con  destino  al  1888. 
Ateneo  de  Madrid . 

Bosquejo  en  muy  pequeño  de  una  Almadia  sobre  el  río  La 
Lére  en  Belhade  (Landes). 
Representa  los  Lambert  deSainte  Croix,  los  Rochefort,  los 
Lacroix  y  los  Señores  deMorphy  con  su  hija  haciendo  una 
excursión  sobre  dicha  Almadia.  Regalado  por  Anselma  á 
sus  primos  los  Señores  de  Morphy. 

Techo  para  el  Ateneo  de  Madrid.  1889- 
Gran  panneau  central  :  4.15  X  3.84  m.  «  La  Elocuencia 
abriga  bajo  la  bandera  española  la  Paz  y  las  Bellas  Artes  ». 
Ladera  izquierda  :  4.15  X  1-02  m.  «  La  Poesía  y  la  Cien- 
cia ». 

Ladera  derecha  :  4.15  X         m.  «  La  Verdad  y  la  Igno- 
rancia ». 
Figuras  de  tamaño  natural. 

Reproducción  de  dicho  techo  en  pequeño.  189°- 

Anfitrite. 

Uno  de  los  cuatro  Elementos  comenzados  en  1887. 

Retrato  del  joven  Jacques  Berthaut. 

Concluido  el  techo  del  Atenéo,  colocado  en  Madrid  y  reto-  1891. 
cado. 

Techo  «  La  Diosa  Flora  » . 

Un  trío  primitivo  (Sobre-espejo).  1892. 
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1893.  Panneaux  para  una  Simili  Silla  de  Manos . 

Camaeieu  celeste,  sobre  fondo  oro  viejo.  El  armazón  de  la 
silla  pintado  de  verde  musgo.  Molduras  y  esculturas  dora- 
das. 

Cuatro  rinconeras  para  formar  un  techo. 

«  La  Lectura  »,  «  La  Escritura  »,  «  La  Geografía  »,  «  La 
Arquitectura  ». 

Joven  con  mantilla  blanca  y  un  abanico . 

Regalado  por  Anselma  á  su  sobrino  Henri  Charlet. 

1894.  La  Visión  de  Ezequiel. 
Pentecostés. 

Dos  cuadros  pequeños  regalados  al  Abbé  Blot  para  su  igle- 
sia de  la  Esperanza. 

Retrato  de  un  niño  Le  Conteulx  du  Molay.  (Cabeza,  tamaño 
natural.) 

Retrato  de  la  Señorita  Matilde  Le  Conteulx  de  Caumont. 
(Cabeza  de  tamaño  natural.) 

Retrato  en  bosquejo,  de  la  Señorita  de  Berthelon.  (Cabeza 
de  tamaño  natural.) 

1895.  Retrato  del  Conde  Le  Conteulx  de  Cautelen.  (De  busto  con 

manos.  Tamaño  natural.) 

1896.  Retrato  en  bosquejo  de  la  niña  St.  Aneje  Darde.  (Cabeza, 

tamaño  natural.) 

1898.  Viva  España.  (Cuadro  pequeño;  una  figura  sola.) 

Pintado  para  una  lotería  que  se  hizo  á  beneficio  de  los 
heridos  españoles  en  la  guerra  Hispano-Americana. 


Copia  de  un  retrato  del  Coronel  D.  Juan  Morphy,  atribuido 
á  Lawrence. 

Pertenece  á  la  Señora  Condesa,  Viuda  de  Morphy. 

Copia  de  un  retrato  de  Ladij  Caroline  Price  de  Reynolds. 

Pintado  enteramente  de  memoria  después  de  haber  atenta- 
mente estudiado  el  cuadro  en  la  sección  inglesa  de  la  Ex- 
posición Universal  de  1900. 

Regalada  por  Anselma  á  la  Señora  Condesa,  Viuda  de  Mor- 

phy- 

Retrato  de  María  de  Gessler,  sobrina  de  Anselma.  (Cabeza 
y  busto  tamaño  natural.) 
Pertenece  á  la  Señora  de  Gessler,  madre  de  la  retratada. 


